


De conformidad con Jo establecido 

en el Artículo 21 de la Vigente Ley 
de Prensa e Imprenta, damos a 
conocer los nombres de los com­

ponentes del Consejo Directivo de 
la Caja Insular de Ahorros de Gran 
Canaria, editora de 11Ajedrez Ca­

nario"· 

Pre si dente: 

Don Lorenzo Olarte Cúllen 

Consejeros: 
Don Juan Ramirez Suárez 

Don Diego Vega Sarmiento 

Don José Ramirez Bethencourt 

Don Jesús Pérez Alonso 

Don Graciliano Morales Ramos 

Don Gerardo Frade Molina 

Don Lui.s Navarro Carló 

Don Manuel Campos Doreste 

Don Alejandro Castro Jimenez 

Don Manuel Morales Torres 

Director: Director Técnico: 
PEDRO LEZCANO FERNANDO VISIER 

Secretaria: 
BLANCA NIEVES &ONZALEZ 

Colaboradores: 

BENT LARSEN • VLASTIMIL HORT 
JESUS DIEZ DEL CORRAL e RICARDO 
CALVOeDR. REY ARDIDeAUGUSTO 
MENVIELLE e ROBERTO DEBARNOT 
A N D R ES A R M A S  e FRANCISCO 
ACOSTA, Cuba e JULIAN ALONSO, 
Sevilla e LUIS ECEIZABARRENA, San 
SebastianeJERONIMO TEBAR, Valencia 
JOSE CARLOS HERNANDO, Castilla 
JOSE CORET, Valencia. 

Fotografía: 
GREGORIO HERNANDEZ 

Administrador: 
EDUARDO GALVEZ 

Redacción y AdministraciÓn: 
Luis Doreste Silva, 155 - 7Q piso 
Teléfonos: 249122 - 249142/43 

Emp_resa Editora: 
CAJA INSULAR DE AHORROS 
DE GRAN CANARIA.. Triana, 89 

Impreso en el 
SERVICIO DE REPROGRAFIA DE 
LA CAJA INSULAR DE AHORROS 
DE GRAN CANARIA. Lepanto, 45 

DepÓsito Legal: G.C. 175/71 

NQ 43 Febrero 1. 975 

PRECIO EJEMPLAR : 45 Pts. 

NUESTRA PORTADA 

VICTOR KORCHNOI. TERCER 
AJEDRECISTA DEL MUNDO 

Poca gloria queda para el tercero. 
Hagamos la prueba: Preguntemos el 

nombre del vencedor de tal o cual torneo 
importante. Es muy probable que muchos 
acierten, incluso habrá quién recuerde.al 
sub campeón. ÍTambién nos dirán quien fue 
el último I Pero no insistamos, todos se 
habrán olvidado del tercero. 

No se trata de ningún fenómeno extraño. 
Es parte de la conducta del hombre de 
cualquier tiempo: ihonores para el líder; 
consejos o ensañamiento con el vencido ! 

Tratemos de salirnos un poco de estas 
coordenadas, más que convencionales, ha­
bituales. Felicitemos a Victor Korchnoi, 
tercer jugador del mundo. Hombre que ha 
homologado su fuerza en mu chas ocaslones 
y en todas, absolutamente en todas, su 
extraordinaria calidad humana .V honda ca­
maradería. 

FEBRERO 1975 
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DIVAGACIONES SOBRE 

COROLIANO Y UT 
"Ajedrez C anario" es sin duda una revista 
estimulante . Da ideas . Al leer el número de 
enero , la pluma se siente saltarina y mon­
taraz , como alegre de acudir a la cita del 
artículo mensual . 

Lo malo es que el amigo Visier tiene tijeras. 
C orta de vez en cuando lo que no le gusta , o 
lo que piensa que no es oportuno , y añade 
algo de motu propio , s ólo de vez en cuando , 
porque piensa , y tal vez tenga r a z ó n ,  que 
así es m ejor . Uno opina que entre amigos , 
la cosa no tiene mayor importancia . Tal vez 
el espíritu de Visier esconda un Torquemada 
vigilante y tijeretero , dispuesto a defender 
la ortodoxia de la revista de los eventuales 
excesos de sus colaboradores . Esta vez me 
ha dicho por teléfono que me dej a solo , y que 
allá me las componga . No sé si creérmelo 
del todo , pero en fin , allá va . 

PAULMORPHY 

Se le cita en el núm ero de enero . Las fechas 
1 8 49 - 1 8 6 0  corresponden a las del período de. 
su actividad aj edrecística . En 1 8 6 0  se retiró 
de las competiciones de ajedrez , tras haber 
derrotado categóricamente a los más afama­
dos maestros de su époc a .  Contaba entonces 
23 años . Desde entonces hasta su muerte , 
acaecida 24 años más tarde , se m antuvo col!!. 
pletam ente alej ado del ajedrez oficial , dis­
putando tan sólo algunas partidas dando ven­
taja con Maurian , un amigo de su infancia . 

Por lo que sabemos , M orphy se volvió loco . 
Esta sería la expresión brutal y clara de lo 
que nos dicen sus biógrafos que , en general , 
son más elegantes y prefieren echar un velo , 
si no tupido , por lo m enos suavizante sobre 
las agudas aristas de los hechos . Max Lan­
ge escribe que " el destino irrumpió con su 
aniquiladora mano en la vida de su espíritu" .  
Sergeant , su biógrafo inglés , dice que "No 
es provechoso discutir qu� clase de manía 
tenía Morphy y qué la pudo ocasionar " .  Yo 
estoy del todo de acuerdo con Max Lange , pe­
ro sólo parcialmente con Sergeant . De entra­
da , hay una observación interesante : la en­
fermedad m ental no turbó la · fuerza ajedre­
cística de M orphy , como tampoco la de Stel_ 
nitz , ni la de Rubinstein . Uno cree que esto 
es un dato que puede resultar Útil para quien 
se decida un día a adentrarse en la maraña 
espinosa de los aspectos psiquiátricos del 
ajedrez . 

Una interesante cuestión podría ser la de si  
la enferm edad psíquica puede e x p r e s a rse 
también en el estilo ajedrecístico , al igual 
que se reflej a  en la conducta , atuendo , len­
guaj e y otros aspectos de la vida de rela­
ción. Que yo sepa , los psiquiatras han hecho 
muy pocos intentos en este sentido . Uno de 
ellos fue la lectura del Dr . Jo n e  s s o b r e  
M orphy . Advierto que la interpretación de 
la misma , y los com entarios son m íos . M e  
extiendo sobre e l  tema por considerarlo in- · 

teresante , y no con pretens ión de rigor c ien­
tífico , s ino como datos para un e n s a y i s t a  
más autorizado . 
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MORPHY, FISCHER 

1 CALENDARIO Por R. Calvo 

Por lo que entendí del l ibro de Fine , los tre­
bej os del ajedrez pueden adquirir c arácter 
simbólico.  Al  ver la tendencia en m uchas 
partidas de C apablanca de llevar el rey al 
combate , y cotejarla con la p e r s o n a l idad 
donj uanesca que nos ha sido descrita , al ob­
servar la actuación Alekhiniana en s u  parti­
da contra Yates , o al meditar en la variante 
del gambito de rey que preconizó el patriar­
ca Steinitz ( 1 .  P4R , P4R ; 2. P4AR , PxP ; 3 .  
C 3AD ! ? , D ST+ ; 4 .  R2R y ulterior m archa del 
rey al centro ) pienso que la interpretación 
psicoanalítica del rey como símbolo fálico 
puede contener un poco de verdad . M orphy , 
en su refugio psiquiátrico ,  no quiso recibir 
a Steinitz . Sólo dij o de él : " Le conozco .  Su 
gambito no es bueno" . 
Uno , en sus divagac iones , piensa que la da­
ma puede tener también significado psicoa­
nalítico , y que en muchas partidas se po­
drían interpretar así los sacrificios de da­
ma , o la tendencia a cambiarla por la del 
contrario , o a capturar la de éste . C l aro que 
todo ello es muy confus o y difícil de siste­
matizar . El poner ej emplos resultaría aún 
más comprometido , por lo que seguramente 
es mejor no ahondar mucho en el tema .  Son 
solamente ideas y sugerencias , para lecto­
res más interesados y preparados . 

Volviendo al tema de la lectura del Dr . J e­
nes sobre M orphy , diré que se ha c r e í d o  
ver en el estilo de las partidas que se con­
servan contra su padre , una pos ible m ani­
festación temprana de la escis ión en s u  mun­
do afectiv o .  El  padre de M orphy, Alonzo Mo.E_ 
phy,  era juez en la Corte de Justicia de Lou­
siana . Al parec er , estaba dotado de una e­
nérgica personalidad . Sólo permitía j ugar a 
su hijo los dom ingos . Uno tiende a imagi­
nárselo como un padre bíblico , perfecta en­
carnación del superyo para el niño M orphy , 
con la misma mezcla de terror y fascinación 
que ej ercía en Freud la figura de Moisés . 

La madre de Morphy , Thelc ide C arpentier , 
era reconocida en los salones de Nueva Or­
leans como una gran pianista . Parece haber 
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sido una personalidad sensible y delicada , 
cuya inclinación a las artes era compartida 
por su hij o Paul . 

Según lo que leí c uando estudiaba Psiquia­
tría , hay quien piensa que una relación afec ­
tiva anómala con respecto a los padres , es 
un factor más en. la constelación de causas 
de las psicosis esquizofrénicas . En el caso 
de M orphy , podría imaginarse una relación 
afectiva estrecha con la madre sensible y 
protectora , y un temor , con cierta encubier­
ta agresividad , hacia la figura del padre au­
toritario.  

Sea como fuere ,  el hecho es que en las dos 
únicas partidas que se conservan de Morphy 
contra su padre , hay un ataque feroz al rey 
enemigo , pero prec isamente se s e p a  r a y 
aisla a la dama del teatro de operaciones . 
C omo si el ataque de mate fuese d i r i g i d o 
contra su padre , pero s eparando y alej ando 
a su madre . En una de estas dos partidas , 
en las que el padre sacrificó la reina , se le 
perm .ite incluso coronar una nueva dama an­
tes de darle el mate final . 

Yo reconozco que todas estas especulacio­
nes son algo etéreas , y no s e  les puede dar 
definitiva interpretación , fuera de las pura­
mente aj edrecísticas . Pero transcribo 1 a s  
dos partidas , para quien quiera s e g u i r  las 
con la misma ligereza de mis comentarios , 
que espero resulten perdonables • • •  

Nueva Orleans , 1 8 49 
Blancas : PAUL MORPHY ( 1 2  años ) 
Negras : ALONZO MORPHY 
1 .  F4R , P4R ; 2. C 3AR , C 3AD ; 3 . A4A , A 4A ; 
4 .  P4CD , AxP ; 5 .  P3A , A 4A ; 6 .  P4D , PxP ; 
7 .  PxP , A3C ; 8 .  0-0 , C 4T ;  9 . A 3D , C 2R ;  1 0 .  
C 3 A ,  0-0 ; 1 1 .  A 3T ,  P3D ; 1 2 .  PSR , A 4AR ; 
1 3 .  PxP , PxP ; 14 . C 4R ,  P4D ; 1 5 . C 6A+ , PxC ; 
1 6 .  AxC , DxA ; 1 7 .  AxA , C 3A ;  1 8 .  T 1 R ,  (Se 
va de las manos 1 8 .  C 4T ,  seguido de D ST ,  
con ataque decisivo . La j u g a d  a del texto , 
desviando la dama negra , es i g u a  1 m e n t e  
fuerte ) 1 8  . . • •  D3D ; 1 9 .  C SR!? , PxC ; 2 0 .  
D 4C + , R1T ; 2 1 . D 5T , R2C ; 2 2 .  D4C+ , R 1T ;  



2 3 .  DST ,  P3TI{f24 . TxP , CxT ;2S. Px C , D 3AD; 
26 . P6R! 

(Se observa ahora que el objeto de la Última 
combinación blanca no es otro que el de apar­
tar a la dama negra , cortando sus comuni­
caciones con el flanco de rey, donde Morphy 
hij o  desea realizar el ataque destructor ) 26 • 

• • •  R2C ; 27.  P4C, D 6A ; 28. PSC, DxT+ ; 29 • •  

R2C ,  D 3A ?  (El padre , agobiado ante el ata­
que , sacrifica la dama . Incidentalmente , el 
negro quedaba con ventaja decisiva jugando 
la sencilla 29 • • • •  R l C  ! • ( El resto es inte­
res ante ) 3 0 .  PxD+ , RxP ; 3 1 .  PxP , Tx P ;  3 2 .  
D6 C+ , R2R ; 3 3 .  D6R+ , RlA ; 3 4 .  DxP+ , T2C+ ; 
3S.  A 6 C ,  Rl C ;  3 6 .  P4TR , PSD ; 37. PST , P6D ; 
38.  DSC ,  TlD ; 3 9 . P6T,  P7D ; 40 . D 6A ,  (Ga­
naba fácil 4 0 .  A 7T+) 40 • • • •  T2- 2D ; 4 1 . A SA , 
P8D=D ; ( La dama negra ha podido resucitar , 
m er ced a la condescendencia del blanc o .  Si­
gue el ataque final ) 42 . P7T + , TxP ; 43 . A 6R+ , 
T2A ; 44.  AxT+ , R 2 T ;  4S . D 6 C+ , R l T ;  46 . 
D 6 T+ + . 

Nueva Orleans , 1 849 
Blancas : PAUL MORPHY ( 1 2  años ) 
Negras : ALONZ O M ORPHY 

l .  P4R , P4R; 2 .  C3A R ,  C3AD ; 3. A4A , A 4A ; 
4 .  P4CD , AxP ; S. P3A , A 4A ; 6 .  P4D , PxP ; 
7. PxP , A 3C ;  8. 0-0, C4T ; 9 . A 3D , P4D ;  1 0 .  
PxP , DxP ; 1 1 .  A 3 T ,  A 3 R ;  1 2 .  C3A , D2D ; 1 3 .  
P5D ,  AxP ; 1 4 .  CxA, DxC ;  

l S. A SC+ , D xA  (De l o  contrario s e  pierde 
la dam a ) 1 6 .  T lR+ , C2R ; 1 7 .  T l C ,  D 3T ; 1 8 .  
TxC+ , R lA ; 1 9 .  D SD , D SA ;  2 0 .  TxP+ , R l C ; 
2 1 .  T8 A+ + . 

Llama la atención la j ugada 1 7. T l C ,  con la 
que se aparta la dam a  negra antes de lan­
zarse al decisivo ataque s ·obre el ·rey de su 
padre . Se hubiese ganado con l S .  TlR , R lD ; 
1 6 .  A 5 C .  Claro que a l S .  T l R ,  el negro hu­
biese preferido perder j ugando l S  • • • •  D3R , 
sacri ficando la dama para prolongar la re­
sistencia . 

·. ·- ·· · ··· 

l!!R!!I� 

Se le cita también en el número de enero de 
"Ajedrez Canario " . Visier observa acerta­
damente , algunas coincidencias con M orphy. 

' Por añadir una más , que creo no descrita , y 
que quizás indique una subconsciente elec ­
ción de M orphy como modelo por parte de 
Fischer , se puede reproducir la siguiente 
partida : 

Londres , 1 8 S 8  
Blancas : M ORPHY 
Negras : LOWENTHAL 

l .  P4R , P3R ; 2 .  P4D , P4D ; 3. PxP ,  PxP; 4 .  
C3A R ,  C3AR ; S .  A3D , A3D ; 6 .  0 - 0 , 0-0 ; 
7. C3A , P3A ; 8 .  A S CR , P3TR ; 9 . A 4T , A 5CR ; 
1 0 .  P3TR , AxC ; 1 1 .  DxA , CD-2D ; 1 2 .  A SA ,  
D2A ; 1 3 .  TD- l R ,  TD- lR ; 1 4 .  T3R , A SA ; l S .  
T2R , TxT ; 1 6 .  CxT , A 3D ; 1 7. AxCD , CxA ; 
1 8 .  C 3C , T l R ; 1 9 . C SA ,  C 1A ; 20 . A3C, AxA ; 
2 1 .  PxA, TSR ; 22 . P3A , C2T ; 2 3 . P4TR , P4TR ; 
2 4 .  P4A , C3A ; 2 S .  CxP , CSC ; 26 . CxP , TxP ; 
27.  C 6A+ , CxC ; 28 . DxC , TXPA ; 29. TSA , 
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T5CR ; 3 0 .  T5R , D lA ; 3 1 . T7R , D lA ; 3 2 . D 5R ,  
D2C ; 3 3 .  T8R+ , R2T ; 3 4 .  D 5T+ , Rinde . 

Si el amable lector reproduce a continuación 
rápida mente la Última partida del m atch de 
candidatos Fischer- Petrosian , es posible que 
coincida conmigo en que ambas partidas tie­
nen un parecido . Uno tiende a creer que Fis­
cher conoce bien las partidas de M orphy , y 
que el recuerdo de la anterior partida no fue 
ajeno a su última victoria frente a Petrosian: 
C laro que esto no quiere decir m ucho . Pero 
un artículo c umple con que dé s ugerencias , 
o ideas al lector . Los artículos no siempre 
tienen que ser exhaustivos , ni m inuciosos ni 
definitivos . 

Referente a Fischer , debo· confesar que yo 
también me he preguntado s obre las razones 
de su retiro . Fischer es toda una personali­
dad . A veces las personalidades se retiran 
por diversas razones de la actividad que les 
dio su s entido : Aníbal se retiró· inexplicá­
blemente a C apua . Fue lo que s e  podría lla ­
mar e l  reposo del guerrero victorioso a l a  
espera d e  nuevos combates . P i  e n  s o ,  y n o  
podría decir por qué , que éste n o  es e l  tipo 
de retiro de Fischer . El lector dirá que es 
sólo teoría lo que digo , pero al parecer , nin­
guno de los que opinan sobre Fischer tiene 
"mucho más que teorías , y uno , m o d e s t a­
mente , también tiene derecho a las s uyas . 
1 

Diocleciano , en la cumbre de s u poderío im­
perial , se retiró a Salomi, abdicando de s u  
poder , y dedicándos e  a cultivar berzas e n  s u  
huerto . Nadie d e  los que l e  visitó para ins ­
tarle a que volviese al poder consiguio con­
vencerlo . Es el tipo de retiro " dictado por 
la razón reflexiva acompañada de un saciado 
desdén h acia el mundo" según dijo un histo­
riador muy enterado . Algo así hizo tambié11 
Carlos V. Pero a mí m e  sigue p a r e c iendo 
que este tam poco es el caso de Fischer . _.Uno 
sigue teniendo derecho a s us opiniones .  

Hay como algo de colérico y terriblemente 
intenso en el retiro de Fischer .  En mi opi­
nión , un caso comparable tal vez al  de Fis ­
cher , se dio en Rom a ,  c on Marcio C ayo Co­
riolano . La historia es muy larga de contar 
y la describe de modo impresionante Plutar­
co en s us "Vidas paralelas " .  El lector debe­
ría buscarla y leerla , s i  no la conoce . C ito 
a continuación a Plutarco : 

• • •  " El C ayo Marcio de quien vamos a escr:t­
bir , educado por su m adre , a causa de ha­
ber quedado huérfano de padre , hizo ver que, 
si  bien la orfandad trae otros males no es -

torba empero que pueda alguno hacerse hom­
bre virtuoso y aventajado a los demás • • •  

• • .  Acreditó también este Marcio , que aún 
en aquellos de un natural excelente , por más 
generoso y bien inclinado que este sea , si  le 
falta la instrucción , al lado de las b u  e n  a s  
cualidades produce otras malas , como en la 
agric ultura un fértil terreno que se dej a sin 
cultivo . Porque aquella resolución y entere­
za de ánimo para todo , produjo g r a nde s y 
m uy activos conatos ; pero el ser , por otra 
parte , vehemente e irreductible en la ira , le 
hizo desabrido y poco asequible al trato con 
los demás hombres • • •  " .  

A C oriolano le dominaba , entre todas las pa­
siones , la de la guerra . Desde niño se ejer­
citó continuam ente para ella , y ya de m uy 
joven , comenzó a ganar honores en las ba­
tallas . 

Dice Plutarco :  "La nombradía y los honores 
dispensados a los jóvenes , en los que son de 
índole ligeramente ambiciosa ,  viene a ser , 
a lo que parec e ,  una cosa temprana que apa­
ga su espíritu y llena pronto su sed , deján­
dola satisfecha fácilmente ; pero a 1 o s  de 
ánimo resuelto y altivo los honores los ele­
van y encienden , impeliéndolos , a la mane­
ra del viento , a lo que les parece honesto ; 
porque no los reciben como s alario ,sino que 
más bien son una nueva prenda que dan de 
que se avergonzaran de frustrar la esperan­
za que de ellos se tiene y de no hacerla co­
rrer con iguales hechos a los a n t e r i or es . 
Siendo de este carácter C oriolano , sólo tra­
taba de emularse a sí mismo en el valor , as­
pirando a m ostrarse cada día nuevo en sus 
proezas , a merecer premios y ganar despo­
jos sobre despoj os " .  

Cuando C oriolano estaba en l a  cumbre de su 
fama y de s u  prestigio , tuvo ,por razones que 
se relatan en la historia , un fuerte alterca­
do con las fuerzas políticas que regían a Ro­
ma. El Senado,  impelido por la plebe , acabó 
"descalificando" a C oriolano . Este aceptó el 
veredicto con imperturbabilidad "no por re­
flexión o apacibilidad , ni porque estuviese 
resignado a lo que le sucedía , sino más bien 
agitado de ira y de impaciencia , lo c ual en­
gaña a muchos que no comprenden que aque­
llo es otra forma de pesar " . La historia de 
C oriolano acabó muy trágicamente . 

El Senado de la FIDE ya ha dictaminado s obre 
Fischer . No creo que la FIDE p u e d a  doblar 
más su veredicto , aunque todo podría ser . 
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De lo qu«¡? si estoy convencido , es de que Fis­
cher difíc ilmente cederá . Lo de quien tiene 
razón es otra historia , más complicada y di­
fícil . Quédes e  para otros articulistas . 

EPILOG O 

1Al empezar a escribir mi artículo , tenía de­
lante un calendario recién estrenado . Se tra­
ta de mi tipo favorito de calendarios : un ta­
co grueso de hojas arrancables , en los que 
al margen de la fecha , se cita a todos los 
s antos del día, se ponen frases para que den 
en que pe�sar , y se añaden datos astronómi­
cos fidedignos , amablemente suministrados 
por el Instituto G eográfico de la M arina. En 

la parte de atrás suele haber chistes malos . 

Digo todo esto , porque en la hoja del día en 
que escribí el artículo ( lamentablemente la 
he perdido ) ,  decía la frase algo así : " Los 
hombres son iguales en todas las época s .  La 
his toria es útil , no tanto en cuanto nos en­
seña el pasado , sino en cuanto nos muestra 
el futuro . POPE " .  

L a  frase seguram ente m e  inspiró . L o  malo , 
es que , hoy , 1 O de enero , viernes , la hoja 
dice : "Jamas hables de los h o m b r e  s para 
criticarlos o ensalzarlos y m enos para es­
t¡iblecer comparaciones entre unos y otros .  
EPITETO " .  

Uno se ha quedado hec ho un lío • 

.... * 

AVISO IMPORTANTE 
De acuerdo con los nuevos precios que rigen en nuestra publicación, a partir 

del próximo día 1 de abril, los nÓmeros comprendidos entre el 1 y 41, editados 

durante los años 1. 971 a 1. 974, se venderán al precio de 45 ptas. c/u.; o bien, 

500 ptas. año completo y 250 ptas. semestre. 

Ponemos esto en conocimiento de nuestros suscritores para que aquellos que 

aún no hayan completado la colección y tuvieran intención de hacerlo, se apresu­

ren a solicitar las revistas que necesiten, ya que hasta el anunciado 1 de abril 

mantendremos los antiguos precios en los números antes citados:JO ptas. ejemplar. 

Puede elegir para sus pedidos cualquiera de los sistemas de pago tradicionales, 

exceptuando el contra - reembolso. 
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Blancas : PETROSIAN 
Negras : CARDOSO 

Defensa India de Rey 

l. P3CR , P3C R ; 2, A2C , A 2C ; 3 . P4AD , P3A ; 
4. C 3AD , P4R ; S. P4R , C2R ; 6. C R - 2R , P3D ; 
7. P4D , 0-0 ; 8. 0-0 , C 2D ;  9. P3C , P4AR; 
1 0. PRxP , PC xP ; 1 1. R 1 T ,  C 3C ; 1 2. PxP , PxP ; 
13. A3TD , T l R ; 1 4. D2A , C 3A ; 1 S. TD-1D , 
D2A ; 1 6. A3T , PSA ; 1 7.AxA , DxA ; 1 8 . C 4R ,  
D 6T ; 1 9 .  C 1C ,  D 4T ;  20.CxC + , AxC ; 2 1 .D 4R , 
TD- 1D ; 22. C 3A ,  D6T ; 23. A 2 C ,  T x T ;  24. 
TxT , R2A ; 2 S .  T 1 R , T2R ; 2 6 .  A 3A ,  PxP ; 27. 
PAxP , P4TR ; 28. C1C , D3R ; 29 . R 2 C ,  P S T ;  
30. C 3T, PxP ; 3 1 .  PxP , R2C ; 32. C 2A ,  T2D; 
3 3. T1TR ,  TlD ; 3 4. D3R , P3C ; 3 S.C 4R , D S C ; 
36. T7T+ , Rinden 1 - O. 

Blancas : G LIG ORIC 
Negras : PORTISC H 

Defensa Indo-Benoni 

1. P4D , C 3AR ; 2. P4AD , P4A ; 3 .  PSD , P3R; 
4. C 3AD , PxP ; S. PxP , P3D ; 6. P4R , P3CR ; 
7. C 3A ,  A2C ; 8. A2R , 0 - 0 ; 9. 0-0 , T 1 R ; 1 0. 
C 2D ,  C 3T ;  1 1. P3A , C 2A ; 1 2 .  P4TD , C 2D ; 
1 3. R 1 T ,  P4A ; 1 4. PxP , PxP ; 1 S. C 4A ,  C 4R ;  
1 6. CxC , AxC ; 1 7. P4A , A2C ; 1 8 .A ST ,  T lA ; 
19. T3A , C 1R ;  20. Axe , DxA ; 2 1 . T3C , A2D ; 
22. A2D , T3A ; 23. D3C , T3C ; 24.T l R , D lD ; 
2S. e se ,  A 1 R ;  26. T3 - 3 R , A 2A ; 27.T7R , P3TD; 
28. C 7A ,  T l C ; 29. D3TR , TSC ; 3 0.D 3D , A 3A ; 
3 1 . DxPA , T3C ; 3 2 .  T7D , Rinden 1 - O. 

Blancas : PORTISC H  
Negras : G HEORG HIU 
Defensa Grunfeld 

Por primera vez en quince años Portisch ha 
obtenido un score negativo en- un torneo in­
ternacional. El gran maestro húngaro era el 
de mayor puntuación ELO de c uantos parti­
ciparon en M anila , pero es muy pr o b a b l e  
que s u  actuación le haya representado la péE_ 
dida de unos 40 puntos . Sin embargo , en la 
1ª ronda Portisch mostró su auténtica fuer­
za y sobresaliente preparación teórica. 

1. P4D C 3AR 
2 .  P4AD P3CR 
3. C 3AD P4D 
4. C 3A A2C 

S .  D3C 
6. DxPA 
7. P4R 

PxP 
o-o 
A S C  

L a  "variante Smyslov " , muy popular hace 20 
ó 2 S  años. Otras continuaciones son 7. • • •  

C 3T , 7 • • • •  P3A y, la idea más m oderna , 7 • 

• • • P3TD. G heorghiu juega con frecuencia 
líneas nuevas ,  pero 7. • • •  P3TD , es una es­
pecialidad húngara • • •  

8. A3R 
9. D3C 

1 0. T 1D 

CR-2D 
C 3C 
C 3A 

1 1. P5D 
12. A2R 
1 3. PxC 

C 4R 
CxC+ 
A 4T 

Para m í ,  una posición de agradable recuer­
do. En la última ronda del C ampeonato Es­
candinavo , ( Oslo , 1 9 S S ) , Olafs s on ,  en esta 
situación , pensó 7 S  minutos , para hacer , fi­
nalmente , la j ugada teórica 1 4 . P4A. Yo ga­
né la partida y también el match de desem­
pate . 

1 4 .  T1CR ! D2D 1 S. T3C P3AD ? 

Aquí hay muchas posibilidades , y segura­
m ente era un buen momento para habers e  
salido d e  la teoría , antes d e  que llegase la 
innovación del laboratorio de Portisch. La 
" teoría "  en este caso consiste tan s olo en' 
una partida Berg-Bozic , 1 9 49 , dónde se jugó 
1 6 .  P4TD. 

1 6. PxP ! DxP 1 7. e se c1A 

M uy triste , pero la amenaza era 18. CxP. 

1 8 .  TSD R l T  
1 9 .  TSAD D 3A 
2 0. A 4D D ST 
2 1. AxA+ RxA 

22. D 3A+ R l C  
2 3 .  C7A ne 
24. TS-SCR P3A 
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También muy feo , pero no hay defensa .  Por 
ejemplo : 24 • • • •  C 3C ? ,  p i  e r d e  una pieza 
después de la sorprendente r e s p u e s ta 2 5 .  
D SR ! .  

2 5. C 6R TlR? 

M ej or 2 5  • • • •  C 3C ,  aunque la partida esta­
ría igualmente perdida para las negras. 

26. P4A ! 

Amenaza TxA y T3T. La cooperación de las 
piezas blancas es fantástica .  

2 6  • • • •  AxA 27. T3T DxT4C 

O bien 27 • • • •  DxT6T ; 28.DxD , PxT ; 29.D 6 T ,  
R2A ; 3 0. PSA , etc. 

28. CxD PxC 
29. RxA PxP 
3 0. D 4A+ R2C ( ? )  

Blancas : LARSEN 
Negras : KRAIDMAN 

Fianchetto de Rey 

3 1 . TxP+ RxT 
32. D7A+ R3T 
33. DxT Rinden 1-0 

C omentarios de 
Bent Larsen 

l .  P3CR , P4AD ; 2 .  A2C , C 3AD ; 3 .  C 3 A R , 
P4D ; 4 .  0-0 , P4R ; 5.P3D , A 2R ; 6. P4R , PxP ; 
7 .  PxP , DxD ; 8. TxD , A SC ; 9.P3A , T l D ; 10. 
TxT+ , AxT ; 1 1 .  A 3 R ,  P3CD ; 1 2. C 3T ,  C R-2R ; 
1 3 .  C SCD , C lA ;  1 4. P3TR , A3R ; 1 5. A lA R ,  
P3A ; 1 6 .  C 2D , P3TD ; 1 7 . C 3T, C 1C ; 1 8 . C 2A ,  
R2A ; 1 9 .  P4TD , A2R ; 2 0 .  P 4 T ,  P 4 T D ; 2 1 .  
A 4AD , T l D ; 2 2 .  C 3T ,  C 3A ;  2 3 . AxA+ , RxA; 
2 4. C 2-4A , P4T ; 2 5.R 1A , T2D ; 2 6.R2R , C 1D ;  
27 . e se ,  C 2C ; 28. P4A , PxP ; 29 . PxP , P4A ; 
30 .  P SR ,  C lD ;  3 1 .  T l C R ,  R2A ; 3 2 .  C . 5 - 6D , 
CxC ; 3 3 .  PxC , AxPD ; 3 4 . T 1D , R3R ; 3 5 . CxPC , 
T2C ; 36. C 4A ,  A2R ; 37.AxP , AxP ; 38 . T6D+ , 
R2R ; 3 9 .  CxP , T2D ; 40 . C 6A+ , Rinden 1 - O. 

Blancas : PETROSlAN 
Negras : QUINTEROS 

Defensa India de Rey 

1 .  P4D , P3CR ; 2. P4AD , A2C ; 3 . C 3AD , P3D ; 
4. C 3A ,  C 2D ; 5 .  P3C R , P4R; 6 . A2C , C R-3A ; 
7 .  O-O , 0-0 ; 8 .  P4R , T l R ; 9 .P3TR , PxP ; 1 0. 
CxP , C 4A ;  1 1. T l R ,  P4TD ; 1 2.T l C , P3A ; 1 3 .  
A 4A ,  PST ; 1 4. P3C , PxP ; 1 5. PxP , P3T ; 1 6 .  
D2A , C 3R ;  1 7. CxC , TxC ; 1 8 .  TR-lD , P4CR ; 

19. A3R , D2R ; 2 0 .  T l T ,  TxT ; 2 1 .  TxT , D 2A ; 
22. T l D , D 4T ; 23. C 2R ,  D2A ; 24.P4CD , T 1R ; 
2 5. D 3D ,  C 2D ; 26. C 4D , C 4R ;  27.D2A , D2R ; 
28. PSC , A2D ; 29. C SA ,  AxC ;3 0.PxA ,T lAD ; 
3 1 . D 4R ,  R lA ; 3 2. R 1 T , Á3A ; 3 3.A 1AD , C 2D ; 
3 4 .  PxP , PxP ; 3 5. D3D , A 4R ; 3 6 . A 3T , C 4A ; 
3 7 .  D3R , D 3A ; 38. P4A , PxP ; 3 9 .  PxP , A7C ; 
40.  TxP , T l R ; 4 1 . TxD , Rinden 1 - O. 

Blancas : QUINTEROS 
Negras : PORTISC H  

Fianchetto d e  Rey 

1 .  C 3AR , C 3AR ; 2 .  P3CR , P3CR ; 3. A 2 C , 
A 2C ; 4. 0-0 , 0-0 ; 5. P4A , P4D ; 6. P4D , 
C 3A ;  7. C SR ,  PxP ; 8 .  CxC , PxC ; 9.AxP, T l C ; 
1 0. C 3A ,  A 6T ; 1 1 .T l R ? ! , C 5C ; 1 2 . P3R , P4R ; 
1 3 .  A3A , PxP ; 1 4 .  PxP , 

1 4  • • • •  CxPA ! ? ; 1 5 .  RxC , AxP+ ; 1 6. T3R ( a ) , 
T l R ; 1 7. C SD ,  A4AD ; 1 8 .  P4CD , PxP a.p. ; 
1 9 .A3T?( b ) , AxT+ ; 20 . CxA,P7C ;2 1. T 1 C , D4C ; 
2 2 .  D2R , D 4TD ; 2 3 .  AxP , DxP ; 2 4 .  D 2A , 

2 4  • • • •  TxC ! ; 2 5 .  RxT , A 4A ; 2 6.A4R , D 6C + ; 
2 7 .  DxD , TxD+ ; 28.R4A , AxA ; 29.RxA , P4TD ; 
3 0 .  P4T , P4T ; 3 1 .  R4A , P ST ; 32. T lAD , TxA ; 
3 3 .  TxP , P6T ; 3 4 .  T7T , P7T ; 3 5. P4C , TSC+ ; 
3 6 .  RSC , TxP ; 3 7 .  R6T , R lA ; 3 8 .  TxPT , TxP ; 
Rinden 1 - O. 

a ) . - Si 1 6 . ·A3R , TxP+ ; 1 7 .  C 2R ,  AxA+ ; 1 8 .  
RxA , D 2R+ ; 1 9 .  R2A , D 4A+ y ganan . 

b ) .- Después de 1 9 .  PxP ! , P3AD ; 20. A 3T ó 
P4C D , las blancas no deben perder , lo que 
significa que la combinación de Portisch , que 
se inició en una posición muy prometedora , 
era dudosa. 
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Blancas : G HEORG HIU 
Negras : LJUBOJEVIC 
Defensa Indo-Benoni 

I . P4D 
2 . P4AD 
3 .  C 3A D  
4 .  P 5 D  

C 3AR 
P3R 
P4A 
PxP 

5 .  PxP 
6 .  P3CR 
7.  C 3A 
8 .  C 2D 

P3CR 
P3D 
A2C 

Buscando para el caballo la casilla " c 4';des­
je donde ejerc erá fuerte presión sobre el 
peón negro de 3 D. 

8 • • • .  C D- 2 D  

Hay que olvidarse de soluc iones h e r o i c a s 
como 8 • • • •  P4C D? ; 9 .  CxP , CxP ; I O. A2C , 
A 3R ó IO • • • •  A2C ; I I .  C 4A ,  c on v e n t a j a  
decisiva de las blancas . 

9 .  A2C 

Si 9 .  C 4A ,  C 3C ! • 

9 • • • •  

I O .  o-o 
o-o 
T l R  I I .  P3TR 

En muchos casos las negras consiguen libe­
rarse con la maniobra C 5 CR-C 4R .  Esta es la 
razón por la que Gheorghiu controla " g4" . 

I I .  • •  . P3TD 
I 2 .  P4TD T I C  I 3 .  C 4A  

Contra I 3 .  P5T s e  j ugaría I 3 .  • • •  P4CD ,  y ,  
tras tomar al paso , la debilidad n e  g r  a de 
" a 6 "  quedaría compensada por la del adver­
sario en "b2 " . 

I 3  • • • •  C 3C 1 4 .  C 3T 

Si I 4 . CxC , DxC ; I 5 . P5T , D2A ! , pero no 
I 5  • • • •  D5C ? ; por I 6 .  T4T ! , ganando la da-
ma . 

I 4 .  A 2 D  I 5 .  A 4A ?  

Seguramente,  Gheorghiu n o  s e  s entía m uy 
atraído por la variante I 5 .  P5T, C IA ; I 6. C 4A , 
A4C ! ,  que es s uperior a I 6 .  P 4 C D ;  I 7 . 
PxPa . p . , CxPC ; I 8 . C 5T ! . Sin embargo , su 
última decisión es aún peor , pues olvida una 
sencilla combinación que le dej ará en situa­
ción precaria . 

I 5  • • • • C4T ! 

Pronto se verá que las negras ganan mate­
rial en todas las variantes . 

I 6 .  AxP 

Si I 6 .  A2D, AxC , s eguido de CxPT y P4C D. 

I 6 .  AxC ! I 7 .  AxT 

Hay que s eguir navegando por mares proc e­
losos . Si I 7 .  PxA , AxPTD y las negras que­
darían con pieza de " plus " .  

I 7 • • • •  AxPC I 8 .  A7T 

¿Qué hac er? Si I 8 .  T2T , AxC ; I 9 . TxA , DxA , 
y el peón ·pasado de 5 D  s ería la única espe­
ranza de las blancas para luchar por el em ­
pate , aunque con pocas garantía s . Otra in­
teresante posibilidad contra I 8 .  T2T s ería I 8 .  
• • •  A 5 D  ! ? ; que daría lugar a una s erie de 
complicaciones de difícil análisi s .  

I 8  • • • .  AxT? 

Pierde buena parte de la ventaja .  Con I8 • • •  

CxPT ! , el trilinfo de las negras s ería simple 
cuestión de técnica . Ahora todavía hay vida 
en la posición blanc a .  

I 9 .  AxC DxA 
2 0 .  DxA TxP 

2 I .  T I C  D2A 
22 . C4A TxP ? ?  

¿Qué pasa aquí? ¿ Es que Ljubojevic n o  está 
s atisfecho del balanc e que arroja la compli­
cada lucha táctica que s e  ha desarrollado? .  
Es m uy probable que s ea así, sobre todo s i  
advirtió que podía haber ganado con I 8  • • • •  

CxPT . Su última j ugada s ería buena si  las 
blancas aceptasen la oferta , pero • • •  

2 3 .  D5R ! 

Si 23 . RxT , DxP+ ; 2 4 .  R I A , C 5A .  

2 3  • • • .  DxD 2 4 .  CxD A 4A 

Unica para no perder m aterial . 

2 5 .  RxT AxT 

C urios o .  Las negras tienen dos peones de 
ventaja ,  pero están perdidas . El peón pasa­
do de las blancas es demasiado fuerte. 
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2 6 .  P6D R l A  
2 7 .  e 7D+ R l R  
28 . exP e 2e 

29 . AxP e 3R 
3 0 .  A 6A+ R lD 
3 1 .  exe+ 

Lo más simpl e .  El resto no m erece com en­
tarios . 

J l . Pxe 3 8 . P6T R2A 
3 2 .  R3R P4R 3 9 .  R4R R3e 
3 3 .  P5T A 7A 40 . RxP A 3A 
3 4 .  P4e P4e 4 1 . A lA A lR 
3 5 .  A7e R2D 42 . R6A P3T 
3 6 .  AxP RxP 43 . R7e P4T 
3 7 .  A3D A 5T 4 4 .  R6A Rinden 1 - O 

Blancas : NARANJA 
Negras : LARSEN 

Defensa Holandesa 

l .  P4AD , P3eR ; 2. e 3AR ,  A2e ; 3 .  P4D , P3D ; 
4 .  P3eR , P4AR ; 5 .  A2e , e 3AR ; 6 . 0 -0 , 0-0 ; 
7 .  e 3A ,  P3A ; 8 .  D 3e , R lT ;  9 .  T l D , e 3T ;  1 0 .  
P3TR , D lR ;  1 1 .  D 3 T ,  e 5R ;  1 2 .e 5e R , exe 6A ; 
1 3 .  Pxe , P3T ; 1 4 .  e 3A , D2A ; 1 5 . P5D , P4A ; 
1 6 .  P4T , D 3A ; 1 7 .  T l e , e lC ;  1 8 . A 4A , C2D ; 
1 9 .  T3e , R2T ; 2 0 .  T lAR , P4TD ; 2 1 . D lA , T3T; 
2 2 .  P4R , e 4R ;  2 3 . exe , Pxe ; 2 4 . A3R , P5A ; 
2 5 .  AxPAD , P4e R ; 2 6 .  P5T , P6A ; 27 . A lT ,  
D2A ; las blancas pierden por tiempo O - 1 .  
Blancas : G LIG ORie 
Negras : KAVALEK 

Defensa India de Rey 
l .  P4D , e 3AR ; 2 .  P4AD , P3eR ; 3 .  e 3 A D ,  
A2e ; 4 .  P4R ,  P3D ; 5 .  P3A , e 3 A ;  6 .  A 3 R , 
0 - 0 ; 7 .  eR-2R , T l C ; 8 .  e lA ,  P4R ; 9 .  e 3e ,  
PxP ; 1 0 .  exP ,  T l R ; 1 1 . D2D , P4D ! ; 1 2 . PAxP , 
exPD ; 1 3 .  exe 5D , exe ; 1 4 .  0-0- 0 ,  e 3R ; 
1 5 .  D5T ,  A2D ; 1 6 .  A4AD , P3AD ; 1 7 .  DxD , 
TDxD ; 1 8 . e 3A ,  P3e ; 1 9 . P4A , e 2A ;  2 0 . P5R , 
A 5e ; 2 1 .  TxT , TxT ; 22 . e 4R ,  e 4D ;  23. Axe , 
TxA ; Tablas 1/2 - 1/2 . 

Blancas : PFLEG ER 
Negras : QUINTEROS 

Defensa Siciliana 

l .  P4R , P4AD ; 2 .  e 3AR , P3D ; 3 .  A5e+ , A2D ; 
4 .  AxA+ , DxA ; 5 .  0 - 0 , e 3AD ;6 . P4A , P 3eR ; 
7 .  e 3A ,  A 2e ; 8 .  P3D , P3R ; 9 . A3R , e 5D ;  1 0 .  
Axe , PxA ; 1 1 .  e 2R ,  P4R ; 1 2 .  e 2D , e 2R ;  1 3 .  
P4eD , 0 - 0 ; 1 4 .  e 3e ,  P4A ; 1 5 . D2D , TD - 1A ; 
1 6 .  P3A , P4TR ; 1 7 .  R l T ,  R2T ; 1 8 . P5e , A 3T; 
1 9 .  D4e , A6R ; 2 0 .  e 2D ,  P5A ; 2 1 . e 3e , P4e ;  
22 . P4TD , P5e ; 23 . eie , T l e R ; 2 4 .  D l R , 
e 3e ; 2 5 .  T2T , T2e ; 26. P 5A , D3R ; 27 . T2e , 
PxP ; _28 . e 2D ,  T l - l C R ; 2 9 . e 4A ,  D2R ; 3 0 .  
T2AD , P3e ; 3 1 .  T2T , e 5T ;  3 2 . PxP , TxP ; 3 3 .  
e 3A ,  exP ; 3 4 .  D lT ,  e 5T ;  3 5 .  e 4xPR , exe ; 
3 6 . exe , D3R ; 3 7 . P5T ,  T5-2e ; 38 . PxP, D 6T ;  
3 9 .  T2- 2AR , PxP ; 4 0 .  D l C , T 7 e ;  4 1 . D 2 T, 
AxT ; 42 . TxA , DxP+ ; Rinden O - l .  

MANIOBRAS SALVADORAS 
Por V. Inglada 

Prosiguiendo el estudio de las m aniobras desarrolla­
do en artículos anteriores , vamos a ocuparnos ahora 
de un grupo muy importantes de ellas que es el for ­
mado por las maniobras salvadoras .  Constituyen és­
tas un m edio eficaz y a veces sorprendente e inespe­
rado para evitar la derrota en una situación particu­
larm ente difícil y en ocasiones desesperada . T i e n e  
como tema común conseguir el empate , pero los mo­
tivos e ideas , en cambi o ,  pueden ser bastante varia­
dos . No obstante , nos limitaremos a cons iderar s ola­
m ente estas tres clases esenciales : maniobras de ta­
blas teóricas o posicionales, maniobras de ahogo y 
maniobras de repetición de movimientos (jaque per­
petuo , am enaza perpetua , etc .) , ya que ellas com­
prenden Ja gran mayoría de las empleadas. 

Con las maniobras de tablas teóricas o posicionales 
que vamos a exam inar hoy , se trata de efectuar una 
simpl ificación o liquidación de Ja posición inicial de 
tal m anera que aunque el contrario conserve una sen-· 
sible ventaja material , ésta no Je permite el triunfo , 
ya sea por su insuficiencia o bien por no poders e  ex­
plotar . Casos muy c onocidos de ventaj as insuficien­
tes son éstos : dos caballos s olos c ontra rey sin peón 
alguno , alfil y peón de torre con casilla de coronación 
de color diferente al del alfil , calidad s in peones , es­
to es , torre contra un alfil o caball o ,  t o r r e  y a J f  i 1 
contra torre en posición cualquiera ,  etc. Y una fuerte 
ventaja material , que puede llegar hasta alcanzar el 
valor de Ja dam a ,  no resultará aprovechable para for­
zar el triunfo en algunas situaciones excepcionales 
como aquellas en que Ja pieza de ventaja quedó apri­
sionada o bien no puede penetrar en el campo contra­
rio por tratarse de una posición totalm ente cerrada o ,  
en fin , por no resultar vulnerable Ja firme defensa del 
rey contrario. 

Naturalmente que para desc ubrir una de estas manio­
bras de tablas teóricas Jo primero que debe hacerse 
es deducir de Ja posición de origen el tipo de final nu­
lo adecuad o o más asequible ,  y después hay que rea­
lizar el trabaj o ,  generalmente m ás difícil , de encon­
trar Ja manera de forzar Jos cambios de piezas y de­
más movimientos necesarios para alcanzar e l  final 
imaginado . En este proceso realizador de Ja idea ha­
l lada hay que emplear a veces recursos y lanc es m uy 
ingeniosos que prestan a la m aniobra calidades de be­
lleza singular . 

En contraste con artículos precedentes en Jos que nos 
hemos s ervido casi exclusivamente de ejemplos toma­
dos de partidas de Ja práctica magistral , en esta sec­
ción de las m aniobras salvadoras hemos de recurrir 
a otro material de enseñanza no m enos valioso : los 
estudios o composiciones artísticas . Los raros casos 
de estas maniobras que se presentan en las partidas 
s on demasiado sencillos y en manera alguna pueden 
compararse por su interés con los m odelos que se en­
c uentran en los estudios . 

Los dos pri m eros ejemplos elegidos ilustran el pri­
m er m otivo de nulidad mencionado anteriormente,es­
to es , Ja liquidación a un final de dos caballos . La so­
lución del Estudio de N . LITTLEWOOD (lªMenc . Honor­
del conc urso temático de Ja revista "Schach - Echo", 
1967) c onsiste en: 
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N. LI'ITLEWOOD 

1. e2R+ 

Las blancas se enfrentan con las dos a m enazas l .  . . .  
Axe y l .  . . .  A4R+ y la  otra posibilidad l .  e3A+ se 
frustra por la  respuesta 1.  • • •  R4D que deja perdido el 
C de 1 e .  

l .  ... R6D 

Ahora l • • • •  R4D permitía 2Cl - 3 A+ y el rey blanco 
captura el AD negro con igualdad . 

2. e l A+ R7A 

En caso de 2 • • • •  RSD , s igue 3.  e2R+ con repetición 
de jugadas . 

3 .  RxA! 

No 3 .  e3A? , A2T , pues las blancas con sus tres pie­
zas amenazadas perderían una de ellas al m enos. 

3 • • • •  Rxe(SA) 

Es obvio que con 3 • . • .  Rxe (se ) ? ;4.e3D ó 2R se sal­
vaban las blancas . 

4. e3A! 
La pérdida del caballo resulta inevitable ya que 4. RSD , 
e3 - 4T o bien 4. R3D , e7 e+ o e3 -4R+ no resuelven la 
situación. 

" 

4 • • • •  e7D+ 

La inmediata 4 • • . •  Axe era errónea a causa de 5. R3D 
pues a 5 • • • •  A4R seguiría 6 .  AxA . 

5. RSD! 

Y no 5. R3D ? , ese+; 6. R2R ,  Axe; 7 .A4e, R7A y ga­
nan las negras .  

5. 
6 .  R6R! 

ese+ 
Axe 7 .  ASR! y tablas. 

Obsérvese de qué manera tan inesperada los dos ca­
ballos negros quedaron colocados al lado del alfil , in­
movilizándolo en una de !'US diagonales y permitiendo 
por esta circunstancia desventajosa que esta pieza sea 
cambiada por el aHil blanco .• 

L . KUBBEL 

En el E studio de L. KUBBEL ( 1 9 3 1 )  la forma de conse­
guir dejar a las negras solamente con sus dos caballos 

.es esta : 

1. ASe! 

No l. A4R+,  RxA; 2. T2R+, R 6 A; 3 . TxA , T7A+;4.R2e!, 
esA y en cuanto coopere el segundo caballo el mate 
del rey blanco no se hará esperar . 

l .  T3TR! 

Es malo 1. • • .  T3R? , 2. AxA , TxA; 3. T S e+.  

2. T2D+ ! 

La captura inmediata 2. AxA tiene el inconveniente de 
2 • • • •  e3A+; 3. R l e ,  exA; 4 .  T2D+, R3R; 5 .  T2R+ , 
R2D ó 5 .  TSD , e(1 A) 3D . 

2 • • • •  R3R 
Forzada pues 2 • • • •  R4A? ; 3. AxA y se gana un caba­
llo con T2A+ y en caso de 2 • • • •  RSR con el jaque T2R .  

3 .  AxA 
4 .  R l e! 

e3 A+ 
exA 6 .  T2e T 3 A  

5 .  T2TR! T3e! 7 .  T2AR y tablas . 

En este caso el cambio de alfiles res ultó muy fácil pe­
ro para forzar el de las torres fue precisa la fina se­
gunda jugada que al obligar a situar el rey en la mis­
ma fila de la torre negra hizo imposible que ésta es­
capara a la persecucion de su contrari_a . 

FERRAND 

La partida PARR-FARRAND (Inglaterra , 19 7 ! ) nos ofre­
ce un ejemplo muy sencillo de estas maniobras de ta­
blas teóricas en s u  remate : 

l .  TSD ! A3A 

No observan la intención del contrario pero aún m an­
teniendo el alfil en la  diagonal 1 eD - 7TR para impedir 
la aproximación del rey blanco al peón más avanzado , 
tampoc o ganaban las negras . 

Así 1. . • •  A2A; ;2. T7D , A4T (2 • • • •  A3 e? ; 3 .  T6D ) ;  
3 .  TSD ó 1 .  • . .  A7T; 2. T2D , A2A (2 • • • •  Ase?; 3 .  
T2eR ) ;  3 .  T7D , etc . y l a  torre persigue c o n s t a nte­
m ente al alfil . 

2. TxP! PxT 3 .  R4A y tablas . 

e.FEIJTER 

Otra interesante maniobra que lleva a unas tablas po­
sicionales es la que presenta el Estudio de e. FEJJTER 
( 1 9 4 1 ) :  ' 

l .  P7e TSR+! 
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La defensa inm ediata 1 • • • .  T l R ?  perm itía la réplica 
2.  A7T 

2. A lD 

Y no 2. R2T? , A 4R ,  c on fácil  triunfo de las negras . 

2. • • • TlR 

Es claro que tras 2 • • • .  TxA+? ; 3 .  R2A , el peón c o­
rona inevitablemente . 

3 .  AST T l C R  

Si no , sigue 4 .  A 7 A  y la coronac ión del peón . 

4 .  A7A! TxP 5 .  P6C y tablas . 

La torre de ventaja quedó inm ovilizada por el alfil y 
peón blancos 

G . KASPARIAN 

Y como último m elo de tablas posicionales t o m a­
m o s  el Estudio de G. KASPARlAN ( " C he s s  Life Re­
view" , 19 71 ) c uya solución dis curre así: 

l .  C 2T+ ! R6C 
11 ' 
La respuesta que hac e m á s  difícil Ja tarea de las blan-
c as al tener amenazado uno de los caballos . En cam ­
bio la continuación a 1 . . . •  RSR e s  sencill a :  2 .  A3A+, 
R6R ; 3.  A 2C , P8T(D ) + ;  4 .  C lA+ y tablas mientras que 
a l. . . .  R6R resulta poco menos simple: 2. C lA + , RSR 
(2 • . . .  R5 ó 6D ; 3. A 3A , P8T(D ) ; 4. A2C ) ; 3. A 8 R  
(también vale l a  c ontinuación combinativa 3 .  A 3A+ , 
RxA; 4 .  C 2D + ,  R7R ; 5 .  C 3C ,  R8D ; 6. C 4A ,  R7 A ;  7 .  
C lT ,  R7C ; 8 .  C 3D+,  RxC ; 9 .  C 4C ) , P8T(D ) ; 4 . A6A+, 
R4A ; 5.  A2C . 

2. A 7A !  P8T(D ) +  3 .  C lA+ R5C 

Es claro que 3 • • • •  RxC ?  daba Jugar al inopinado m a­
te 4 .  A6R y a 3 . • • • R6A basta 4 .  A 5D+. 
11 1 

4 .  A6R+ 

Es necesario alejar el rey del c aballo blanco pues sin 
esta prec auc ión 4.  A5D perdía así :  4 • • • •  D5D+ ; 5 .  
R2T ,  D4R+ ; 6 .  RlC , RxC . 

4 • • • •  R4T 5. A5D ! 

Ahora sí puede llevarse el alfil a Ja gran diagonal pa­
ra s ituarlo en su c asilla de destino 2C . 

5 • • • •  D5D+ 6. R2T D 4R+ 

El alfil no debe capturarse pues s e  encuentra defendi­
do indirectam ente por el ataque doble C 4A+. 

7 .  R l C  R 5 C  8 .  A2C y tablas . 

Las blancas lograron ya situar sus piezas en la posi­
c ión de m áxima resistenc ia y las negras , pese a su 
gran superioridad materi al , no pueden desbaratarla. 
Véas e ,  por ejemplo : 8 • • • .  D 5D + ;  9.  RlT,  A 6C ; 10 . 
C lC (cualquier c ambio de uno de los caballos por el 
alfil negro comprom etería rápidam ente Ja situac ión ) ,  
D lT+ ; 1 1 .  C 3 T ,  D3T ; 12. R l C , D 3C + ;  13 . R l T ,  etc . 

(continuará ) 

Un núm ero aproximado oe s es enta crÍÚcos 
de aj edrez de veintitrés país es , han partici -
pacto en la elección del Osear de Aj edrez de 

1 .  9 7 4 .  Este galardón se viene conc ediendo 
desde el año 1 .  9 6 7 , por la Asociación Inter­
nacional de la Prensa de Aj edrez , de la que 
es Presidente D. Jorge Puig Laborda . 

La el ección de 1 .  9 7 4 se efectuó en el esta­
blecimiento com ercial " El C orte Inglés " ,  de 
la C iudad C ondal . Siguiendo a Karpov , elegi 
do casi por unanim idad como el mejor , 1 o-; 
maestros más distinguidos fueron: Korchnoi , 
Tahl , Petrosian , Ljuboj evic , Spaskky , Poluga 
ievsky , Vasjukov , Browne y Larsen. 

-

CINCO MILLONES DE DOLARES QFRECE FILIPINAS 

PARA ORGANIZAR EL MATCH FISCHER-KARPOV 

M éjico , con 400 . 000 $, es si se q u i e r e la 
oferta " más pobre" recibida en la FIDE para 
optar a la organización del match para el 
C ampeonato del Mundo entre Robert Fischer 
y Anatoly Karpov . Italia s upera en 40.  000 $ 
lo ofrecido por M éjico , pero estas cifras , 
tan importantes dentro del aj edrez , palide­
cen ante la asomb rosa declaración del Vic e­
presidente de la FIDE ,  Florencia Campoma­
nes , que des empeña en Filipinas el cometido 
de máximo responsable de la prom oción aj e­
drecística de aquel país asiático .  Manifestó 
el ·sr . Campomanes que Filipinas está dis ­
puesta a garantizar un premio de 3 . 3 7 5 . 000$ 
para el venc edor del M atch , y 1 .  6 2 5 . 000 $ 
para el derrotado . 

En el supuesto de que se aceptas e  esta pro­
posición y, naturalmente , que los conten­
dientes se pusieran de acuerdo para la dis ­
puta , el match se celebraría en Manila du­
rante el próximo m es de j unio.  

Algunos maestros que tienen e x p e r i e n cia 
s obre el clima de M anila , y de su influencia 
como un factor más , a vec es negativo , para 
el buen desenvolvimiento de las partidas , han 
m anifestado que quizás la época anunciada 
para el Fischer-Karpov , no s ea la más pro­
picia , a causa de las acusadas alternativas 
que durante el  m es de j unio presentan los 
fenómenos atmosféricos . 

En 1 9 7 3 , con motivo del Torneo Internacio­
nal de M anila , Fischer estuvo durante algu­
nos días en Filipinas , especial m ente invita­
do por el Presidente Fernando M arcos . Es­
to puede s er un argum ento positivopara que 
Bobby acepte una nueva visita . Por supuesto 
que sería de form a  muy distinta a aquella 
otra; un viaj e de trabajo ,  pero bien pagado . 
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Recogemos a continuac ión una entrevista con D .  Antonio 
Argüelles efectuada por Ed uardo Pérez en el Diario " D i ­
cen''. 
Regresó de Wiesbaden (Alemania ) ,  don AntoniR F. Ar9üe­
lles , presidente de la Soc iedad Española de Problemistas 
de Ajedrez , a cuyo anual congreso c elebrado en los· pri­
meros días del m es de octubre pasado , asistió como re­
presentante español. C omo nos prometió a su m archa que­
damos citados para charlar sobre el congreso y tras los 
saludos de rigor pasa mos al tema : 

- ¿Qué obj eto tienen estas conferencias anuales señor Ar­
güelles? 

- El objeto de estas conferenc ias anuales es d el i b e r a r  
acerca de la problemática que surge constantemente en 
relación al Problema Final Artístic o .  Los asuntos a tratar 
esta vez eran numerosos y llevaron cuatro días completos, 
aparte las reuniones de subcomisiones que tenían efec­
to por las noches. 

- ¿Es realmente complejo el mundo del problema? 

- Mucho . Aunque para el simple afic ionado a jugar parti-
das de ajedrez , es difíc il hacerse cargo de que las compo­
siciones artísticas exigen m inuc iosas reglas , es realmen­
te necesario discutir y deliberar para que la actividad de 
los compositores y su actuación ofic ial quede encauzada y 
se efectúen con las máximas garantías . 

- Háblenos de algunos acuerdos. 

- Entre otros cabe c itar iniciativas de las federac iones T.!:!_ 
sa y yugoslava que por c ierto no se llegó a p r o  n u n  e i a r  
quedando ellas en estudio ,  y una comisión espec ial estu­
diará la posible modificac ión del '1 C odex11 o Reglam ento , 
cuya aprovac ión data de 1 958 en Piran (Yugoslav ia ) , pues 
evidentemente existe algún desfase en relación a ideas hi­
permodernas. 

- ¿Es amplio el reglamento? 

- Di gamos que tiene varias vertientes. Una de las más in­
teresantes es la que define la concesión de títulos de árbi­
tro , maestro internacional y gran maestro. En este senti­
do es de destacar la c oncesión del título de maestro inter­
nac ional a Harold Lom mer , inglés de nacimiento , pero re­
sidente desde hace muchos años en Valenci a , donde hacul­
minado una gran labor en el campo de los Finales , siendo 
inminente la aparición de sil libro 111. 357  estudios artísti­
cos11. 

- ¿Qué facetas componen el mundo del problema señor Ar­
güelles? 

- Son varios , pero por ejemplo uno de los puntos princi ­
pales de l a  composic ión d e  Problema� e s  e l  sector de l a  
Fantasía . L a  imaginación humana e s  proiífica y realmente 
extraordinaria es la cantidad de piezas "exóticas" que los 
problemistas han inventado para el tablero . Saltamontes , 
Reyes siameses , Peones neutrales , Caballeros de la no­
che , Cirafas , Leones , Imitadores y m uchas más o menos 
populares . Por eso los problemistas c uando alguien nos 
quiere descubrir algo nuevo colocando junto al Rey un M i ­
nistro , pongamos p o r  caso , pensamos que e s  una lástim a  
que n o  s e  haya podido consultar previamente l a  importan­
te literatura ya existente sobre estos temas y se pierda un 
posible compositor de ''fantasías" .  

- Evidentemente nosotros podemos d a r  f e  desde nuestro 
puesto de comentaristas de ajedrez de las m uchas cartas 
y escritos de aficionados que nos indican el invento de nue­
vos ajedreces , nuevas piezas , etc. Y lo" c urioso del c aso , 
es que se pretende su i mplantación dentro de la actual ac­
tividad del afic ionado a la partida de ajedrez , cuando lo ló­
gico es dirigirse a este mundo del problema,donde ya exis­
te el llam ado apartado Problema de Fantasía , donde como 
podemos ver se estudian todas las sugerenci as y si proc e­
de se aceptan y pasan a formar parte del Reglamento. 

E.P. 

H. Fretz , 1943 J. Kupper. 1950 
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BELJAUSHY Y TAHL, ED LOS 
PRlmEROS PUESTOS DEL 
CAmPEODATO SOUIETICO 

Tras la derrota de Boris Spassky f r e n t e  a 
Robert Fischer , los dirigentes del ajedrez 
soviético tomaron una s erie de medidas en­
caminadas a la rápida prom oción de jóvenes 
valores que vinieran a dar la m edida exacta 
que exigía la s uperioridad que en Reykjavik 
había mostrado el gran maestro norteame­
ricano , puesto que cor. el " m aterial " clási­
co ( representado en s u  más pura e s  e n  c i a 
por Spassky) , pocas esperanzas quedaban de 
volver a recuperar el máximo título indivi­
dual. 

Parece ser que por el momento la campana 
emprendida está teniendo un resonante éxito . 
Ahí está Anatoly Karpov dispuesto a medir­
se con Fischer , tras haber vencido con toda 
autoridad a sus más destacados compatrio­
tas . Falta ahora s aber si  este indudable as­
censo de K arpov con respecto a Spassky y 
compañía s erá s uficiente para llegar a la al­
tura de Bobby . 

Claro está que la labor de promoción no s e  
h a  limitado exclusivamente a la puesta a pun.., 
to de K arpov . M uchos otros nombres figu­
ran ya dentro de la élite mundial : Vaganian , 
K uzmin , Beljavsky , etc . Precisamente sobre 
Beljavsky queremos centrar este com enta­
rio .  La razón fundamental es su r e c i e n t e  
triunfo en el 42Q C ampeonato de la U . R . S . S . ,  
donde finalizó empatado con el excampeón 
M iguel Tahl , pero con la particularidad de 
haber vencido a éste en su choque particu­
lar . 

Del 1 4  de abril al 5 de mayo de 1 9 7 4 ,  
tuvimos ocasión d e  convivir con Beljavsky 
en el III Torneo Internacional " C iudad de Las 
Palmas de G ran C anari a " .  Venía j unto con 
Lev Polugaievsky a representar a su nación 
en tan importante c ertamen . No se trataba 
de ningún desconocido , puesto que en el año 
anterior conquistó el C ampeonato Mundial 
Juvenil , pero este título no le daba mayores 
"chances" de cara a ocupar un lugar prefe­
rente en la tabla , dado que el lote de gran-
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C LAS . JUGA DORES 1 2 3 4 5 

1 º  BELJAVSK Y • 1 1 o 
2 º  TAHL o • o 
3Q VAGANIAN o • 

4Q POLUGAIEVSK Y 1 1 • 

5Q ALBURT o • 

6Q DVOREZKY o 
7 Q  ROMANISHIN 1 1 
8 Q  BALASHOV o o 
9 Q  KUZMIN o o 

1 0º VASJUKOV 1 o o 
1 1 º Z ESKOVSK Y  o o 1 
12º SAVON 
1 3 º  G RIG ORIAN o 1 o 
1 4Q G ULKO o o 
1 5º TAIMANOV o o o 
1 6 º  KUPREIC HIK o o o o o 

des maestros participantes era de la máxi­
m a  fuerza . Sin embargo , logró finalizar el 
torneo en el puesto 2Q/3 Q , imbatido , obte­
niendo una norma de gran maestro . 

Volviendo ahora al 42Q C a m p e o n a t o  de la 
URSS , es interesante que nos preguntemos 
qué es lo que ha sucedido para que en el mis­
mo no hayan participado la m ayoría de los  
" clásicos " ,  cuando , pr ecisamente,  entre las  
m edidas acordadas por los  Federativos so­
viéticos estaba como m uy principal la deci­
sión de exigir a los m ej ores j ugadores s u  
intervención en el C ampeonato N a  c i o n  a 1 ,  
llegándose incluso a considerar l a  posibili­
dad de prohibir las actuaciones internacio­
nales de quienes s e  negas en a aceptar esta 
m edida . Tras leer la clasificación final del 
42Q Campeonato de la URSS veremos que fal -
tan muchos nombres conocidos . 

Dejando al margen a K orchnoi y K a  r p o v ,  
quienes muy bien podrían alegar cansancio 
por su reciente match , es sumamente extra­
ño que en la lista no aparezcan algunos no� 
bres como Spassky , Petrosian , Smyslov, G e­
ller , etc . ¿Qué ha sucedido? .  ¿ Es que la Fe­
deración Soviética cambió de parec er res ­
pecto a la inclusión d e  l o s  m á s  fam osos ? ¿ Es 
que hay problemas entre la F ederación y sus 
jugadores ? .  Por el m om ento no p o d e m o s  
pres entar una respuesta c onvinc ente sobre 
el te_ma . _!,a r e  a 1 i d  a d  palpable está en la 
relación de participantes , donde sólo apa­
rec en como repres entantes de la"promoción 
veterana" Taimanov , Polugaiev sky y Tahl . Na ­
turalmente , otros jugadores son t a m b i é n 
indiscutibl es por su corto pero fecundo his ­
torial , por ej emplo ,  K uzmin , Vaganian , Ba­
lashov , Vasj ukov y Savon . Pero no es este 

6 

• 

o 

o 

o 

7 8 9 1 0  1 1  1 2  1 3  1 4  1 5  1 6  PUNTOS 

1 o 1 1 9 , 5  
1 1 1 1 1 9 , 5  

o 1 1 o 1 1 1 1 9 
o 1 o 1 1 9 

1 1 1 8 , 5  
1 1 1 8 , 5  

• o o 1 1 o 1 8 , 5  
• 1 8 

• 1 1 7 , 5  
1 • 1 1 o o 7 

o • o 1 7 
o o • 1 o 6 , 5  

o o • 1 o 6 
o o 1 1 • o 1 6 
1 o o 1 • 6 
o o o 1 o 1 o • 3 , 5  

el caso de algunos j óvenes que sin duda no 
hubiesen tenido cabida en el s upuesto de ha­
ber intervenido los de m ayor prestigio . Se 
da sin embargo el  caso c urioso de que entre 
los que participaron gracias a las aus encias 
hay un gran porc entaj e de excelentes clasi­
ficaciones , teniendo como paladín en tal 
s entido al líder Alexander Beljav sky . C a b e, 
pues, considerar si verdaderamente el hecho 
de las mencionadas aus encias ha sido desfa­
vorable o ,  por el contrario , ha perm itido la 
más rápida expansión de la nueva s abia , que 
por supuesto no tuvo un recorrido fácil , ya 
que de cualquier forma el C ampeonato Sovié­
tico llevado al plano de los torneos interna­
cionales adquiere una categoria s o b r e s  a­
liente. 

Blancas : TAHL 
Negras : BELJA VSKY 

Gambito de Dama 

l. P4AD, P4A D ; 2. C 3AR , c 3 A  R ;  3.  c 3 A ,  
C 3A ;  4 .  P3R , P3R ; 5 .  P4D, P 4 D ; 6 .  P 3 T D, 
P3TD ( a ) ; 7 .  P3C D, A 3 D ;  8 .  A 3 D ,  0 - 0 ; 9 .  
0-0 , P3C D ;  1 0 .  A2C , PxPD ; 1 1 .  PRxP , A2C ; 
1 2 .  T l R ,  T lA ; 1 3 .  PxP , PxP ; 1 4 . C 5R ! ? , CxP ; 

1 5 .  AxP+ ? ! ( b ) ,  CxA ; 1 6 . DxC , A4A ;  1 7  . D3 D, 
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P5D ; 1 8 . C 2R ,  T l R ; 1 9 .  C 3C ? ( c ) , D4D ; 2 0 .  
C 3A ,  C 4C ! ; 2 1 .  P4C , A lA ;  22 . C 4T ,  TxT+ ; 
2 3 .  TxT , C 3R ;  2 4 .  T l D , P4T ! ; 2 5 .  PxP , PxP ; 
2 6 . C 2R ,  D4T ; 2 7 .  C 3AR , AxC ! ( d ) ; 28 . PxA , 
C 4C ; 29 . C 3C ( e ) , CxP+ ; 3 0 . R2C , C 5T+ ; 3 1 .  
R3T , D3T ; 3 2 .  D 4R ,  C 3C+ ; 3 3 . R2C , P6D ; 3 4 .  
A 4D ,  T5A ; 3 5 .  AxP , D 5A ! ; 3 6 . D8T , D 5C ! ; 
37 . P3T ( f ) , DxT ; 38 . AxA , CxA ; 39 . D SD ,  
T8A ; 40 . D5C+ , C 3 C ;  Rinden O - 1 .  

a ) . - Esta j ugada parece m ej or que l a  reco­
mendación de Tarrasch 6 • • • •  A3D . 

b ) .  - Mucho más interesante p a r  e c e  1 5 .  
AxPTD ! ? ( Larsen ) .  

c ) . - Respecto a esta j ugada Lar sen ha co­
m entado l o  siguiente . " En cierta o c  a s i ó  n 
Tahl escribió sobre el sistema de Nimzo­
wisch mej orado , diciendo que Larsen lo ha­
bía establecido , al indicar que mucho más 
fuerte que bloquear un peón pasado y aisla­
do , es comérselo" . Desde luego , en e s t a 
partida Tahl no hace caso a este neo-princi­
pio ( 19 . CxP ! ) , que hubiese llevado la par­
tida hacia una cómoda igualdad . 

d) . - Especialmente fuerte , pues obliga a to­
mar con peón ,  dado que a 28 . DxA , DxD ; 29 . 
PxD , T7A , gana . 

e ) . - Si 29 . CxP , C 6T+ ; 3 0 .  R lA ,  C 5A ;  3 1 .  
D 5A ,  DxPT ; 32 . D 4C , T l R  y ganan . 
f ) . - Ya no hay nada . Si 3 7 .  AxA , C 5A+ ; 38 . 
R l C , DxT+ ; 39 . C lA ,  DxC+ ; 4 0 . RxD, T8A+ + .  

Bl ancas : V AG ANIAN 
Negras : TAIM ANOV 

Gambito de Dama 

1 .  P4D , C 3AR ; 2. P4AD , P3R ; 3. C 3AR , P4D ; 
4 .  C 3A ,  C D - 2D ; 5 .  A 5C , P3TR ; 6 .  A 4T ,  PxP ; 
7 .  P4R , A 5C ; 8 .  D 2A ( a ) , P4A (b ) ; 9 .  AxP , 
PxP ; 1 0 .  CxP , D2A ; 1 1 .  A3D ( c ) , AxC+ ; 1 2 .  
PxA , C 4A ; 1 3 .  0-0 , P3T ; 1 4 .  P4A , A2D ; 1 5 .  
TD- l R ,  T lAD ; 1 6 .  T3A , C xA ( d ) ; 1 7 .  DxC , 
D 5A ; 1 8 .  D2D ( e ) , A 3A ; 1 9 . T3 - 3R , C 4T? ( f ) ; 

2 0 .  D2A ! ( g ) , RlA ; 2 1 .  D3A , C 3A ; 22 . AxC , 
PxA ; 2 3 . D 5T , DxPT ; 2 4 .  D4T ,  T l C R ; 2 5 .  
T3-2R , D 5A ; 2 6 .  DxPA , T2C ; 27 . P5A ! , A2D ; 
28 . DxPT , R l C ; 29 . T3R , PxP ; 3 0 .  PxP , A 3A ; 
3 1 .  T l - 2R ,  D4D ; 3 2 .  T3C , TxT ; 3 3 .  P x T ,  
D7T? ? (h ) ; 3 4 .  TxD , Rinden 1 - O .  

a ) . - N o  e s  claro 8 .  P5R , P4CR ; 9 . CxP , PxC ! 
{no 9 • • • . C 4D ? ; 1 O .  C 3A ! , CxC ; 1 1 .  PxC , 
AxP+ ; 1 2 .  R2R , P3AR ; 1 3 .  D 2 A ,  A x T ;  1 4 .  
D6C+ , R lA ; 1 5 .  PxP , con ataque decisivo ) ;  
1 0 .  AxPC , P4A ! ;  1 1 .  PxC , D4T , y las negras 
dispondrían de excelente contraj uego . 

b ) . - A considerar es 8 • • • .  P4C D .  

c ) . - Si 1 1 .  A3CD , D 5AR ! . 

d ) . - C ontra 1 6  • •  /. C 5T ,  se podría conti­
nuar con 1 7 .  P4A , D3C ; 1 8 .  A2A , C 5C ; 1 9 .  
T l C D , D2A ; 2 0 .  P5R.  D e  todas formas este 
plan parec e mej or para el negro que el que 
empleó en la partida . 

e ) .  - La brillante entrega 1 8 .  C 5A ? ,  fracasa 
tras 1 8  • • • •  PxC ! ( no 18 • • • •  DxD; 1 9 . CxP+ , 
R lA ; 2 0 .  TxD , RxC ; 2 1 . T3C+ , etc . ) 1 9 . PxP+ , 
R lD ; 2 0 .  T l D , DxD ; 2 1 .  T3xD , T2A , etc . 

f ) .  - Se defiende contra la amenaza b 1 a n c a 
C 5A , pero no es este el m ejor s itio para el 
caballo . Lo indicado era 19 • • • •  C 2D .  

g ) . - N o  servía 2 0 .  C 5A ,  debido a 20 • • •  PxC ; 
2 1 .  D6D , P3A ; 2 2 .  PxP+ , R2A ; 2 3 . D lD ! , CxP ; 
2 4 .  T7R+ , R l C ; 2 5 .  D 4C , C 7R+ ! ; con proba ­
ble empate . 

h ) . - Un error mayús cul o ,  pero en una pos i­
ción perdida . 

Blancas : DVOREZKY 
Negras : VASJUKOV 

Defensa Holandesa 

1 .  P4AD , P3CR ; 2.  C 3AD , A 2 C ;  3.  P 3 C R , 
P4AR ; 4 .  P4D , C :IAR ; 5 .  A2C , . 0 - 0 ; 6 .  C 3A ,  
P3D ; 7 .  0-0 , P3A ; 8 .  P5D , P4R ; 9 . PxP , PxP ; 
1 0 .  P3C , .  D2R ; 1 1 .  A 3TD , T 1D ;  1 2 . D2D , P 5R ; 
1 3 .  C 4D ,  A2C ; 1 4 .  C 2A ,  C 3T ;  1 5 .  TD - lD , 
C 5C R ; 1 6 .  P3T , A3T ; 1 7 . D 1R , C 3A ;  1 8 . P3A , 
C 4T ;  1 9 .  PxP , D 4R ; 2 0 .  T3D , P5A ; 2 1 .  A lA ,  
C 4A ;  22 . T3 - 3A , C 3R ;  2 3 . P4CR , C 4- 2C ; 2 4 .  
P4TR , C lR ;  2 5 .  P3R , PxP ; 2 6 . P5C , A2C ; 27 .  
DxP , C l - 2A ;  28 . C 4T ,  P4D ; 29 . PRxP , PxP ; 
3 0 .  T7A , DxD+ ; 3 1 .  AxD , P5D ;3 2 . AxA ,PxA ; 
3 3 .  AxT , P7R ; 3 4 .  TxA+ , RxT ; 3 5 . TlR , CxA ; 
3 6 .  TxP , R2A ; 3 7 .  C 3A ,  C l - 2A ;  38 . T2A+ , 
R2R ; 3 9 . C 4C ,  C 5D ;  4 0 .  T6A , C 2  - 3R ; 4 1 . 
C 4R ,  C 5A ;  42 . TxC , P4TD ; 43 . C 5D+ , TxC ; 
44 . C 3A ,  T l D ; 4 5 .  C 5D+ , TxC ; 46 . T 4 R+ ,  
R3D ; 47 . PxT , RxP ; 48 . T7R , Rinden 1 - O .  
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Blancas: TAIMANOV 
Negras : G ULKO 

Defensa Nimzoindia 

1 .  P4AD , e 3AR ; 2 . e 3AD , P3R ; 3 . P4D , A5e ; 
4 .  P3R , P3eD ; 5 .  A3D , A2e ; 6 .  e 3A ,  0 - 0 ; 
7 .  0-0 , AxeD ; 8 . PxA , A 5R ; 9 . A2R , P4A ;  1 0 .  
e 2D ,  A2e ; 1 1 .  P3A , P4D ( a) ; 1 2 . P D x P  ! , 
PexP ; 1 3 .  ne , D2A ; 1 4 .  D3e , A3T (b) ; 1 5 .  
D 3 T ,  eR-2D ; 1 6 .  TlR , e 3e ; 1 7 .  PxP , AxA ; 
1 8 .  TxA , PxP ; 1 9 .  P4AD ! , e D - 2D ( c ) ;  2 0 .  
A 2e , TR- lR ; 2 1 .  PxP , exP ; 22 . T lAD, TD - 1A ;  
2 3 .  e 4R ! ' e 4- 3A ; 2 4 .  Axe , e xA ; 2 5 .  TxP , 
D 3e ; . 2 6 .  exe+ , Pxe ; 2 7 .  TxT , TxT ; 28 . R2A , 
T5A ; 29 . D2e , TSeD ; 3 0 . D 3A , R2e ; 3 1 . T2D , 
D 4e ; 3 2 .  D7A , P4TR ; 3 3 . DxPT , T8e ; 3 4 . T2R , 
D4R ; 3 5 .  P4A , D8T ; 3 6 .  Ipe , T8R ; 3 7 .  D 6T ,  
T8T ; 3 8 . P3TR , D8eR ; 39 . R4T , D8e ; 40 . D 6A ,  
D 3e ; 4 1 . D 3AR , R3T ; 42 . D3e , D 6D ; 43 . T2e , 
D lD ; 44.  T5e , Rinden 1 - O. 

a ) . - M ej or era 1 1 .  • • •  P3D . 

b) . - Otro error . Se imponía 1 4 .  • • •  A 3A . 

c ) . - Si 1 9  • • • •  PSD ; 2 0 .  PxP, PxP; 2 1 .  DxT+ ! ! ,  
RxD ; 22 . A3T+ , etc . 
1 
Blancas:  BELJA VSK Y  
Negras : VASJUKOV 

Defensa Siciliana 

l .  P4D , e 3AR ; 2 .  P4AD , P4A ; 3 . e 3AR , PxP ; 
4 .  exP , P3TD ; 5 .  e 3AD , P3R ; 6 . P4R ( a) , D2A 
(b) ; 7 .  P3TD , e 3A ;  8 .  A3R , P3eD ; 9 .  T lA , 
exe ( c) ; 1 0 .  Axe , A3D ; 1 1 .  e 4T (d) , T 1 C D ; 
1 2 .  A3D ( e) , 

1 2  • • • •  A SA ( f ) ; 1 3 .  T2A , P4R ; 1 4 . A3A ,D 3A ; 
1 5 .  T2R , P3D ( g) ; 1 6 .  P3eD , P4eD ; 1 7 . e 2e ,  
0-0 ; 1 8 .  D2A , A se ! ; 1 9 . P3A , A 3R ; 20 . P3e , 
A3T ; 2 1 .  0-0 , D 4A+ ; 2 2 .  R 2 e ,  D x P T ;  2 3 . 
P4A , TR- lA ; 2 4 .  PSA , A2b ; 2 5 .  e lD ,  PxP ; 
2 6 .  AxPA , A 4eD ; Rinden ( h ) O - l .  

a ) • - Por transposición s e  ha llegado a una 
línea de la variante Paul s en de la Defensa 
Siciliana . 

b) . - G eneralmente se j uega 6 .  • • •  A s e . 

c ) .  - Prácticam ente forzado , pues si 9 .  • • •  

A2e ; 1 0 .  e sD ! , y si 9 • • •  A3D? ; 1 0 . e 4- 5e ! .  

d ) . - ¿ Habrá algún plan m ejor? Si 1 1 .  P3e R ,  
A2e ; 1 2 .  A2e , 0 - 0 ; 1 3 .  0 - 0 , A 4R ,  y las 
negras están m uy bien .  Si  1 1 . e sD ,  Pxe ; 1 2 .  
PAxP , D lC ; 1 3 . PSR , AxPR ; 1 4 .  D 2R ,  P3D ; 
1 5 .  P4A , 0-0 ; 1 6 .  PxA ,  T l R ,  y la v entaja de 
las negras no ofrec e dudas .  

e)  Fracasa ' el intento 1 2 . · exP , a ·c ausa de 1 2 . 
• • •  Txe ; 1 3 .  PSA , AxPA ; 1 4 .  TxA , T3A . Sin 
embargo , lo que si resultaba i n t e r e s a nte 
era 1 2 .  P SA , PxP ; 1 3'� PSR ! , D2e ! ; 1 4 .  TxP ! 
( s uperior a 1 4 .  A 3A ,  D SR+ ; 1 5 .  D2R , Dxe ) 
1 4  • • • .  AxT ; 1 5 .  exA , y en vista de la si­
tuación final de esta variante,  cabe pregun­
tarse si  Vasj ukov tendría alguna continua­
ción más fuerte. 
Es probabl e que una jugada interm edia , co -
mo por ej emplo , 12 • • • •  A SA ,  s ea s uficiente. 

f ) . - Ahora viene una s erie de enérgicos gol­
pes que paulatinam ente irán minando la po­
sición blanca . 

g ) . - Obsérves e la anárquica disposición de 
las piezas blancas . 

h ) . - Las negras tienen un peón de v entaja y 
pronto increm entarían el botíri m erced a la 
fuerte presión que ej erc en. 

Blancas : ROMANISHIN 
Negras : VAGANIAN 

Gambito de Dam a  

1 .  e 3AR ,  P4D ; 2 .  P4D , e 3AR ; 3 .  P4A , P3A ; 
4 .  P3R , P3R ; 5 .  A3D , e D - 2D ; 6 . 0 - 0 , A 3D ; 
7 .  e D - 2D , 0 - 0 ; 8 .  P4R , PxPR ; 9 . exe , exe ; 
1 0 .  Axe , P3TR ( a )  j 1 1 .  A 2A , P4R ; 1 2 .  T l R (b) ,  
PxP ; 1 3 .  DxP , A4A ; 1 4 . D3A , D 3e ; 1 5 . A3R , 
P4TD ; 1 6 .  P3TD , P5T ; 1 7 . AxA ( c ) , exA ; 1 8 . 
P3T , A3R ; 1 9 .  TSR , TR- lD ; 2 0 . TD- 1 R , e 6e ; 
2 1 .  PSA , D4e ; 2 2 .  T l - 4R ,  T4D ; 23 . TxT , PxT 
( d ) ;  2 4 .  T4e D ,  D7R ( e) ; 2 5 . Axe , PxA ; 2 6 . 
e 4D ,  D8D+ ; 27 . R2T , T l R ; 28 . TxP7e , D8AR ; 
29 . D3A ,  D8R ; 3 0 .  D4A , R2T ; 3 1 . TxPe , A2D; 
3 2 .  T3R , D7D ; · 3 3 .  P4e D ,  Rinden 1 - O. 

a ) . - No sirve 10 • • • •  P4R , a c a u s a  de 1 1 .  
PxP , exP ; 1 2 .  exe , Axe ; 1 3 . AxP+ , RxA ; 1 4 .  
D ST+ , etc . 

b) . - La alternativa principal es 1 2 .  D 3 D ,  
P4AR ; 1 3 .  PSA , A2A ; 1 4 .  A 3 e+ ,  R l  T ;  1 5. 
A se ? ! ,  D lR ( no 1 5  • • • .  PxA ; 1 6 . exP s egui­
do de D3T+ ) 1 6 .  e 4T ! ? , con juego difícil pa­
ra los dos bandos . 

c) . - Una idea era 1 7 .  TD - lD , con la ame­
naza 1 8 .  Txe y 1 9 .  D3D . 

d ) . - Si 2 3 . 

e) . - Si 2 4 .  

AxT ; 2 4 .  T4e ! . 

DxP ; 2 5 .  Txe . 
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u u u u � BELGRADO - - - . 
:> :> :> - :::::> u :> 

MATCt1 
YlJQOSLAVIA 

lJ . R .  S. 5.  

2 al 1 2  - XI - 74 
-
� 
o 

o ¡.:i 
z ....., 

o 
o ¡.:i {fJ 

:> ....:¡ :e � U . R . S �� .  1 9 , 5 <.:J � CQ o :::::> ¡.... u 
z - < :::::> � < ....., YUGOSLAVIA 1 6 , 5 ....:¡ 

� ....., � � :::::> <.:J ....:¡ o.. -

BAGANIAN 0,5 1 1 0,5 o 1 4 
G UFELD 1 0,5 0,5 0,5 0,5 1 4 
TAHL o,5· 0,5 0,5 1 0,5 0,5 3,5 
POLUGAIEVK Y 0,5 0,5 0,5 1 0,5 o 3 
PALATNIK o 0,5 0,5 o 0,5 1 2,5 
SUETIN 0,5 1 o o 0,5 0,5 2,5 
PUNTOS YUG OSL. 3 2 3 3 3,5 2 

Blancas : G LIG ORIC ( Yugoslavia )  
Negras : G UFELD ( URS S )  
Defensa India d e  Rey 

1 .  P4D 
2 .  P4AD 
3 .  C 3AD 

C 3AR 
P3CR 
A2C 

4 .  P4R 
5 .  P3A 

P3D 

Esta es: la j ugada que da nombre a la "va­
riante Saemisch" . El gran maestro G ligoric 
suele jugar casi siempre 5 .  C 3A , pero en 
esta ocasión cambia de idea , con mala for­
tuna , como veremos . 

5 . • . . o-o 

Lo más frecuente , aunque también son m uy 
conocidas las jugadas 5 • • • •  P4R y 5 • • •  P3A . 

6 .  A3R 

Algunos maestros recomiendan 6 .  A5C , pe­
ro particularmente pienso que tras 6 • • •  P4A! , 
las negras quedan con un juego m uy cómodo . 

6 .  • • .  C 3AD 
1 1 
M .  Taimanov se ha preocupado m ucho por el 
estudio de esta línea . La continuación clási­
ca es 6 • • • .  P4R ; 7. P 5D , P3A ; 8 .  D2D , PxP ; 
9 .  PAxP , P3TD , y ahora l as blancas pueden 
lanzarse directamente al ataque con 1 0 . C 2R ,  
seguido de P4C R ; o bien j ugar de forma más 
pacífica 1 0 .  0 - 0- 0 , idea popularizada por 
Polugaievsky , que sitÚli a las negras ante di­
fíciles problemas . 

7 .  C 2R TlCD 8.  D2D 

Durante algún tiempo se consideró muy bue­
no para las blancas 8 .  C lA , P4R ; 9. P5D, C 5D ; 
1 0 .  C 3C , pero pronto se descubrió que con 
1 0  • • • •  P4A , las negras , sacrificando u n  

peón , obtenían un juego muy activo . 

8 .  P3TD 

9 .  P4TD? ! 

No la calificamos peor por Jo que tiene de 

interés teórico , pero se advertirá muy pron­
to que las blancas se han equivocado de plan . 
Lo normal en esta posición es j ugar para el 
ataque con 9 .  A6T , o bien , 9 .  P4TR , P4R ; 1 0 . 
P5D ,  C 4TD ; 1 1 .  C 3C , P4A ; 1 2 .  P 5 T , A 2 D ;  
1 3 .  A6T , como en la partida Gheorghiu-An­
dersson , Las Palmas , 1 9 7 2 .  Ahora bien , si 
las blanca s  no quieren arriesgarse en el ata­
que , disponen de la sólida continuación 9 .  
TlD , P4R ; 1 0 . PxP ! , y quedan con una peque­
ña ventaja .  Por ejemplo , si 1 0  • • • •  CDxP ; 
1 1 .  C lA ,  partida Petrosian-Westerinen ,Pal­
ma de M allorca , 1 9 6 8 . Y s i  las negras res­
ponden 10 • • • •  T l R ; 1 1 .  C lÁ ,  P4R ; 1 2 .  PxP , 
PxP ; 1 3 .  D 2AR ! , con mejor j u  e g o  para el 
blanc o .  

9 • • • .  P4R 1 0 .  P5D 

No 10 • • • •  C 2R ;  1 1 .  P5A ! .  

1 1 .  C lA P4A 

C 4TD ! 

¿Qué ha pasado? . G ligoric rehusó hace po­
cas jugadas las continuaciones de ataque pe­
ro observamos que en el plano posicional , 
- o  presión sobre el flanco de dam a ,  en este 
caso- tampoco tiene nada importante.  Mo­
raleja : 9.  P4TD? ! no parece que haya sido 
un acierto . 

1 2 .  T l C D  P3C 1 3 .  P4CD 

Esto ya es algo , aunque de escasa importan-
cia . 

1 3  • • • .  PxP 
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Si las negras se retirasen con el caballo , 1 3 .  
• • •  C2C ? ,  seguiría 14.  P5T ! . 

14.  TxP 
1 5 .  A2R 

C 2D 
C 4A 1 6 .  0-0 P4A 

Demasiado nervioso. Más duro parecía 1 6 .  
• • • D2A , para seguir con A2D - TR- lA y só­
lo después P4A , lo que daría preponderancia 
negra en ambos flancos . 

1 7 .  D lR? ! 

No era bueno 1 7 .  C l- 2T ,  por 1 7  • • •  C 4T-6C , 
seguido de C 5D .  Sin embargo merecía con­
siderarse 1 7 .  Axe , PDxA ; 1 8 .  TlC , DST ; 19 . 
P6D . 

1 7 .  • • •  A2D 1 8 .  D lD D 5T 

Un plan interesante era 1 8 .  A3AR ; 19 .  
D2D , P5A ; 2 0 .  A2A , A5T. 

1 9 .  A2A D4C 
20.  C 3D A3T 2 1 .  D lC ! \  

Una fuerte jugada que permite reaccionar a 
G ligoric . Presiona sobre "b6" , y no sirve 
2 1  • • • •  D7D , por 22.  A lR ,  D6R+ ; 2 3 .  A2A , 
etc . 

2 1 .  • • . PxP 2.2 . CDxP 

Pero no 22 . CxC , PxP ! • 

22 • • • •  CxC 5R 2 3 .  PxC TD- lA 

Si 23 • • • •  A6T ,  tranquilamente 24.  C lR .  

24.  D2T ! D7D 2 5 .  T2C 

¿Juegan las b lancas para ganar? .  No cree­
mos ; seguramente se trata de una impreci­
sión de G ligoric . Lo indicado p a r e e  ía 2 5 .  
DxD , AxD ; 26 .  TxP , CxP ; 27 .  TxPT , TlT ; 28 . 
TxT , TxT ; con fácil empate • 

2 5 .  • • • D4C 

Mucho mejor era 25 • • • •  D6A ! . 

2 6 .  T2A 

Naturalmente era 2 6 .  T4C , y si 26 • • • •  D7D , 
entonces entran en la línea de tablas que an­
tes habíamos comentado. 

26 • • • •  C 2C 27 . AxP C 4A !  

La posición blanca entra en crisis . 

28 . Axe 

Contra 28 . CxC , seguiría 28 • • • •  D6R+ ; 29 . 
R 1 T ,  PxC ! , pero no 29 . • • •  DxA debido a 30.  
TlCR ! , y quien ganaría sería el  blanco . 

28 • • • •  PxA 29 . RlT 

Amenaza 30 • • • •  DxA ! • 

30.  T2- 1A DxP 3 2 .  TlR 
3 1 .  TxT+ TxT 33 .  TlCR 

Y las blancas abandonaron O - 1 .  

D6R 

A6T ! 
A6R 

F. Visier 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

EMOR� L 

(T�flDS) 
L�DZE 

C ategoría 9 G . M .  = 1 0  puntos M. I. = 7 , 5 puntos 

C LA S .  JUGADORES · 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 1  12 13 14 15 16 PUNTOS 

1º G EORGADZE ( U . R . S . S . ) e - 10 
29 G U FELD ( U . R . S . S . ) e - 10 
3Q BAG IROV ( U. R . S . S . ) - e - O 9 
49 HOLMOV ( U . R. S. S . ) - e 1 9 
50 GAPRINDASHVILI ( U . R . S . S . ) - - O e - O O 1 8 
6Q SIG URJONSSON ( ISLANDIA ) O O O - - • - - O 1 8 
7Q UBILAVA ( U . R . S . S . ) 1 - e - O - - O - 8 
89 C !OCALTEA ( RUMANIA ) O - 1 - e O - O - 8 
9Q BOHOSJAN ( B U LGARIA ) O O - - O O 1 e - 1 O - 7 , 5 

1 0Q K EENE ( ING LATERRA ) O - - e - O - O 7 , 5 
1 lQ N I C H EVSK I ( Y UG OSLA V IA ) 1 - O O - • 7 ,  5 
129 G URG EN IDZE ( U . R . S . S . ) O - O - O O O - • - O 6 , 5 
¡ 3 0  S C H M IDT ( POLONIA ) O O - O - - • - 6 ,  5 
1 49 LE BREDO ( C U BA )  O O - O - O O - O - • O 1 5 
J 5Q TU ZOVSK Y  ( U . R . S . S . ) O - O O O - - O O - 1 • O 5 
1 6º SZAPIK ( POLONIA ) O O O O - O O O - O O 1 • 4 ,  5 
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Blancas : BI G IROV 
Negras : KEENE 

Defensa Nimzoindia 

I .  P4D , C 3AR ; 2 .  P4AD , P3R ; 3 . C 3AD , A 5C ; 
4 .  A5C , P3TR ; 5 .  A 4T ,  P4A ; 6 .  P5D , AxC+ 
( a ) ;  7 .  PxA , P4R ; 8 .  P6D? ! ,  C 3A ;  9 .  D2A , 
P4C R ; 1 0 .  A3C , C 4TR ; 1 1 . P3R , D3A ; I 2 . TID , 
P3C ; I 3 .  A2R , ,CxA ; I 4 . PTxC , A2C ; I 5 . A 3A , 
0 - 0 - 0 ; I 6 .  C 2R ,  

I 6  • • • •  P4TR ! ; I 7 .  TxP (b ) , TxT ; I 8 . A x T , 
C 4T ;  I 9 .  A3A ( c ) , AxA ; 2 0 . PxA , DxPA ; 2 1 .  
C lC ,  D5C ( d ) ; 2 2 �  D7T , DxPA ;23 . C 2R , C 3A ; 
2 4 .  P4R , DxPT ; 2 5 .  P3A , D 3R ;  26 . R2A , D3A ; 
2 7 .  TlTR ,  DxPD ; 28 . DxP , P5C ! ; 29 . D 5D , 
DxD ; 3 0 .  PxD , C 2R ;  3 I . P4AD , T 1A ; 3 2 . P4A , 
PxP ; 3 3 .  PxP , C 4A ;  3 4 .  T l C R , T l C ; 3 5 . C 3C , 
C 3D ; 3 6 .  R3R , CxP+ ; 3 7 .  R4R , R2A ; 3 8 . P5A , 
C 3D+ ; 39 . R4A , P 5A ; 40 . P6A , P4C ; 4 I . TITD, 
R3C ; 42 . R5R , C 2A+ ; 43 . R4D , T3C ; 44 .  T IAR , 
P4T ; 45 . T2A , P5T ; 46 .C 4R , P6C ; Rinden 0- I .  

a ) . - Keene , tal vez inspirado por las ideas 
de Nimzowisch , ( recientem ente ha escrito 
un libro sobre este maestro )j uega una con­
tinuación m uy antigua . Actualm ente está de 
m oda el gambito 6 • • • •  P4CD ! ? .  

b ) . - Al tom ar con el alfil la torre quedaría 
" clavada " . Tampoco era bueno I 7 . 0- 0 , por 
I 7  • • • •  P5T ; I 8 .  P4C , P6T ! , con ataque . 

c ) .  - Defensa indirecta del peón de " c 4 " , ya 
que si las negras j ugasen I9 • • • •  CxP? ? ; 2 0 .  

AxA+ , RxA ;  2 1 .  D4R+ , etc . 

d ) . - Si 2 I  • • • •  D8T ; 22 . R2R , CxP ; 23 . C 3A ,  
D 4T ;  2 4 .  D4R , ganando . 

Blancas : SIG U JONSSON 
Negras : BOHOSJAN 

Defensa Siciliana 

I .  P4R , P4AD ; 2 .  C 3AR ; C 3AD ; 3 .  P4D , PxP ; 
4 .  CxP , P3CR ; 5 .  C 3AD , A2C ; 6 . A 3 R , C 3A ;  
7 . A 4AD , D4T ;  8 .  0 - 0 , 0 - 0 ; 9 .  A3C , P3D ; 
1 0 .  P3TR , A 2D ; I I .  T l R ( a ) ,  CxC (b ) ;  I 2 .  
Axe , A 3A ; I 3 .  C 5D , AxC ( d ; l 4 . PxA , TR- 1R ; 
I 5 .  D 3A ,  C 2D ; I 6 .  AxA , RxA ; I 7 .  T3R , C 4A ;  
I 8 .  T l - l R ,  CxA ; I 9 . PTxC (d ) ,  TD - IA ; 2 0 .  
D lD ( e ) ,  T2A ; 2 I .  P3AD , D3C ; 22 . T4R , P4TD ; 
23 . T I - 3R ,  D 4A ; 2 4 .  P4T , P4T ; 2 5 . T3C , T 1 TR ; 
2 6 . T4AR ! ( f ) , P4R ; 2 7 .  P x P a . p . , D 4 R ;  28 . 
TxPA+ , TxT ; 29 . PxT , T IAR ; 3 0 .  T5C , D 3A ; 
3 I .  DxPT , TxP ¡ 3 2 .  D2R , T2R ; 3 3 .  D2D , T4R ; 
3 4 .  TxT , PxT ; 3 5 .  D 7D+ , R3T ; 3 6 . DxP , DxP ; 
3 7 .  D7TD , D 4T ;  3 8 . D3R+ , R2T ( g ) ;  3 9 . D 3T ,  
Rinden I - O. 

a ) . - Más frecuente es I I .  P4A , C x C ;  I 2 .  
Axe , A 3A .  

b ) . - Parece m ej or I l .  • • •  TD- IA .  

c ) • - Las negras quedan en mala posición a 
causa de la debilidad del peón de rey . A con­
s iderar era I3 • • • •  P4R ; I 4 . A3A , D ID ,  con­
tra lo que no sería peligroso I 5. A 4 C , por 
I5 • • • •  P4TD ! ; I 6 .  A3T ( s i  I 6 .  CxC+ , DxC .i 
I 7 .  AxPD , TD- lD )  I 6  • • • •  P4CD ; I 7 .  P3AD , 
T I C , con j uego activo . 

d ) . - Un grave error sería I 9 .  TxP? , a cau­
sa de I9 • • • •  DxT+ ! ;  20 . TxD , TxT+ ; 2 1 . R2T , 
C 8A ! ; 2 2 .  D 3A+ , T4R ; 2 3 .  P4A , C 7R ! . 

e ) . - Nuevam ente fracasa 2 0 .  TxP , por 2 0 .  
• • •  DxT+ ! • 

f) .· - La amenaza 27 . D 3A ! , no tiene parada . 

g ) . - Pierde inmediatamente , aunque tampo­
co habría ninguna esperanza tras 38 • • •  R2C ; 
3 9 .  P3A , etc . 

Blancas : C IOCALTEA 
Negras : SCHMIDT 

Defensa Siciliana 

I .  P4R ,  P4AD ; 2. C 3AR , P3R ; 3 .  C 3A ,  C 3AD ; 
4 .  A 5C , C 5D ;  5 .  0 - 0 , P3TD ; 6 .  A 3D , C 2R ;  
7 .  CxC , PxC ; 8 .  C 2R ,  C 3A ; 9 .  P3AD , A4A ; 
I O .  P3CD , 0-0 ; I I .  PxP , CxP ; I 2 . A2C , D 3C ; 
I 3 .  TIA , P3D ; I 4 .  CxC , AxC ; I 5 . AxA , DxA ; 
I 6 .  D2R , A2D ; I 7 .  T4A , D 3A ; I 8 . P4A , A3A ;  
I 9 .  P5R , D2R ; 2 0 .  AxP+ , RxA ; 2 1 . D 5T+ , R I C ; 
2 2 .  P5A , P3A ; 2 3 .  T4TR , P D x P ;  2 4 .  D 7 T+ ,  
Tablas I/2 - 1/2 . 

- 66 -



GALERI� DE FIGUR�S 

SIEGBERT TARRASCH 
Por V . Inglada 

Nació el Dr . Siegbert Tarras c h  el  5 de marzo de 1 8 62 en Breslau ( S ilesia ) ,  c i u d a d  pertenec iente 
entonc es a A l e m ania y hoy , c o m o  consecuenc ia de la segunda guerra m undial , a Polonia . C om enzó 
los estudios de l a  carrera de M edic ina a los dieciocho años y, tras conseguir l a  l ic enciatura , prac ­
ticó breve tiempo en G erolds grün y después ej erció la profes ión de m édico- c i r uj ano durante m u­
chos años en Nuremberg y ,  por Últi m o ,  en M unic h .  Aprendió a j ugar al ajedrez c uando era m uy j o­
ven , progresando m uy rápidam ente . Su prim era intervenc ión en un torneo de maestros tiene l ugar 
en Hamburgo , 1 8 8 5 ,  y ya logra s u  pri m er éxito al clas ificarse en e l  segundo lugar , empatado c on 
otros c uatro j ugadores . La últim a  actuac ión es en Berlín ; 1 9 28 , torneo en el que hubo de retirars e ,  
acabada la tercera r onda , por m otivos de s a l ud .  En s u  larga carrera ganó s iete torneos ( Breslau , 
1 8 8 9 ; M anchester , 1 8 9 0 ; Dresde , 1 8 9 2 ; Leipzi g ,  1 8 9 4 ; V iena , 1 8 9 8 ; M ontecarlo , 1 9 03 ,  y Ostende , 
1 9 07 ) , algunos m uy i mportantes , y en dos de ellos sin s ufri r  ninguna derrota , y batió en m atches 
a Walbrodt ( 1 8 9 4 ) , M arshall  ( 1 9 05 )  y M i e s e s , entabl ando en otros c on C higorin y Schlechter . No 
pudo alcanzar el título m undia l , pues fue derrotado en el m atch que con este fin j u g ó  con el  c a m ­
peón Dr . Lasker en 1 9 0 8 . El núm ero total de partidas j ugadas en torneos y matches es de 7 1  O ,  y de 
ellas ganó 294 ,  perdió 1 68 y empató 248 , c on un porc entaje de puntos de 58 , 8 7 .  Este res ultado , bajo 
en comparac ión con los otros grandes j ugadores , se debe princ ipa l m ente a s us flojas actua c i ones 
en los años próx i m o s  a su retirada , pues , a diferenc ia del D r .  Lasker , las fac ultades de Tarrasch 
declinaron rápida mente con l a  edad . 

Tarrasch , aparte de gran j ugador , fue un notable teórico y excelente anali sta . Una s i mple m uestra 
de ello es la conoc ida trampa en la apertura española que l leva s u  nombre . La aplicó en l a  partida 
con Marco ( D resde , 1 8 9 2 )  y es el  res ultado de un anális is , comprendi endo diez j ugadas y publica­
do por él  poco tiempo antes . No obstante , cons ideram os que s u  aportación más valiosa ha s ido s u  
extraordinaria labor didác tic a .  En s us d o s  fa mosas obras D reihundert Schachpartien y D i e  m oder­
ne Schachpartie y en los num erosos análi s i s  y c o m entarios de partidas publicados en diver s a s  re­
vi stas , puede dec irse que des arrolló un curso completo de estrategia aj edrec ista . Pero esta cues ­
tión c reemos que merece ser exa m inada c on m á s  detalle . 

C om o  es sabido , fue Steinitz , fundam entalm ente , el desc ubridor de los princ ipios estratégicos bá­
sicos y que inic iaron l a  c r eac ión de una teoría lógica del ajedrez . Fue el pri m e ro que s e  o c upó en 
estudiar las características de las pos i c i ones c errada s , en c onoc er las debi l idades de las posicio­
nes , en descifrar el eni g m a  de las combinac iones , en evaluar el des equilibrio de las pos i c i ones y ,  
en consec uenc ia , fij ar l a  ventaja a que había d e  aspirars e ,  etc . Pero todo ello l o  expus o e n  form a  
bastante confus a , acompañado de cons iderac iones filosóficas y argum entos apropiados para una teo­
r ía de l a  lucha en general y ,  prácticam ente , todo el trabaj o de Steinitz cayó en el  vacío . Y Tarrasc h , 
discípulo de Steinitz , que comprendió el valor y la trasc endenc ia . de sus descubri m i entos , fue quien 
se enc argó de completarlos , darles for m a  y divulgarlos de m anera que pudieran ser conocidos por 
todos . En aquella époc a , en la que en l os l ibros y en los breves c o m entarios de las partidas no se 
solía hacer otra cosa que insertar las principales l íneas o variantes que j ustific aban táct i c a m ente 
las j ugadas i mportantes , l a  aparición de las notas de Tarrasch produj o una gran sensación . Pero 
es que en aquellos c o m entarios s e  razonaba l a  bondad o los defectos de las j ugadas , s e  exponían l o s  
principios d e l  ataque y de la defensa , se expl icaba la i m portanc ia d e l  c entro y e n  ocas iones hasta 
se esbozaba el plan que debía seguir c ada uno de los j ugadores en gran parte de la p a r t i d  a .  Y los 
afic ionados y j ugadores no fuertes e m pezaron a comprender que el  j uego de los maestros no era un 
puro enigma ni algo s uperior a sus posibil idades , s ino que es taba a s u  alcance y podía aprenderse . 
A l  hacer la luz donde t anta oscur idad reinaba , se produj o un m ov i m i ento natural de a t r a c c i ó n de 
grandes masas al j uego y una d i fus.ión m uy amplia de su práct ica , inic iándose la pri m era etapa , y 
adem ás la más difíc i l , de la for mac ión de esta ingente m ul titud de afi c i onados que hoy pres enci a ­
m os . Q u e  en e s t a  l abor form idable de enseñanza hubiera defectos , dogmat i s m os exagerados , rigi­
dez de opinión y -al gunos otros fallos no t i ene nada de extraño , y a s í  pronto a la tarea habían de in­
corporarse Nim z ovitc h ,  Réti , Tartacover , Znosko-Borovsky , Euwe y tantos otros grandes maestros 
que mocl ficaron , m ej oraron y ampliaron los preceptos que Tarrasch nos legó . 

Ahora , , mo m uestra de su m a gnífico estilo , reproduc i m os una de las  pa rtidas del m a e s t r o  c on 
sus instructivos com entarios . 
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V iena , 1 8 9 8  
Blancas : D R .  TARRASCH 
Negras : PILlSBURY 
Apertura Española 

l .  P4R P4R 
2. C 3AR C 3AD 
3. A 5C C 3A 

4 .  o-o C xP 
5 .  T l R  

E s  e l  movim iento natural , pero n o  causa dific ul ­
tades a las negras . Es más fuerte el ataque con 
P4D . 

5 .  C 3D 

No resulta bueno generalm ente bloquear el peón 
de dam a  de esta m anera y retrasar a s í  su avan­
ce , pero el pres ente caso co'1stituye una j ustifi­
cada excepc ión . El c aballo ataca al alfil y s i  és­
te captura el otro c aballo , se toma con el peón 
de dama y el inconveniente de la j ugada C 3D ,  el 
retraso en el des arrollo , es salvado con venta­
ja del negro . Y si el alfi l  se retira o es apoyado , 
entonces las blanca s  ganan el tiempo para m an­
tener con P3A el peón obtenido en la j ugada 4.  Si  
se hubiesen intercalado los movim ientos 3.  • • •  

P3TD ; 4 .  A 4T ,  el caballo habría atac ado al alfil 
desde 4AD . La combinación del m ov i m iento de 
retirada con un ataque es naturalm ente m ucho 
más efic a z  que un puro retroceso pas ivo . 

6 .  CxP 

A menazando arruinar la pos ic ión enem iga con un 
j aque a la descubierta , combinac ión · elem ental 
m uy frec uente . 

6 • • • •  A2R 7. A3D 

Este golpe fue j ugado en la m i s m a  po.sic ion por 
Steinitz contra Z ukertort en s u  match por el tí­
tulo m undial de 1 8 8 6 .  En oposic ión al C 3D de las 
negrás , no es bueno , porque bl oquea sin ningu­
na ventaj a o neces idad el absolutam ente nec esa­
rio avance del peón de dam a .  La reti rada a ! A R ,  
también empleada por Steinitz , es mejor . Den­
tro de m uy poco el blanco lam entará no p o d e r  
m over s u  peón de dam a .  Siempre se debe de tr� 
tar de real izar j ugadas naturales . 

7 .  
8 .  TxC 

CxC 
0-0 9 . C 3A P 3AD 

La idea j usta que refuta el m ovim iento A 3 D . Las 
negras tratan de realizar el desarrollo natural 
a base de C l R ,  P4D , A3D y C 3A que l l eva a ocu­
par a todas sus piezas las posic iones correctas . 
Z ukertort j ugó , en cambio , A 3A seguido por T l R ,  
c on j uego sensiblem ente igualado . Otro plan de 
desarrollo era P3CD , seguido de A2C , pero es­
to no costituiría ninguna ref utac ión , porque el 
c aballo quedaría tan mal situado como el alfil 
blanc o .  El único plan correcto es el que adopta 
ahora Pillsbury .  

1 0 .  D 5T 

El blanco trata de provocar la debilitación del 
enroque adversario . Debió reconocer s u  ante­
rior error y enm endarlo con A lA. y P4D . 

1 0  . • . •  P3CR 

El error que impide a las negras obtener venta­
j a .  En su lugar debió j ugarse P3TR . La falta , no 
obs t ante , es tan pequeña que solam ente p u e d e  
des c ubrirse después de un estudio m uy detenido 
de la partida . Que es un error lo m uestran las 
siguientes cons iderac iones : C uando j ugó P3AD , 
el negro se disponía a continuar con C 1 R  y P4D , 
y a estos mov i m i entos debían s u c e d e r  A 3 D  ·y 
C 3A ,  pero ahora , al j ugar P3C R ,  resulta . abso­
l utam ente obligado s ituar el alfil  en 2 C R (vía 
3AR )  para vigilar los pel igrosos " holes " de 3AR 
y 3TR . Más al l levar el alfil a 2C R ,  la clavada 
blanca con A 3 TD sería muy e n o j o s  a .  Por todo 
ello , desde ahora el negro tendrá en 3AR una de­
bil idad perm anente que , como veremos repetí -
dam ente en el curso ulterior del j uego , tendrá 
serias c onsec uenc ias . 

1 1 .  D3A C IR 1 2 .  P3CD P4D 

El blanco no tiene un peón c entral equivalente a 
éste , ya que el de 2D dista m ucho de serlo. S u  
puesto está e n  4D . 

1 3 .  A2C A3R 

Si en vez de esto las negras continua sen s u  de­
sarrollo con A3A y A2C , A 3 T r e s  u 1 t a  r í a m uy 
m olesto ( 1 3 • • • .  A 3A ; 1 4 . T2R , A 2C ? ; 1 5 .  A 3T ,  
C 3D ;  1 6 .  D 3 C , con gananc ia de l a  calidad ) . 

1 4 .  TD l R  

El dom inio de la única columna abierta res ulta 
aquí de poca im portanc ia , porque se halla obs ­
truida _por e l  alfil negro d e  3 R .  C om o  se aprec i a , 
el blanco tiene ventaj a en tiempo y el negro en 
espac i o .  

1 4  • • . .  C 2C 

Era el a l fil el que debía e s tar aquí , pues el c a ­
ba llo realmente apenas j ugará e n  el resto de l a  
partida . 

1 5 .  T 5 - 2R 

Se aleja la torre de su expuesta pos ic ión para 
l levar el caballo por I D , 3 R  y 4C R a a t a c a r  el 
punto débil . 

1 5 .  
1 6 .  A3T 

A 3A 
T l R 1 7 .  C I D A 5D 

Las negras desean desarrollar �u da m a  y para 
ello deben relevarla del apoyo al alfi l . 
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1 8 .  P3A 

Empuja al alfil al flanco de dam a , c on l o  que la 
debilidad de 3AR s e  agrava m ás . 

1 8 .  
1 9 .  C 3R 

A 3C 
D2D 

20. P3T P 4AD 
2 1 .  A lA 

Proyecta avanzar el peón de dama y dar paso al 
alfil para que se sitúe en 6TR . 

2 1 .  • • •  A 2A 2 2 .  C 4C Axe 

Las negras cambian un alfil  por el am enazador 
caballo sin tem or ,  ya que uno de los dos alfiles 
enemigos es inactivo por ahora . 

1 
2 3 .  PxA 

Por fin las blanc as alcanzan la c u a r t a  fila con 
este peón , que es m uy fuerte . 

2 3 . • • • T3R 

El negro pudo haber simplificado el juego c a m ­
biando torres y a c ontinuación T l R ,  pero induda­
blemente temió que en el final los dos alfiles re­
s ultarían m uy pel igros os . 

2 4 .  P4A ! 

C on ésta y la próxim a  j ugada , las blancas l ibe­
ran su alfil de dam a .  

2 4  • . • • •  P5D 2 5 . A 4R ! 

Error grave sería 2 5 .  DxPC ? a causa de A7T+ . 

2 5  • • • •  T l C  2 6 .  P3D 

Ahora el blanco tiene un j uego m uy s uperior. Sus 
alfiles tienen l íneas abiertas y el c aballo negro 
está mal colocado , todo com o res ultado de la j u­
gada P3C R .  

2 6  • • • .  P 3 C  2 7 . P3C 

Una precauc ión contra D3D . 

2 7  • • • •  P4TR 

Las negras neces itan llevar su c a  b a 1 1  o a otro 
puesto mejor , y si fuera posible a 3AR . Más si 
no m ueven s u  peón de torre , el blanco dejaría 
retras ados sus peones de TR y ' AR con P5C. 

1 
2 8 . PxP CxP 

Ahora las blancas han de evitar que el c aballo 
enemigo vaya a 3AR donde quedaría m uy bien si­
tuado . Sigue notándose l a  debil idad de aquel pun­
to . 

29 . A 5 D  TxT 
1 

3 0 .  TxT 

Ahora las blanca s  logran el dominio de la colum-
na abierta , ya que 3 0  . . • .  T l R  fal l a  en primer 
l ugar por 3 1 .  A6A y ade m á s  por 3 1 . Dx P+ ! ,  Dxr:i ; 
3 2 .  TxT+ , etc . 

3 0 .  • • . R2C 

C on l a  esperanza de j ugar aún C 3A .  

3 1 .  A 5 C  ! 

Evita C 3A y a m enaza un dec i s ivo ataque .con 3 2 .  

T 7 R .  N o  puede pararse dicha am enaza con 3 1  • • •  

A lD ,  pues seguiría entonces 3 2 .  T7R ! , AxT ; 3 3 .  
DxP+ , R l T ; 3 4 .  DxP , AxA ; 3 5 .  DxC + , D2T ; 3 6 .  
DxA . A s í  las blancas poseerían l a  ventaja d e  dos 
peones pas ados l igados contra la calidad y ade­
más la posición del rey negro es tan expuesta 
que resultaría posible un ataque de mate : 36 • • •  

T l R  ( se amenaza D5R+ ) ; 3 7 .  A 4R ,  D2R ( si TxA 
el blanco c on jaques en 8ª y 7ª fila cambia las 
dam a s  y después c on PxT gana m erced a sus tres 
peones pasados ) ; 3 8 . D 6T+ , R l C ; 39. A SD+ , ga­
nando . 

3 1 .  P3A 

3 2 .  T6R ! ! 

El punto débil es atacado hasta el final . En caso 
de captura del alfil , seguiría 3 3 .  D 4R con la do­
ble a m enaza T7R+ y DxP+ y a 33 • • • .  C 3A se re­
plica 3 4 .  T7R+ , R lA ; 3 5 .  TxD , CxD ; 3 6 .  TxA con 
final ganado por las blancas . 

3 2  • • • •  A 4R 3 3 .  A2D 

Ahora el caballo ,  situado deficientem ente en el 
borde del tablero , se halla amenazado de captu­
ra ( c on P4C R )  y c ontra esto nada puede hacerse. 
Si  33 • • • •  R l T ; 34.  P 4C R ,  C 2C , gana 3 5 .  D 3T+ 
y en caso de 3 3  • • • •  D2AD ( para salvar el ca­
ballo llevándolo a 5AR ) ; 34.  T6A liquida ese es -
cape , m ientras que 3 3  • • • •  R lA y 3 3  • • • .  P4A 
fallan a causa de 3 4 .  TxA . Todo ello está origi ­
nado indirectam ente por la d e  b i 1 i d  a d  de 3AR . 
Ahora la partida está dec idida , pero el final re­
s ulta aún m uy interesante . 

3 3 .  T l TR 
3 4 .  P4CR D2AD 

Renovando el ataque . 

3 6 .  D2D 
3 7 .  T8C+ R2T 
3 8 .  D2C D 4A 

3 5 .  PxC TxP 
3 6 .  T8R 

3 9 . A 4R T7T 
40. TxP ! 

A s oc iado con el próxim o  golpe blanc o ,  propor ­
ciona un final m uy original . 

40 • • • .  TxD+ 4 1 . TxT 

Y las negras auandonaron , pues pierden también 
la dama y se quedan con torre de m enos . 

a: a: 
t:: O •• 



lHOTACION SINFONICA? 

Las notaciones comunes en aj edrez s on la 
descriptiva y la algebraica . Ambas persi­
guen un obj etivo funcional : dejar constancia 
de los movimientos de las piezas para que 
la partida pueda s er reproducida en el table-
ro.  

La notación sinfónica persigue además un fin 
más artístico y quizás más clarificador del 
j uego del aj edrez . Durante siglos , este jue­
go se ha mantenido entre los linderos del ar­
te y de la ciencia , ha profundizado en los 
abismos del subconciente , ha subido a las 
cimas de la creación ; en él s e  han am alga­
m ado la voluntad y el cansancio , la imagi­
nación y la lógica , la realidad y el deseo . 
No sin justificada razón se le han encontra­
do paralelismo con la guerra , con el sexo y 
con la m atemática .  Sin embargo su enigma 
se enriquece con el tiempo . El aj edrez , en 
s u  propia esencia y en sus mej ores adeptos 
podría s ervir como inagotable fuente de in­
sondables enigm as . La imprevista o dramá­
tica andadura de s us más significados re­
presentantes aporta datos de incuestionable 
genialidad , considerando a la vez sus logros 
creativos , y constituye el símbolo más ex-. 
celso de s u  ocultismo y de su magia . ¿Dón­
de está pues la c lave c larificadora del aje­
drez y de su existencia perenne? ¿Puede el 
hombre encontrarla? ¿No es este j uego , para 
sus aficionados , uno de los inquietantes mis ­
terios d e  su propia naturaleza? ¿Vale la. pe­
na intentar clasificar lo , encasillar lo , buscar 
una respuesta a su gran pregunta que pudie­
ra atentar contra s u  recóndita individuali­
dad? ¿ Podría , por el contrario , contribuir 
este intento a engrandecer su hegem onía? .  

Tras largas noches de indefinible desasosie­
go me decido a hacer pública la idea que me 
ha obsesionado . Estoy s eguro de q u e  los 
amantes del  ajedrez compartirán c o n m i g o  
este camino vislumbrado para lograr un nue­
vo acercamiento al misterio : la notación sin­
fónic a .  Ella puede abrir un insospechado ho­
rizonte a la aventura aj edrecística .  

En l a  escala musical , las n o t a s  son s iete , 

más cerrándose en el principio ,  completan , 
tal y como nos la enseñaron , el c i c 1 o de 
ocho : do , re , mi , fa , sol , la , si , do . Ocho 
notas , ocho casillas . Ellas d o  m i n  a n a las 
columnas del tablero . Las filas bien pudie­
ran representar los tiempos m u s i c a 1 e s . 
Ocho notas , ocho tiempos . Su ritm o ,  e in­
cluso las notas intermedias ,  estaría marca­
do por el movimiento de las piezas a lo lar­
go de las casillas que recorren . 

Quisiera s er compositor para sacarle a esta 
idea s u  m ejor provecho . Estoy convencido de 
que las partidas clásicas de ajedrez podrían 
ser para mí una fuente inagotable de inspi­
ración . 

¿Habrá , pues , algo en común entre el aje­
drez y la música? ¿ Podrá el aj edrez repre­
sentarse en música ? ¿ C onstituyen las m ejo­
res partidas de ajedrez tema de v a  1 i o s  a s  
sinfonía s ?  ¿ Existe una sutil relación entre la 
creación musical y el ajedrez o viceversa? . 
i Esta es la idea ! • 

Mis insuficientes conocimientos musicales 
m e  impiden profundizar en esta m ateria . Pe­
ro la idea es mía ,  válida y creo en s us po­
sibilidades .  

Podríamos poner en notación sinfónica una 
de las orquestaciones más conocidas e i m ­
perecederas del aj edrez : la sinfonía inmor­
tal de Anderssen. 

Las notas m usicales s e  anotarían , de torre 
de dama a torre de rey , del modo siguiente : 
d ,  r ,  m ,  f ,  s ,  1 ,  s i , do y los tiempos m u ­
sicales del uno al ocho . 

¿ Será cierto que la defensa s i c  i 1 i a n a  , la 
apertura española ,  la holandesa , etc . , no, 
sólo pueden representars e  s infónicamente ,: 
s ino que además s e  corresponden con la tra­
dición m usical y con las peculiaridades de 
los habitantes y del país que representan? .  

¿ Será cierto que las mejores obras de Cho­
pin , Bethoven , Mozart , Bach , etc . , consti­
tuyen en su versión ajedrecística composi­
c iones magistrales ? .  

¿Qué una mala j ugada de ajedrez puede ideE: 
tificarse con una deficiencia arm ónica? . 

Antonio G .  Y s ábal 
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¿ C onoce Vd . la regla de Donner? " En posi­
ciones normales , Dama y C aballo es más 
fuerte que Dama y Alfil , pero Torre y Alfil 
es superior a Torre y C aballo" . Donner me 
ha contado muchas veces como j u g a d  o r e s 
que no conocían este principio , en posición 
ganadora efectuaron el cambio malo y per­
dieron . 

Buena , las reglas son las reglas y ,  natural­
mente , tienen sus excepciones . Veamos pri­
m eramente una partida donde , efectivamen­
te , Torre y Alfil resulta s uperior a Torre y 
C aballo.  

Manila , 197 4 
Blancas : TORRE 
Negras : LARSEN 
Defensa Siciliana 

l .  P4R P4AD 
2 .  C 3AR P3R 
3 .  P4D PxP 
4 .  CxP C 3AR 
5 .  C 3AD P3D 
6. A2R A2R 

7. o-o C 3A 
8 .  A3R A2D 
9 .  C 4 - 5C D l C  

1 0 .  P4TD o-o 
1 1 .  P4A T lA ! ?  

Después he visto en el querido Informator 
que en esta posic ión Polugaievsky había ju­
gado 1 1 .  • • •  T l D .  Probablemente , mi ad­
versario , buen conocedor de .la t e o r í a de 
aperturas , estaba preparado contra esta ju­
gada . 

1 2 .  RlT C 5CD 
1 3 .  A3A P3TD 

1 4 .  C 4D P4R 
1 5 .  PxP 

Si 1 5 .  C 5A ,  AxC ; 1 6 .  PxA , P5R , es b u e n o  
para las negras .  

1 5 .  PxP 
1 6 .  C 5A AxC 

1 7 . PxA 
1 8 . AxP 

P5R 

Tras el repliegue 1 8 .  A2R , A3D daría ven­
taja a las negras . 

1 8  • • • •  CxA 1 9 .  CxC D 4R 

') 
• 

Débil sería 1 9 .  
guido d e  P6A • 

2 0 .  D 4C P4TR 

Por B. Larsen 

CxP ; por 2 0 .  A4A ,  se-

2 1 . D3A CxP 

Si 2 1 .  • • •  T5A , las blancas j ugarían 22 .P6A , 
TxC ; 23 . PxA , y como mínimo harían tablas . 
Ahora la mej or continuación es 2 2 .  A 4 A ,  
DxPA ; 23 . TD - lD ,  y s i  2 3  • • • •  P5T ; 2 4 . T7D , 
recuperando el peón , con igualdad . 

22 . P6A? CxA ! 23 . DxC A 3D 

La jugada no prevista por las blancas . 

2 4 .  D3CR DxD 2 5 .  PxD 

Después de 2 5 .  CxD , P3C R ,  las negras es­
tarían mucho mej or . 

2 5 .  A4R 
2 6 .  PxP RxP 3 0 .  T5-3A T lD 
2 7 .  T5A P3A 3 1 .  C 2A T6A 
28 . TD- lAR T3A 3 2 .  TxT AxT 
29 . P3C R3C 3 3 .  C 3T A 4R 

En esta posición el alfil es claramente supe­
rior al caballo . Existen p e  o n e  s en ambos 
flancos y , además ,  sólo las n e g r a s  tiene 
perspectivas de activar el ala de dam a .  

3 4 .  C 4A+ R3T 
3 5 .  R2T T7D 

3 6 .  T3A 
3 7 .  C 3D 

T8D 
R3C 

Si ahora siguiera 38 . CxA+ , las negras ga­
narían , gracias a s u  peón pasado y la posi­
ción más activa de su rey. 

3 8 . C 4A+ R4C 
39 . C 3T+ R3T 40 . C 2A T8CD 

Aplazada . Analicé mucho esta posición , so­
bre todo la jugada 4 1 . C 3D , y f i n  a 1 m e n t e  
quedé satisfecho con las posibilidades que 
me ofrecía el siguiente final de torres : 4 1 . 
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• • •  R4C ; 42 . C 2A ,  R3C ( no 42 • • • •  P5T ; 43 . 
R3T ! ) 43 . C 3D ,  P4T ; 44 . C 4A+ , R4C ; 4 5 . C 31+, 
R3T ; 46 . C 4A ,  P3C ; 47 . C 3D , R3C ; 48 . C 4A+ , 
AxC ; 49 . PxA , R4A ( no 49 . • . • P 5 T? ; 50 • 

T3D ! , R4A ; 5 1 .  T5D+ , RxP ; 52 . T5CD , con 
mej ores pos ibilidades defensivas ) 5 0 .  R3C , 
T8TR ; 5 1 .  R2A , P5T , y parece que la activi­
dad de las piezas negras garantiza el triun­
fo . No obstante , y considerando que los fi­
nales de torres siempre son un poco sospe­
chozos , busqué algo sin cambiar las piezas 
menores , pero no lo encontré . 

4 1 .  C 4R 

i Todas las horas de análisis se habían per­
dido ! • M ejor hubiese sido haber d o r m i d  o 
más . Durante el análisis llegué a la rápida 
conclusión de que contra 4 1 .  C 4R podía ga­
nar sin grandes problemas . Ahora la Única 
dificultad era recordar • • •  

4 1 .  • • •  R3C 42 . C 2D 

Si 42 . C 2A ,  P5T ! ; 43 . C 4R ,  P4A ; ó 43 . C lT ,  
R4C ! .  

42 . T8D 
43 . C 4A A l C  

44.  C 3R T8CD 
45. C lA A4R? 

Esto es sueño . Mucho más fuerte hubiera si­
do 45 • • • •  T7C ! , preparando la m aniobra 
A4R seguido cie P 4C -P5C y A 6A ,  c o n t r a  lo 
cual no había defensa satisfactoria . 

46 . C 2D T8AD 
47 . C 4A  A2A 48 . C 3R P4C ? ?  

Lo correcto era 48 . • • •  T8CD , y s i  49 . C lA , 
entonces la jugada antes olvidada 49 • • •  T7C . 
En cuanto a 49 . C 5D ,  A4R ; 5 0 .  C 4A+ , R4C , 
y se podría llegar al final de torres que co­
m entaba tras el aplazamiento . 

49 . Px:P 

5 1 .  C 3R? ? 

Px:P 5 0 .  C 5D A4R 

5 1 .  C 4A+ daba buenas posibilidades de ta­
blas , porque tras haberse eliminado un par 
de peones en el flanco de dama ,  el final de 
torres no tiene perspectivas de é x i t o . Es 
cierto que aún quedaría mucho j uego , pero 

no se advierte un método ganador para las 
negras . 

5 1 .  T8CD 52. C lA 

A 5 2 .  C 5D ,  seguiría 52 • • • •  P5T ; 5 3 .  C 4A+ , 
R4C ; 5 4 .  PxP+ , R5C , etc . 

52  • • • •  T7C ! 

Esta vez no se me olvidó . 

5 3 .  R3T 
5 4 .  C 2T 

R4C 
T8C 

5 5 .  T3D R4A 
5 6 .  T3A+ R4C 

M uy bueno resultaba también 56 • • •  R5R , 
ro lo más importante en este m om ento 
pasar el control de tiempo . 

5 7 .  T3R R3C 
58 . T3AR P5C 6 7 . R2A. R4A 
59 . C lA A 6A 68 . R3D R5A 
6 0 .  P4C PxP+ 6 9 .  R2R R6C 
6 1 .  RxP · TxP 7 0 .  R lA P4A 
6 2 .  T3D T6T 7 1 .  C lC A 3D 
6 3 .  R3A A4R 7 2 .  C 3A A5C 
64.  R2R TxT 7 3 .  C lC A 4T 
6 5 .  RxT P6C 74. C 3T A 6A 
6 6 .  C 2D P7C 7 5 .  C l C A 5C 

pe-
era 

Una maniobra típica para poner a las blan-
cas en " zuzgwang " .  

7 6 .  R l C  P5A 7 7 .  R lA P6A 

Y las blanc as rindieron . Después de 7 8 . PxP , 
RxP ; 7 9 . H l C , H7R , ·el infortunado caballo 
m uere en s u  cárcel . 

TODA REGLA TIENE 
SU EXCEPClON 

Manila , 1 9 7 4  
Blancas : LARSEN 
Negras : PORTISC H  
Defensa Sicil iana 

l .  P4R 
2 .  C 3AR 
3. P4D 

P4AD 
P3D 
PxP 

4 .  CxP C 3AR 
5 .  C: AD P3TD 
6 .  A 5 \' R  

Por primera v e z  e n  m i  vida j uego esta posi­
ción con blancas . 

6 .  
7 .  P4A 
8 .  D 3A 

P3R 
A2R 
D2A 

9 .  0-0-0 CD-2D 
1 0 .  A2R 

Las dos continuaciones de moda son , natu­
ralmente , 1 0 .  A 3D ó 1 0 .  P4CR , lo que es s u­
ficiente para elegir algo distinto frente al 
sxperto húngaro . 

l G.  P4CD 
1 1 .  AxC CxA 

1 2 .  P5R A2C 
1 3 .  D3C 
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Según mis análisis , el sacrificio 1 3 .  PxC no 
da chances victoriosas a las blancas . Fue ju­
gado por vez primera en la partida Keres ­
Fischer , C andidatos , 1 9 S9 .  Seguram ente el 
lector ya sabe que el 1 1 segundo 1 1  de Bobby era 
yo . 

1 3 .  
1 4 .  PxP 

PxP 
C 2D 1 S .  A 3A 

Esta j ugada puede ser nueva o m uy anti gua . 
C onocido es 1 S .  DxP , DxP , con posición muy 
agradable para las negras . El problema que 
se le plantea al negro s erá m uy bien re­
suelto por Portisch , pero a costa de m ucho 
reloj . 

1 S .  AxA 1 6 .  PxA P3C 

Si 1 6 .  DxP ; 1 7 .  P4A , D3A ; 1 8 .  TR- 1 C , 
es muy desagradable para las negras ; por 
ej emplo 18 • • • •  0 - 0 ? ; 1 9 .  C 6A ,  g a n a n d o  
pieza . Otra alternativa era 1 6  • • • •  PSC( co_!! 
siderado como lo más fuerte por m uchos de 
los grandes maestros que intervenían en el 
torneo ) con la idea de 1 7 .  C 4R? , DxPR . Sin 
embargo , después de 1 7 . DxP , DxP ; 1 8 . DxD , 
CxD ; 1 9 . C 4R , el final s ería m uy satisfac ­
torio para las blancas , ya que el rey negro 
no dispone de un 1 ugar seguro , y el eventual 
avance del peón de alfil rey podría crear se­
rios problemas . 

1 7 .  P4A D2C 1 8 .  P4TR 0 - 0 - 0  

Las blancas n o  tienen nada . 

1 9 .  C 3A 

C ontra la natural 1 9 . PST ,  las negras tienen 
19 • • • •  CxP ! . 

1 9 .  PSC 
20. C 2R 
2 1 .  e se 
2 2 .  D3R 

C 4A 
TD- 1A 
P3T 

2 3 . C 3AR T l D  
2 4 .  C 2 - 4D T2D 
2 S .  C 3C CxC + ?  

C on 2 S .  
bien . 

D SR las negras e s t a r í a n  muy 

2 6 .  PTxC TR- 1D 
2 7 .  TxT DxT 
28 . PST PxP 

2 9 . D2 R 
3 0 .  DxD 
3 1 .  TxP 

D 4C 
PxD 
A lA 

Tampoco daría a las negras una vida fácil  3 1 .  
• • • A4A ; 3 2 .  TxP , A 6R+ ; 3 3 .  R l C , T8D+ ; 3 4 .  
R2T , T8AR ; 3 s .  e se ' TxP ; 3 6 .  T7T.  

32.  c m  T4D 
3 3 .  C 3D R lD 3 4 .  R2D P4A 

Dudoso.  Tras la partida , el gran maestro 
húngaro no estaba satisfecho de esta j ugada , 
manifestando que había s obreestimado s u  
posición . Las negras pierden posibilidad de 

cambiar peones con un eventual P3A , lo que 
siempre hubiera resultado interesante de 
cara al empate . 

3 S .  R3R 
3 6 .  TlT 
3 7 .  P3A 

R l R  
T2D 
PxP 

38 . PxP 
3 9 . R2D 
4 0 .  C 1A 

T2AD 
R2A 
R3C 

Portisch aún tenía 9 minutos , pero j ugó de­
masiado rápido . Después de la partida dijo 
que no habia previsto la fuerza de mi si­
guiente j ugada . De todas formas , si  las ne­
gras hieiesE.>n 40. . • •  PSC , tras 4 1 .  P4A se­

guido de C 3D y, eventualmente , PSA , las 
blancas mantendrían excelentes posibilida 
des de triunfo . 

4 1 .  P4C ! 

G ligoric ha dicho que cuando el caballo blan­
co llegue a "d411 será el más lindo que haya 
visto en mucho tiempo . Naturalmente , el al­
fil  negro no es el clásico alfil malo que es­
tá bloqueado por s us propios peones , pero 
si  lo está por los del adversari o .  Ahora , se­
gún la defensa que elija el n e g r o  , el peón 
blanco de 1 1f41 1  s ería defendido por el caballo 
mientras que la torre buscaría la penetra­
ción ; o bien será· 1a torre quien atienda la 
defensa y el caballo se encargará de captu­
rar peones . 

4 1 .  • • •  T2D+ 

La jugada secreta . Si 41 • • • .  TSA ; 42 . C 2R ,  
P4T ; 43 . R3R , y l a  torre marcharía a lTD , 
penetrando con efectos decisivos . Tampoco 
es suficiente 4 1 .  • • •  TSA ; 42 . C 2R ,  TSR ; 43 . 
R3D , P4T ; 44.  C 4D ,  A3T ; 45 . T1C+ , R2A ; 46 . 
CxPC , TxPA ; 47 . C 6D+ , R2D ; 48 . PSC , y es­
te peón sería demasiado fuerte . En esta Úl ­
tima variante tampoc o sirve 45 . • • •  R2T ; 46 • 

CxPR , AxP ; 47 . C 8A+ , R l T ; 48 . C 7D ,  AxP ; 
49 . T5C , T8R ; 5 0 .  TxPA , T8D+ ; 5 1 . R2A,TxC ; 
5 2 .  TxP+ , R2C ; 5 3 .  TxA ,  y ganan 

42 . R2A 

No 4 2 .  R3R,  A2R ! ; 43 . C 2R ,  A lD ;  4 4 .  C 4D ,  
A3C , con probable empate . 

42 . • • . P4T 
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O 42 . · - · . T2AD ; 43 . R3C , T5A ; 44 . C 2R ,T5R ; 
4 5 .  C 4D ,  P4T ; 46 . TlC+ ( también gana 46 . 
CxPR ) 46 • • • •  R2A ; 47 . CxPC , TxPAR ; 48 . 
C 6D+ , R2R ; 49 . P5C , con ventaja decisiva . 

43 . C 2R A3T 44.  T4T A lA 

Al igual que sucedió contra Torre , mi mayor 
problema en este momento fue recordar los 
análisis , pues se daba la circunstancia de 
que por no haber elegido mi adversario la 
continuación aparentemente más resistente , 
también se trataba de la línea que menos ha­
bía profundizado . No puedo continuar con 45 . 
C 4D ,  por 45 • • . •  AxP , con algún contraj ue­
g o .  

4 5 .  T3T ! T2TR 

Si 45 • • • •  A3T ; 46 . T3C+ , R2A ; 47 . T3D , y 
si se cambian las torres , las blancas ganan 
fácilmente llevando el rey al f l a n c o de su 
nombre . 

46 . C 4D P5T 
47 . CxPR 
48 . R3D 

A2R 
R4T 

49 .  R3R 
50. T lT 

R5C 
R6C 

Si 5 0  • • • .  P6T ; 5 1 .  T 1 C + , R5T ;  52 . C 4D , P7T ; 
5 3 .  CxP+ , R4T ; 5 4 . TlTR , y ganan . Realmen­
te , el caballo lo hace todo . 

5 1 .  T l C +  R7T 52 . R2A T3T 

Si 52 • • • •  P6T ; 53 . C 4D ,  A 5T+ ; 5 4 .  R lA ,  y 
las negras no pueden escapar del mate . 

5 3 .  C 4D T3T 
5 4 .  T2C+ R8T 

5 5 .  T lC+ R7T 
5 6 .  T2C+ 

Una vez pasado el control de tiempo , el res­
to es fácil . 

5 6 .  R8T 

Antes de j ugar , Portisch ha estudiado bien 
su planilla para ver si se ha repetido tres 
veces la misma posición . 

5 7 . T7C Rinden 

Todas las continuaciones razonables g a n a n  
fácilmente para las blancas . M i  i d  e a era 
c ontestar a 57 • • • .  A lD ,  con 5 8 .  P6R , etc . 
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finales prácticos 

OPOSICION 1 

Las reglas de Durand y Préti no serían completas si  
no abarcasen también los casos en que los reyes , en­
c ontrándose distantes , no están situados en la misma 
c olumna . En tales casos , basta trazar "in m ente" la 
figura geométrica lim itada por ambos reyes (la  c ual 
será siempre un cuadrado o un rectángul o ) . Si la ba­
se y la altura de dicha figura c omprende un número 
impar de casillas , tendrá ganada la oposición el rey 
a quien no corresponda j ugar . Esta circunstanc ia de 
que han de ser precisamente impares las dos dimen­
siones (base y altura ) de la figura form ada por los 
reyes , sugirió a Durand y Préti el nombre de oposi ­
ción bisimpar . Por ejempl o ,  e n  el diagrama siguien­
te : 

Las parejas for m adas por el rey negro con cada uno 
de los reyes blancos , forman una figura b i s i mpar. Por 
ejempl o ,  con el Rc 2 ,  se forma el rectángulo a8 - c8 -
a2 - c 2 ,  c uya base (a2-a8 ) mide s iete casillas y cu­
ya altura ( a 2 - c 2 ) m ide tres , siendo , por tanto bis i m ­
par . C on e l  R e 4  se for m a  u n  cuadrado ( a 8 -e8-a4-e4 ) 
cuyo lado es de c inco casillas . C on el Re2 , también 
existe un rec tángulo bisimpar ( a 8 -e8-a2-e2 ) de ba se 
siete y de altura cinc o .  Lo mismo ocurre con el Rg2 
( c uadrado a 8 - g 8 - a2 - g 2 , c uyo lado es siete ) , y con el 
Rg6 (rectángulo a 8 - g 8 - a 6 - g 6 , c uya base es siete y c u­
ya altura es tres ) .  En casos de opos ic ión bisimpar , la 
estrategia del bando que tiene la oposic ión se reduce , 
como en el ejemplo ya visto en el artíc ulo del mes an­
terior , a j ugar s iempre el rey a una casilla en que se 
c onserve la distancia impar o bisimpar respecto al 
rey ene m i g o .  El lector que haya exam inado atentame.!!_ 
te las condic iones en que se realiza la oposic ión bis­
impar , habrá podido darse c uenta de que cuando ésta 
tiene lugar , los reyes oc upan sie mpre c a s i  1 1  a s  del 
mismo color . Esto es exacto , es decir , que s iempre 
que hay oposic ión bisi mpar (y, en g<•neral , opos ic ión 
distante ) los reyes están situados en cas illas del m i s ­
m o  c olor . Sin embarg o ,  la inversa no sería exacta , n o  
resultando sufici ente e l  q u e  l o s  reyes oc upen casillas 
de igual color para que exista oposición entre ellos . 
Por ej empl o ,  el rey blanco en dS y el rey negro en a8 
no se enc uentran en opos ición , a pesar de ocupar ca­
s illas blancas ., pues el c uadrado que for man tiene cua­
tro casillas de lado . 

C uando existen peones en el tablero , las leyes de la 
oposic ion disté(ñte ,  de D urand y Prétí , sufren las li­
m itac i ones consiguientes , y en tales casos sería pe­
ligroso el apl icarlas íntegra m ente y sin som eterlas a 



rzonados 

STANTE Por e l  Dr .  Rey Ardid 

( CONCL USION) 
previa crítica y análisis . En efecto , los peones obs ­
truyen unas casillas ( l a s  que ellos ocupan ) y dominan 
otras , favoreciendo a uno o a otro bando , según las 
circunstancias , ya que un rey puede verse entorpeci­
do en sus movimientos para ganar o conservar la opo­
sición al no tener libre acceso a determ inada casilla 
y, viceversa , el otro bando se encuentra favorecido 
por tales dificultades de su adversario . Así pues , en 
la práctica , las maniobras de oposición de los reyes , 
dependen de la estructura de los peones , y para de­
terminar en un caso cualquiera l as casillas que debe 
ocupar cada uno de los reyes para que r e  a 1 i e e n  las 
condiciones de la oposic ión lejana , es preciso some­
ter la posición a un detenido estudio , exam inando las 
amenazas y defensas de que cada bando dispone . 

C uando l;s maniobras de ambos reyes tienen lugar e� 

terreno libr e ,  es decir , desprovisto de peones , ni que 
dec ir tiene que las leyes de Durand y Préti rigen en 
toda su integridad . Tal es el caso siguiente : 

Hecho el necesario y previo examen de la pos ición , 
pronto veremos que se trata de un caso de opos1c10n 
verdadera , pues el rey que logre irrumpir en el j uego 
c ontrario ,  o sea traspasar su c uarta l(nea , ganará la 
partida . El lector podrá comprobar esto fácilm ente , 
colocando los reyes en d3 el blanco y en d6 el negr o ,  
y se verá que gana e l  bando que e s  mano ; l a s  blancas '  
c on l .  Rd4 , Re6 ; 2 .  Re4 ! , Rf6 ; 3 .  RdS , etc . ; y las ne­
gras con l .  . . .  RdS ; 2. Re3 , Res , etc . Estamos , por 
lo tanto , en una posición c uyo resultado depende ab­
soluta y únicamente de las maniobras de los reyes . 
Como en el espac io en que tiene lugar el forcejeo en­
tre ambas piezas ( rectángulo central e l  - c 8  - el - e8 
no existe ningún peón blanco ni negro que pueda entor­
pecer el movimiento de ninguno de los re)res , bastará 
aplicar las leyes de Durand y Préti para conducir co­
rrectamente el j uego. Sale el blanco : ganará la parti­
da , ya que con l .  Rd2 ! puede tom ar la oposición dis­
tante ( separación del rey contrari o ,  situado en la mis­
m a  columna , de un número impar de casillas ) ;  la lu­
cha puede continuar así : l • • • •  Re7 (si l. . . .  Rc7 ; 2 .  
Rc 3 ! • Y s i  1 .  . • .  Rd7 ; 2 .  Rd3 ! con oposición impar 
en todos los casos ; claro está que si  1 .  • • .  Re8 ; 2 .  
Rc 3 ,  Rd7 ; 3 .  Rd3 ! y n o  3 .  Rc 4? , Rc 6 ,  tablas , y el 
blanco gana la opos ición impar y la partida ) ; 2 . Re3 ! , 
Rd7 ; 3 .  Rd3 ,  Rc 6 ( s i  3 • • • .  Rd6 ; 4 .  Rd4 , ganando l a  
oposición próxima ) ;  4 .  Rc4, Rb6 ; S .  RdS ,  y gana . Sa­
len las negras : ganarán , por las mismas razones que 

daban la victoria al blanco en el caso anterior , ya que 
c on 1 .  . . .  Re7 ! toman la oposición impa r .  Dada la si­
metría de la posición , las variantes son análogas a 
las que acabamos de ver ; por ejemplo : 2 . Rf2,Rd6 ; 3 .  
Re3, Res ; 4. Rf3, Rd4, y gana . 

El ejemplo precedente , en que las maniobras de opo­
sición lejana y próxima de los reyes tienen lugar en 
una zona del tablero desprovista de peones , c onstitu­
ye la excepción en esta clase de finales . Lo c orriente 
es que en dicha zona de m aniobras , existan p e o n e s  
que entorpezcan los movimientos de los reyes a cau­
sa de las casillas que ellos dominan o que obstruyen 
con su presencia , impidiendo la aplicación de las re­
glas de Durand y Préti . Como norma general para ta­
les casos -que son la mayoría- p o d e m o s  decir que 
mientras los reyes evolucionan en una zona libre de 
peones , pueden aplicarse las leyes de Durand y Pré -
ti para la oposición lejana ; pero cuando existen peo­
nes que dificultan el libre movimiento de uno o de los 
dos reyes , el cálculo deberá hacerse para cada caso 
particular , ante la imposibilidad de dictar preceptos 
generales . Algunos ejemplos nos ayudarán a aclarar 
cuanto llevamos dicho : 

Esta posición constituye un caso elemental , pero m uy 
demostrativo . Parece a primera vista que las blancas 
con l.  Re2 (distancia impa r )  pueden ganar la oposi­
c ión distante y, por lo tanto , la partida . Pero obser­
vemos la continuación : l. . . .  Re7 ; 2 .  Re3 , Re8 ; 3 .  
Re4, Re7 y las blancas no pueden tomar la opos1c10n 
próxima con 4. Res por impedírselo la casilla e5 do­
m inada por el Pd6 . Si ahora 4. Rf4, Rf6 , y si  4. RfS, 
Rf7 y el negro gana la oposición próxima haciendo ta­
blas , ya que , por otra parte tampoco tendría éxito el 
intento blanco de irrumpir en el costado de dama por 
4. Rd4 , Rd7 ; S. Rc 3 ,  Rc 7 ; 6. Rb4 ,  Rb6 ,  etc . Vemos , 
pues , que el blanc o ,  a pesar de ganar la oposición le­
j ana no puede ganar la partida por no poder convertir 
la  oposición distante en opos ición próxirria a causa de 
la casiÜa eS que salva al negr o .  Un i n t e n t o  del rey 
blanco para salir de la columna e resultaría infruc­
tuoso ,  pues si 1 .  Rf2, Rf8 ! , y s i  1 .  Rfl ,  Rf7 ! , ganan­
do en ambos casos el negro la oposición lejana y ob­
teniendo tablas . 

He aquí una posición análoga a la precedente : 

Es este un caso de oposición verdadera , como podrá 
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comprobar el lector aplicando las normas expuestas . 
Las blancas ganan así : �! ( oposición impar ) � 
( s i  1 .  • • •  Rh7 ; 2 .  Rf2 , Rg7 ; 3 .  Re3 , Rf7 ; 4 . Rd 4 ,  mar­
chando victoriosamente hacia el flanco de dam a )  ; 1__, 
Rfl , Re7 ; 3 .  Rg2 ! (es curioso consignar que el gran 
finalista Berger , en la página 538 de su famoso libro 
"Theorie und Praxis der Endspiele" , 1 9 2 2 , afirma que 
el blanco no puede conseguir más que tablas aun con 
esta j ugada , siendo así que gana con ella . Como ve­
m os , este movim iento , 3. Rg2 , no hace sino cumplir 
la regla expuesta en el ej emplo anterior de que el ban­
do fuerte debe buscar , para hacer progresos con su 
rey , el momento en que el rey enem igo no puede ga­
nar la oposición por él abandonada , o que si la gana , 
sea de un modo transitorio por no poder sostenerla . 
Por otra parte , ya sabemos que el rey blanco no pue­
de operar en la columna � sin exponerse a l as tablas , 
a causa de la ya conocida casilla e5 ) ,  Rf8 ( s i  3 .  
Re8 ; 4 .  Rg3 ! y gana ) ; 4 .  Rf2, Re8 ; 5 .  RQ3 y gana . 

Este diagrama presenta idéntica configuración de pe� 
nes que los dos anteriores , pero con los reyes en dis­
tinta posición relativa . Como la extructura de peones 
permite al blanco ganar la irrupción de su rey en c ual­
quiera de los dos flancos , podemos establecer que se 
trata de un caso verdadero de oposición distante,sal­
vo para la columna � en la que el b 1 a n c o no puede 
transformarla en oposición próxima . Es preciso , pues , 
maniobrar fuera de la columna e :  l .  Rh2 ! ( oposición 
impar , según la regla clásic a ) ;-RQ8i2."Rg2 , Rf8 ; 3 .  
Rf2 , Re8 ( m orr_iento peligroso ;  si  las blancas continúan 
irreflexivamente 4. Re2 sin acordarse de la casilla e 5 ,  
n o  p�rían y a  conseguir m á s  que tablas , como acaba­
mos de ver en uno de los ejemplos anteriores ; 4. Rg3 ! 

(y no 4. Rf3 ? , Rf7 y el negro hace . tablas , pues ha ga­
nado la oposición distante . En las maniobras de opo­
sición l ejana es de suma importancia para el bando 
que lleva el ataque el escoger el m om ento y el modo 
oportunos para avanzar con su rey. Deberá hac erse 
este avanc e ,  como es el caso en este que estamos es­
tudiando , en el momento preciso en gue el reydel ata­

gue puede avanzar coloc ándose en una casilla tal, gue 
no permita al rey enemigo ganarle la oposición ver­
dadera en su jugada inmediata , o al menos, gue si  la 
gana , no pueda sostenerla ; En el ej emplo que estamos 
viendo , dicha casilla es g3 , pues si bien .es cierto que 
momentáneamente puede el rey negro tomar la oposi­
ción bisimpar por 4 • • • •  Re7 , no lo es menos que des ­
pués d e  5 .  Rg 4 ! , e l  negro n o  puede s o s  t e n e r  dicha 
oposición por oponerse a ello la casilla e6 , que está 
vedada a su rey. Vemos , pués , cómo los peones in­
tervienen constantemente en las maniobras de los re­
yes , viniéndolas a complicar y a hacerlas sumamente 
sutiles y difíciles al c álculo ) ,  Re7 (si 4 • • • •  Rf7 ; 5 .  
Rf3 . Y s i  4 • • • •  Rf8 ; 5 .  Rf4 ! , recuperando inmedia­
tam ente la oposición ) ; �! (véase la nota a la ju­
gada 4 del negro.  El rey negro tiene que abandonar la 
oposición ) , Re8 (si 5 . • • •  Rf6 ; 6. Rf4 , Rg6 ; 7. Re4 , 
Rf6 ; 8 .  Rd4 ,  Re7 ; 9 .  Rc 3 ,  Rd7 ; 1 0 .  Rb 4 ,  Rc7 ; 1 1 .  Ra 5 ,  
Rb7 ; 1 2 .  Rb 5 y gana ; después de l a  j ugada del texto , 

se encuentra el blanco en otro momento decisivo ; las 
blancas tienen que seguir ganando terreno , pero deben 
hacerlo de tal m anera que el rey negro no pueda ganar 
la oposición verdadera en su si guiente jugada ) ; 6 . RgS ! 
( s i  6 .  RfS ? , Rf7 . Y si 6 .  Rf4? , Rf8 ! , con tablas en a m ­

b o s  casos ) ,  R e 7  ( s i  6 • . • .  Rf8 ; 7 .  Rf6 , etc . ) ; 7 . Rg6 , 
Re8 ( nuevam ente la casilla e6  impide al negro hacer 
tablas ganando la oposición horizontal por Re6 ) ;  8 .  Rf6 , 
Rd7 ( ahora la oposic ión por 8 • . • •  Rf8 no salva a las 
negras , pues el rey blanco ha ocupado ya las casillas­
límete decis ivas para la captura del Pd6 ; dicho de otro 
modo , ha irrumpido ya en una zona vital del campo 
contrario ) ;  9. Rf7 , Rd8 ; 1 0 .  Re6, Rc7 ; 1 1 .  Re7 ,  R j ue­
ga ; 1 2 .  Rxd6 y gana . 

Si en la posic ión anterior trasladamos todos los peo­
nes una casilla hac ia Ja izquierda , se obtiene el s i ­
guiente diagrama • • •  

C uyas características son totalmente distintas , a pe­
sar de su apariencia análoga . En efecto , un estudio 
previo de la misma nos convencerá de que no puede 
hablarse aquí de oposición verdadera ,  ya que , por no 
existir espacio bastante en el flanco de dama para ma­
niobrar , no es posible para el blanco la evolución vic ­
toriosa consignada en el ej emplo anterior para el ca­
so de S • • • .  Rf6 . Como la irrupción del rey blanco en 
el flanco de rey daría Ja victoria a las blancas , excu­
samos dec ir que la única posibilidad de salvación pa­
ra el negro estriba en desviar la lucha hacia el flanco 
de dama . Veamos : l .  Rh2 , Rg7 ; 2. Rg3 , Rf6 ! ; 3 .  Rf4, 
Re6 ; 4. Re4 ,  Rf6 ; S. Rd4 ( claro está que si S . b S , cxbS ; 
6 .  RdS , Re7 , tablas ) ,  Re6 ; 6 .  Rc4, Rd7 ; 7 .  Rb3, Rc 7 ; 
8 .  Ra4, Rb7 ¡ 9 .  Ras, Ra7 , tablas . 

La estructura de los peones debe pues , s e r  t e n i d a  
siempre m uy en cuenta cuando s e  trata de maniobras 
de oposición , según hemos tenido ocasión de ver en 
los ejemplos anteriores , y según confirmaremos en el · 
siguiente : 

Si. j ugase el negro irrepexivam ente 1 .  • • •  ReS? ( cre­
yendo ganar ¡,. oposición próxim a )  perdería el j uego 
después de 2. Rd3 , RdS ; 3. Rc3 y el Pb4 l e  i m p i d e  
ocupar la casilla c S ,  con lo que las blancas ganarían . 
Por el contrario ,  con l .  . . .  Re7 ! ( oposición distante ) 
las negras pueden hacer tablas : 2. Re4, Re6 ; 3 .  Rd4 , 
( s i  3 .  Rf4 , RdS , etc . ) ,  Rd6 ; 4. Rc4, Rc6 ; S .  a s ,  Rd6 ; 
6 .  Rd4 , Rc 6 ,  tablas . 
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CADIZ 
lA LINEA DE lA CON C EPCION 

'Ramón G onzález Laguna , primer tablero de la Peña Ajedre­
cística Linense ,  ha resultado vencedor del torneo " Santa 
Lucía " , que viene celebrando tradicional m ente la Delega­
ción C omarcal de C iegos de esta ciudad . El triunfo de G on­
zález Laguna , aunque esperado ha sido realmente impre­
sionante , dado que totalizó 1 O puntos sobra otros tantos 
posibles . 

La clasificación final quedo establecida del m odo siguien­
te : lQ G onzález Laguna , 10 puntos ; 2Q Bueno Sarrión , 8 ;  
3 Q  Navarro , 6 , 5 ;  4Q M artíne z ,  6 ;  SQ Schmoling , 5 , 5 ;  6Q 
Perales , 5 ;  7Q y S Q  G ranja y Avilés , 4 ; 9Q Jim énez , 3 ;  1 0Q 
García , 2 , 5  y l l Q G avira , 0 , 5  puntos . 

Ya en su época de estudiante en la C apital de España , Gon­
zález Laguna dejó constancia de una clase depurada . C o m o  
primer tablero de la " Peña Pomar " , equipo q u e  fundara el 
gran entusiasta Ricardo lamarc a , obtuvo resultados alta­
m ente satisfactorios con los entonces primeras figuras del 
ajedrez castellano . Es una lástima que sus ocupac iones 
profesioriales le tengan un tanto alejado del tablero , pues 
de prestar mayor atención al  ajedrez es bien seguro que 
escalaría posiciones de vanguardia dentro de nuestro de­
port e .  

ALG EC IRAS 
C on objeto de dar un orden de fuerza a su equipo , la 1 1Peña 
Ajedrez del Casino de Algeciras" organizó un interesante 
torneo entre sus jugadores . Se proclamó c ampeón. , y por 
tanto primer tablero , De Mosteyrín Hernández ,  que tota­
lizó 6 puntos , quedando igualm ente imbatido . En segunda 
posición quedó Pérez Barragán , con m edio punto menos que 
el vencedor , aunque tampoco conoció la derrota . Seguida­
mente se clasificaron , De Luis Jiménez , García Blanc o ,  
Tarrío Hernández-Rubio , M orales , Pecina , Iranzo Prieto 
y Z otes Flecha . 

·�-� � 
NUEVA REG IAMENTAC ION PARA EL CAM PEON ATO 

PROVINC IAL INDIVIDUAL DE IAS PALMAS 

Fue estudiado por el Com ité de Planificación de Pruebas de 
la Federación de Las Palmas y aprobado en el Pleno de la 
citada Federac ión , el  día 1 4- I - 1 9 7 5 .  

Servirá para establecer la for m a  d e  competición del C a m ­
peonato Provincial d e  1 9 7 6 ,  aunque en gran parte tenga r e ­
percusión e n  las pruebas d e  esta temporada . 

En la Final del Torneo Provincial de Las Palm a s  de 1 9 7 6 , in­
tervendrán un máximo de 16 j ugadores y un m ínimo de 1 4 .  

Estarán clasificados directamente para l a  Final los C UA ­
TRO PRIMEROS d e l  Provincial d e  1 9 7 5 ,  r e s p e t á n d ose en 
c ualquier caso el S . B .  para decidir los d e s e m p a t e s .  En 
ninguna circunstancia estas cuatro plazas podran ser cu­
biertas por los siguientes jugadores de la tab l a .  También 
tendrán acceso directo a la Final todos los afiliados a esta 
Federación que estén en posesión de los siguientes títulos : 
G ran M aestro Internacional , M aestro Internacional , C a m ­
peón de España Absoluto , ( 1 9 7 5 - 7 6 ) , C ampeón d e  España 
Juvenil ( 1 9 7 5 - 7 6 ) ,  C ampeona de España Fem enino ( 1 9 7 5 -
7 6 ) , C ampeón d e  Torneo d e  l ª A ( 1 9 7 6 ) .  

Para cubrir las restantes plazas ( s iempre un m ínimo de 
NUEV E )  se jugarán unas sem ifinales , en las que podrán 
intervenir los si guientes j ugadores : 

a) Todos los Preferentes . 

b) Los M aestros Nnc ionales españoles y extranj eros , aun­
que con estos Úl ' .ios la Federación se reserva la facul­
tad de decisión . 

c )  Un jugador de cada equipo que milite en C ategoría t ª .  
d )  Dos j ugadores d e  cada equipo que milite e n  C ategoría 

Preferente.  

Será impresc indibl e  ¡:.ara poder acogerse a los apartados 

c) y d ) , que los clubs presenten previamente en la Fede­
racion la docum entac ión que acredite el haber jugado el 
Torneo Social de la temporada en curso , y l a  total trami­
tación de todas las fichas de sus j ugadores . Se atenderá a 
la clas ificac ión de los Sociales , pero con la particularidad 
de que aquellos que tuvieran acceso a las Semifinales o Fi­
nal merced a otros méritos , cederán su plaza a quien le 
siguiere en la clasific acion . 

C on todos los inscritos en las Semifinales se f o r m a r á n  
TRES GRUPOS , previa elección de 1 1cabezas de serie11 , se­
gún criterio del equipo asesor que la Federación c onstitu­
ya para tal fin . 

C ada G RUPO clasificará a TRES JUGADORES para la Final 
del Provinc ial . 

Los desempates se decidirán de acuerdo con el sistema S .  
B . , y las renuncias d e  última hora , si  las hubiese , serán 
c ubiertas por riguroso orden de clasificación dentro del 
G RUPO en que se produzcan. 

1 
Los porc entajes establecidos para obtener o m antener la 
catego!ía de Preferente , qued�n en la m e d i d  a que sigue : 
6o% y 5 1% respectivamente . 

1 Esta Reglam entación está abierta para dar cabida a posi­
bles mejoras , que habrán de venir dictadas por la e X p e­
riencia , o acertadas sugerencias , aunque todo lo expues ­
to será inalterable al menos hasta que finalice el Provin­
cial de 1 9 7 6 . 

FEDERAC ION DE IAS PALMAS 

Soluciones de los problemas 
H. Fretz . - L Tc l ! , amenazando 2. Dc4+ + .  

S f  l . • . .  RxdS ; 2 .  Tc 4 ,  Rd6 ; 3 .  Dd8+ + .  
Si l • . . •  exdS ; 2 .  Tc 3 ,  e4 ; ( 2 • • • •  R e 4 ;  3 .  
Dg4+ + ) 3 .  Dh8+-r . 
Si 1 .  . . .  e4 ; 2 .  Dc3+ , RdS ; 3 .  D c S+ + .  

. J . Kupper . - l .  Ra4 ! , am enazando 2 .  Db2+ , Rc 6 ; 3 . Dg2+ + .  
S i  l .  . . .  Cd7 ; 2 .  Dc6+ , Rxc 6 ; 3 .  Ae4+ + . 
Si 1 . . • •  Ce6 ; 2 .  Axe 6 ,  Rxa6 ; 3 .  A c 8 + + . 

R. Ryf. - l .  Aa2 ! zugzwan g .  
Si l .  . . .  Cclx6 ; 2 .  Tb3 , RdS ; 3 .  Tb S+ + .  
Si 1 . . • •  Ce7 ; 2 .  dxe 7 , Rd6 ; ( 2 • • • •  d6 ; 3 .  
C e 6+ + ) 3 .  eB=C+ + .  
Si ! .  . . .  Cb6 ó 1 • . • .  Ca7 ; 2 .  C e 6 + , dxe ; 3 .  
d7+ + .  

E .  Schlatter . - ! .  Ab l ! , Rd5 ; 2 .  Cd2 ! , cxd ; 3 .  C 4+ + . 

H .  von Weissenfluh . - Fracasa 1 .  Td5? , a causa de 1 .  
Ah4 ! , y tampoco sirve 1 .  Tf5 ? , por l .  . . .  Ab4 ! 
! .  Tb7 ! ,  Ah4 ( si ! .  • • •  Ab4 ; 2 .  Td7 ! ,  Ae7 ; 3 .  
Txe7+ + )  2 .  Tf7 ! , Ae7 ; 3 .  Txe7+ + .  

"Ajedrez C anario " precisa de la 

colaboraciÓn de sus lectores par a  

ir mejorando s u  contenido . 

Esperamos sus sugerencias sobre 

las secc iones que mas le agraden o 

que , por el contrario , le parezc an 

poco interesantes . 
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CURIOSIDADES 
IGUAL POSIC ION, DISTINTO RESULTADO .  En 
el nº 14 dei " Informador Aj edrecístico" , se 
recoge la posición del diagrama . 

C orresponde a una partida Shervakov-Arla­
zarov , disputada en la URSS en 19 7 2 .  

La continuación fue : 

1 .  P6A ! R2T 2 .  PxP? D2A+ ! 

Y después de DxD , el rey negro está ahoga­
do ( ! ) . 

Sin embargo , como se indica en el análisis , 
se ganaba con 2 .  P7 A !  • i Claro que s í !  • C o­
mo que en esta misma posición la encontra-

T . B .  G ORG IEV 
3er Premio " Club Aj .  Leningrado" 1 9 3 6  

TABLAS (3 + 2 )  

1 .  R5C ( amenaza 2 .  R6A ) , R4D ; 2 . P4A+, R3D ; 
3 .  ,P5A+ , R2D ; 4 .  P6A+ , R3D ; 5 .  P7A , T lTR ;  
6 .  R6T , R3A ; 7 .  R7T , TlCR ; 8 . P8A=D+ , TxD ; 
9 .  P7C , T2A ; 1 0 .  R8T , TxP pat • 

.. 

Por J. ALONSO 

mos en el diagrama 3 3 4  de la edición espa­
ñola del libro " C ombinacione s "  de Richter , 
como disputada por Augustin y Bongratz en 
1 9 5 4 ,  la cual se resolvió con : 

2 .  P7A ! D 4R+ ! 3 .  P5C 

No 3.  DxD por P3C+ + .  

3 .  . • •  DxD 4. P8A=C+ ! y gana 

CADA AÑO UNA VEZ . Esta debe ser la fre­
cuencia con que s e  repite una conocida y ana­
lizada variante de la defensa Siciliana que 
c onduce irremisiblemente a la derrota del 
negro . Parece como si la experiencia en ca­
beza ajena no sirviera para nada . 

El comentario me lo sugiere una partida dis ­
putada en la última Olimpiada e n  e l  encuen­
tro entre las rEipresentaciones de Argentina 
y M arruecos . Fue así : 

1 .  P4R P4AD 
2 .  C 3AR P3D 
3 .  P4D PxP 
4. CxP C 3AR 

5 .  C 3AD P3CR 
6. P4A A2C ? 
7 .  P5R ! PxP 
8 .  PxP 

flRltLEts · 
Torre contra peones 

K . A . L . KUBBEL 
"Tidskrift fi:ir Schack " 1 9 1 6  

TABLAS (3 + 3 )  

1 .  P7A , T lAR ; 2 .  P6R , P3C ! ; 3 .  R7C , R4A ; 
4. P7R ! , TxP ; 5 .  R6T,  .TxP pat . 
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8 .  • • . e se 
9 .  ASC+ R IA ?  I O .  C 6R+ Rinden 

(Szmetan-Sbia , Niza I 9 7 4 ) . Pero , además , 
según los datos que poseemos , el m i s m o  de­
sarrollo tuvo un encuentro Fossum - Petter­
sen , Oslo I 9 47 . 

Esta no es más que una de las n u m e r o sas 
coincidencias . Porque la posición del diagra­
ma se produce "cada año una vez'.' ; y una vez 
aquí , el conductor de las negras se ve en la 
necesidad de retirar el caballo .  8 • • • •  C 4D ;  
fue empleada en una partida Schwarz - Mar­
quardt , Berlín 1 9 S O  y el final también lle ­
gó pronto : 

9 .  ASC+ R I A  
1 0 .  0-0 AxP? 
1 1 .  A 6T+ R l C  
I 2 .  CxC ! DxC 

1 3 .  C SA !  
1 4 .  A3R 
l S .  C 6T+ 
1 6 .  TxP+ + 

D 4A+ 
D 2A 
R2C 

Pues bien : esta partida volvió a repetirse en 
el C ampeonato de la URSS por Equipos , dis ­
putado e n  Riga , 1 9 68 entre l o s  j u g a d o r e s  
Shianovsky y Rumiantsev . Pero también he­
m os de decir que todas y cada una de las ju­
gadas se hallan contenidas en un análisis , 
creemos que de C zerniak , anterior a ambas 
partidas , y que nosotros conocemos por una 
publicación de R .  A guilera del año 1 9 49 .  

HAY QUE LEER LO ESCRITO . No es difícil en­
contrar ejemplos para reforzar la opinión 

lTleiTle0Ci 
is por«pat» o ahogado) 

A .  O .  HERBSTMAN 
" FIDE" I 9 S 9  

TABLAS ( 4 + S )  
1 . Tf6+ , Rc 7 ; 2 . a 7 , Rb7 ; 3 .  Ta6 ! , Ra8 ; 4 .  
Tc 6 ,  b3 ; S .  Tc 7 ,  b2 ; 6 . Tc 8+ ! ,  Rxa ; 7 .  Txc , 
b l =D ; 8 .  Ta2+ , R"' ; 9 .  Tb2+ ! , Dxb pat . 

de que los libros ayudan a quien quiere pro­
gresar porque allí está contenida la ciencia 
y experiencia de otros . En realidad este te­
ma enlaza con lo desarrollado en el aparta­
do anterior . 

En un libro sobre " m iniaturas " 
c ontracto la siguiente partida : 

I .  P4R P4R 
2 .  C 3AR C 3AD 
3 .  ASC P3TD 
4 .  A4T C 3A 
s .  o-o A2R 
6. T l R  P4CD 
7 .  A3C o-o 
8 .  P3A P4D 

9 .  PxP 
1 0 .  CxP 
1 1 .  TxC 
1 2 .  P4D 
I 3 .  T l R  
1 4 .  P3TR 
l S . D3A 

hemos en-
• 

CxP 
CxC 
C 3A 
A 3D 
e se 
D ST 
CxP 

Ahora las blancas cometen un error : 

1 6 .  DxC ? 

Las negras lo hacen aún m ayor : 

1 6  • • • •  A 6C ? ?  

Por Luis Eceizabarrena G aba 

W. y M .  PLATOV 
3� Premio " 6 4" 1 9 2 S  

TABLAS ( 3  + 4 )  
I .  Ré 6 ,  ( l .  Tf6 ? , Rg2 ; 2 .  Rc 6 ,  e4 ;  3 .  RdS ,  e 3  
gana ) , e4 ( l .  . . .  f2 ; 2 .  Tf6 , Rg2 ; 3 .  RdS , 
f l =D ; 4 .  Txfl , RxfI ; S .  RxeS gana ) ; 2 . RdS , 
e3 ; 3 .  Re4 , e2 ; 4 .  Rxf ( 4 .  Td2 ? , Rg3 gana ) ,  
e l =D ; S .  Th6+ , Rg l ; 6 .  Tu l+ , Rxh pat . . 1  
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Y después de 

1 7 .  DxP+ ! 

Es el segundo jugador quien abandona . 

C ualquier tratado de aperturas que t o q u e  
aunque sólo sea ligeramente el C ontragam­
bito Marshall , anotará esta línea entre sus 
páginas . Ponemos dos ejemplos m uy signi­
ficativos . En la edición en lengua española , 
año 1 9 5 4 ,  del famoso " G riffith" , esta aper­

. tura merece el tratamiento de una sola co­
lumna ( ! ) ; sin embargo , en una nota , a pié 
de página , están una por una todas las juga­
das de la partida en cuentión . Y en un tra­
tado aún mucho más antiguo , " Lo que debe 
s aberse de las aperturas " de P . A .  Roma­
nowsky , edición en español de 1 9  42 , también 
se consigna la variante que se dio en la par­
tida , a pesar de que hay poco más de m edia 
página para el tratamiento de la 1 í n e  a de 
Marshal l .  

Los protagonistas d e  nuestra partida ( Hu­
gues-Reissman , 1 9 6 7 ) no parece que estu­
vieran en conocimiento de los escrito sobre 
el tema . 

1 

MINIATURA CON ANECDOTA . S u c e d i ó  en 
Buenos Aires en 1 9 6 0 .  En la 1 1 ª r o n d a  de 
aquel fortísimo torneo , se enfrentaron Un­
zicker y Fischer que entonces sólo contaba 
1 7  años . La partida comenzó así : 

1 .  P4R P4AD 7 .  P4A A2R 
2 .  C 3AR P3D 8 .  D3A D 2A 
3 .  P4D PxP 9 .  0 - 0 - 0 0 - 0  
4 .  CxP C 3AR 1 0 .  A3D C 3A 
5 .  C 3AD P3TD 1 1 .  CxC PxC 
6 .  A5CR P3R 12.  D3C 

Y ahora , de acuerdo con la transcripción 
de la partida , Fischer jugó : 

1 2  • • • •  P4TR? ? 

¿ C ómo pudo hacer Fischer un movimiento 
tan incongruente? Pués según cuentan quie­
nes lo vieron , al tener que realizar su 12ª  
jugada , Fischer tomó entre sus dedos el  peón 
de TR y se puso a juguetear con él . C uando 

Unzicker le obligó a moverlo no tuvo más 
rem edio que desplazarlo de esta forma tan 
poc o acorde con las necesidades de su posi­
ción , y perdió consiguientemente en muy po­
cas jugadas . 

1 3 .  P5R PxP 1 8 .  C 6A+ R l T  
1 4 .  PxP e se 1 9 .  D5C CxA+ 
1 5 .  AxA DxA 2 0 .  TxC PxC 
1 6 .  C 4R !  D2A 2 1 .  DxPT+ R2 C 
1 7 .  P3T.R CxP 2 2 .  D4C+ Rinden 

Ya ven ustedes que las partidas de ajedrez 
requieren , a veces , explicaciones sobre sus 
circunstancias . 

LOS PREC IOS ESTAN SUBIENDO . A h o r a  que 
ya se habla de hasta 3 millones de dólares 
para organizar . el match Fischer - Karpov , 
convendría recordar los h o n o r  a r  i o s del 
Campeón por su presencia en el Torneo de 
Manila , donde al parecer cobró 2 0 .  000 dóla­
res . Si se tiene en cuenta que su " actuación" 
se reduj o a hacer 5 movimientos enfrenta -
do al Presidente M arcos , r e  a 1 i z a n d o  una 
sencilla operación aritmética llegaremos a 
la conclusión de que la cifra ofrecida para 
el match , empieza a ser pequeña • • •  

WILLIAM WINTER . He aquí algunos datos so­
bre este pintoresco j ugador i n  g 1 é s ( 1 8 9 8 -
1 9 5 5 ) .  Sobrino d e  Sir james Barrie , e l  au­
tor de " Peter Pan " , llegó a ser dos v e c e s  
c a m p e ó n  de G ran Bretaña ( en 1 9 3 S y 1 9 3 6 ) . 
Fue condenado a prisión por s edición . Todo 
el mundo conocía su desmedida afición a la 
bebida . Según cuenta K oltanowsky en un ar­
tículo publicado en la revista argentina "Aje­
drez " , para financiar su participación en el 
Torneo de Londres de 1 9 2 7 , sus admiradores 
consiguieron reunir dificultosamente 100 li­
bras ; y con ello comenzó el torneo . Presen­
tándose a jugar siempre borracho consiguió 
derrotar sucesivam ente en las 3 pri meras 
rondas a Reti , Nimzovitsch y C alle . " El mun 
do ajedrecístico estaba convulsionado ; s-;; 
preveía una interm inable sucesión de triun­
fos para Winter . Imprevistamente , el dine­
ro de Winter se acabó y por c o n s i g u i e nte 
también el whisky . Sobrio , no podía ganar­
le a nadie.  El comité no tuvo tiempo de ma­
terializar otrá colecta y G ran . Bretaña per­
dió la oportunidad de cosechar un brillante 
triunfo" . 

Sin embargo , nos gustaría aclarár estos he­
chos . ¿ No será que al viejo K olty le falla la 
memoria? Porque según nuestros datos , en 
aquel torneo Winter ganó e f e  c t i  v a  mente a 
Nim zovitsch , pero sólo hizo tablas con C a ­
l l e  y perdió con Reti . 
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Sección teorica Por F. visier 

La variante 7arrasch de la defensa 
francesa, despues del Match 

l(arpov - l<orchnoi 
En las partidas números 4 ,  8 ,  1 0 ,  l Z, 1 4 ,  1 6  (Korchnoi jugó 9 . . . .  A 3D ) . V e a m o s  por 
y 1 8 , del match Karpov-Korchnoi , corres - separado ambas posibilidades . 
pondiente a la Final de C andidatos , se jugó 
invariablemente : l .  P4R , P3R ; 2 .  P4D , P4D ; 
3 .  C 2D ,  P4AD ; 4 .  PRxP , PRxP ; 5 .  CR - 3A , 
C 3AD ; 6 .  A SC , A3D , con lo que se llega a 
la posición del siguiente diagram a . 

Sólo en las partidas 4ª y 8 ª ,  Karpov se de­
cidió por : . '  • •  

7 .  PxP 

A lo que Korchnoi respondió • • •  

7 .  • • •  AxPA 

Casi todas las variantes que se derivan de 7 .  
• • • D2R+ , dan ventaja a las b 1 a n c a s  ; por 
ejemplo : 7 • • • •  · n2R+ ; 8 . D2R ( m ej or que 8 .  
A2R , AxPA ; 9 .  0-0, C 3A ;  1 0 .  C 3 C ,  A 3 C ;  
1 1 .  ASCR , 0-0=, Ostojic-Vaganian , Vrnia­
cha Banj a ,  1 9 7 0 .  O bien 9 .  C 3C , . A 3 D ;  1 0 .  
DxP , C 3A ;  1 1 .  D lD ,  A4AR , y las n e g r a s  
tienen suficiente compensación por el peón )  
8 • • • •  AxPA ( favorable a l  bfanco resulta 8 .  
• • • DxD+ ; 9 .  RxD , AxP A ; 1 O .  C 3C , A3C ; 1 1 .  
A3R:!: , Tal-Korchnoi , URSS , 1 9 7 3 )  9 .  C S R , 
A2D ; 1 0 .  CxA ( Portisch hace la sugerencia 
1 0 .  CD-3A , C 3A ;  1 1 .  Ase , 0-0-0 ; con po­
sición poco clara ) 10 • • • •  R x C ; 1 1 .  C 3 C ,  
DxD+ · 1 2 .  RxD , T lR+ ; 1 3 . R3A , A 3D; 1 4 . A3R , ' . + P3TD ; 1 5 .  AxC+ , PxA ;  1 6 .  TR - lD , TSR ! = , 
P ortisch-Farago , Hungría , 1 9 7 1 .  Pero las 
blancas pueden aún mejorar esta línea con 
1 6 .  P4A ! :: .  

8 .  o-o C 2R 9 .  C 3C 

Ahora las negras pueden elegir entre las re­
ti�adas A . - 9 • • • •  A 3C , o B . - 9 • • • •  A3D 
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A . - 9 • • • •  A3C 

Actualmente esta línea ha perdido partida­
rios , inclinándose casi todos los maestros 
por la retirada 9 • • • .  A3D . Sin embargo , no 
es fácil para las blancas tratar d e  s a c a r  
ventaj a .  Las continuaciones más import:m­
tes son ahora a )  1 0 .  A3R y b )  1 0 .  T l R ,  que 
también analizaremos por separado . 

a )  1 0 .  A3R 

Algunos autores , como Euwe y P a c h m a n , 
consideran esta jugada como la mejor alter­
nativa para las blancas . Fue preconizada por 
Botvinnik , y su finalidad es reforzar el con­
trol de las casillas "d4" y " c 5 " . 

1 0 .  • • • AxA 

Menos recomendables son : 1 0  • • • •  0-0 ; 1 1 .  
CR- 4D ( también es bueno T l R )  1 1  • • • •  CxC ; 
1 2 .  Axe , C 3A ; 1 3 .  AxA , D x A ;  1 4 .  A 3 Dt , 
Parma-Antunac , Zagreb , 1 9 6 4 .  

1 0  • • • •  A S C ? ! ;  1 1 .  AxA , DxA ; 1 2 . AxC+ , 
1 

PxA ;  1 3 .  TlR:!: , Eliskases-Foguelman , M a r  
del Plata , 1 9 6 0 .  

1 1 .  PxA 



También se ha ensayado 1 1 .  Axe+ , PxA ; 1 2 .  
PxA , Ase ( 1 2 • • • •  0-0 ; 1 3 .  D 4D ,  TlR ; 1 4 .  
D3A 1 4 .  DSA , D3e = 1 4  • • •  e 4A ;  l ¡i .  TR- 1 R ,  
D3e ; 1 6 .  eR-4D , exe ; 1 7 .  e x e  1 7 .  Pxe , 
A 4A ,  seguido de A SR= 1 7  • • •  A2D ; 1 8, .  P4eD , 
TSR= , Krogius-G oldenov , URSS , 1 9 6 S .  O bien 
12 • • • •  0-0 ; 1 3 .  D2D , D3e ; 1 4 .  D3A ,  P4TD 

1 4  • • • •  Tle ; 1 S .  TD - 1 C , T1R ; 1 6 . T 1R , e 3e ; 
1 7 .  e sA ,  A se ; 1 8 .  e 4D"!: , Botvinnik-Boles ­
lavsky , Leningrado-Moscú , 1 9 4 1 . O bien 1 S .  
• • •  A3T ; 1 6 .  T2A ! , A SA ; 1 7 .  e sT + - ,  Tal­
Porath , Amsterdam , 1 9 6 4  1 S .  e S A  1 S .  
PST? ! , A 3T ; 1 6 .  TR- 1 R ,  A SA =  Filip 1 S  • • • •  

D se ; 1 6 .  DxD , PxD ; 1 7 .  e 4D ;; , Unzicker­
Porath , Tel Aviv , 1 9 6 4 ) 1 3 .  D 4D ,  Axe ; 1 4 .  
TxA , 0 - 0 ;  1 S .  T 1 - 1AR, ( Pachman dice que 
con 1 S .  e 4A ,  hay ventaj a blanca ) 1 S  • • •  e 3e ;  
1 6 .  P4R ,  PxP ; 1 7 .  DxP , TD- 1D ; 1 9 . D 2 A ,  
e 4R= , eeschosvsky-Vaganian , URSS , 1 9 7 3 .  

1 1 .  0-0 
1 2 .  D2D D 3e 1 3 . P4TD 

Si 1 3 .  Axe , exA ; 1 4 .  DxP , DxP+ = ,  Rossoli­
m o- Szabo , Trencanske Teplice , 1 9 49 .  

1 3 .  • • . A4A 

En opinión de e zerniak las negras consiguen 
igualar con 13 • • • •  P3TD ; 1 4 . Axe , exA ; 1 S .  
PST , Dse ; pero Keres estima que el final 
resultante tras 1 6 .  DxD , exD ; 1 7 . eR-4D , es 
favorable a las blancas . 

1 4 .  eR.,-4D exe 1 S .  Pxe D3e 

Y según Botvinnik el juego está igualado . 

1 0 .  • • . o-o 

b ) 1 0 .  T l R  

Si 1 0  • • • .  Ase ; 1 1 .  Ase , P3A ; 1 2 . A3R , AxA ; 
1 3 .  TxAt, , G eller-Matulovic , Skopj e ,  1 9 6 8 . 

1 1 .  A3R 

Si 1 1 .  Ase , P3TR ; 1 2 . A3R ( 1 2 . A4T , P4e ? ! ;  
1 3 .  A3e , e 4A ;  1 4 .  D2D;; , Karpov-Vaganian 
Budapest ,  1 9 7 3 .  Es mejor para las negras 
12 • • • •  P3A ! ? ;  1 3 .  A3e , e 4A ,  con posición 
poco clara : Karpov ) 12 • • • •  A4AR ; 1 3 . AxA , 
DxA ; 1 4 .  Axe , exA ; 1 S . eR-4D , ASR= , Ge­
ller-Spassky , 1 9 6 8 . 

1 1 .  • • •  A 4AR 

Inferior es 1 1 .  • • •  A se ? ; 1 2 . AxA , DxA ; 1 3 . 
Axe ! , Karpov-Krogius , URSS , 1 9 7 0 .  Y tam­
bién 1 1 .  • • •  AxA ; 12.  TxA , Ase ; 1 3 .  P3A , 
D3D ; 1 4 .  P3TR� , Banik-Poljak , URSS , 1 9 48 .  

1 2 .  P3A A SR 
1 3 .  eD- 4D D3D 
14.  A lAR D3A 

1 S .  D 4T P3TR 
1 6 .  TD- 1D 

Y las blancas tienen una pequeña v e n t a j a • 

G hizdavu-Botez , Rumania , 1 9 7 2 .  

B . - 9 • • • •  A 3D 

De acuerdo con la práctica las continuacio­
nes más importantes en este momento son : 
a )  1 0 .  A se y b )  1 0 .  e D - 4D ,  aunque también 
hay otras que veremos en primer lugar . 

1 0 .  P3A , ASeR (Si  . 1 0  • • • •  O - O ;  1 1 .  A3D , 
A4AR ; 1 2 .  e D - 4D ,  A3e ; 1 2 .  A S e Rt, ,  Wal ­
ther-Duckstein , Zurich , 1 9 S9 ) 1 1 .  eD - 4D ,  
0-0 ; Karpov-Korchnoi , 4ª del match , que 
se estudia en la variante a) 1 0 .  e D - 4D .  

1 0 .  A2D , 0-0 ; 1 1 .  A3A , D2A ; 1 2 .  T lR= . 

1 0 .  A3R , 0-0 ; 1 1 .  D2D ( 1 1 .  A SA ,  AxA ; 1 2 .  
exA , D3e ; 1 3 .  Axe , Dxe ; 1 4 .  A4T ,  Ivkov­
Pachm an , Sarajevo , 1 9 6 3 ; 1 4  • • • •  e 3A = )  1 1  • 

• • • A S e R ; 1 2 .  A2R , Axe ( 1 2 • • • •  D2A ; 1 3 .  
P3TR , A 4T ; 1 4 .  e D - 4D ,  exe ; 1 S .  exe , AxA ;  
1 6 .  DxA , TR- 1D= , Padev sky-Pachman , T e l  
Aviv , 1 9 6 4 )  1 3 .  AxA , e 4R= , G ligoric - Pe­
trosian , Estokolmo , 1 9 S 2 .  

1 0 .  eR- 4D , 0-0 ; 1 1 .  A se ( 1 1 . D ST, e 4R ; 1 2 .  
P3TR , P3TD ; 1 3 .  A3D , exA ; 1 4 . Pxe , P4TD = ,  
Aronin-Portisch , 1 9 S9 ) 1 1  • • • •  e 4R ; 1 2 . T 1 R ,  
P3A ? ! ! ,  Ravinsky-Bronstein , URSS , 1 9 47 .  Es 
mejor 12 • • • •  D2A ! ? = . 

1 0 .  Axe + , PxA ( S i  1 0  • • • •  exA ; 1 1 .  T lR + , 
A2R ; 1 2 .  eR-4D , 0-0 ;  1 3 .  A 4A ,  exe ; 1 4 .  
Dxe ;; ,  Averbaj -Botvinnik , URSS , 1 9 S 1 )  1 1 .  
D 4D ( 1 1 .  A3R? ! , 0-0 ; 1 2 .  A4A ,  A se ; 1 3 .  
D3D , P4TD+ ) 1 1 .  • • •  0-0 ; 1 2 .  A 4A ,  e 4A ;  
1 3 .  D2D , A 4A  ( 1 3 • • • •  T l C ; 1 4 .  TR- 1 R ,  TSe ; 
1 S .  AxA , DxA ; 1 6 .  P3ADt , Hulak-Raicevic , 
Yugoslavia , 1 9 7 4 )  1 4 .  D 4A ,  D 3e = .  
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a )  1 0 .  A 5 C  

1 0  • • • •  0-0 1 1 .  A 4TR 

En la 1 8 ª  partida del match Karpov - Korch­
noi , las blancas j ugaron 1 1 .  T l R ,  a lo que 
siguió 1 1  • • • •  D 2A , ( j ugada que la teoría 
s eñala como dudosa desde la partida Torán­
Kramer , Beverwijk , 1 9 5 7 , donde se continuó 
con 1 2 .  P3TR , P3TR ; 1 3 .  A 2 D ,  A 4 A R ;  1 4 .  
C D - 4D ,  A5R ; 1 5 .  A3A , TD- lD ; 1 6 .  A3D t .  
Igualmente favorecen en las blancas 1 1 .  • • •  

P3TR ; 1 2 .  A 3 R ,  A 5CR ; 1 3 .  P 3 T R ,  A 4 T ;  1 4 .  
A2R , T l R ; 1 5 .  C D - 4D ,  P3T ; 1 6 .  D 2Dt , Lar­
s en-Anders son , Siegen , 1 9 7 0 .  O bien 1 1  • • •  

A5CR ; 1 2 .  P3TR ! ?  (1 2 .  A2R , D 2A ; 1 3 .  P3TR , 
A3R=) 1 2  • • • •  A 4T ; 1 3 .  A x e ,  P x A ; 1 4 . 
CD- 4Di , K eres ) Karpov continuó con 1 2 . 
P3A , sin obtener ninguna ventaja de impor­
tancia tras 12 • • • •  A5CR ; 1 3 . P3TR , A4T ; 1 4 .  
A2R , P3TR ; 1 5 .  Axe , CxA ; 1 6 .  CR- 4D ,  AxA ; 
1 7 .  DxA , P3T ; 1 8 . D 3A ,  TD- lD . Quizás de­
ba considerarse con atención la j ugada de 
Torán 1 2 .  P3TR . 

1 1 .  • • •  A5CR 

Es inferior 1 1 .  • • •  D2A ? ! ;  12.  A 3 C ,  AxA ; 
1 3 .  PTxA , A5C ; 1 4 .  T l R ,  TD - 1D ; 1 5 .  P3A , 
D3C ; 1 6 .  A3D± , Karpov-Kuzmin , Leningra­
do , 1 9 7 3 .  Balashov apunta como interesante 
1 1  • • • •  P3A ! ? • 

1 2 .  T l R  

G eller considera esta j ugada m ucho m ejor 
que 1 2 .  A2R? ! , vista en las partidas Schmid 
Portisch , N iza , 1 9 7 4  y Karpov - Uhl

.
m ann , 

Madrid , 1 9 7 3 . Uhlmann quedó en inferiori­
dad tras 12 • • • .  A 4T? ! ; 1 3 .  T l R ,  D 3C ; 1 4 .  
C R- 4D ,  A3C ; 1 5 .  P3ADt . Sin embargo , Por­
tisch dio con la respuesta e x a c t a :  1 2 .  
T lR ! ; 1 3 .  T l R ,  D3C ; 1 4 .  CR-4D , AxA ; 1 5 .  
TxA ,  A 4R ! ; 1 6 .  CxC , CxC 'F .  

En cuanto a 1 2 .  A3C , puede responderse 1 2 .  
AxA ; 1 3 .  PTxA ,  D 3C ! ; 1 4 .  A3D , C 4A ;  

1 5 .  T l R ,  P3TR ; 1 6 .  R 1A , C 3D ; 1 7 . P3A , P4TD ; 
1 8 .  P4TD , C 5R ! = , M inic-Farago , Prístina , 
1 9 7 3 .  

1 2 .  T l R  

En l a  partida Browne-S . G arcía , M a d r i d , 
1 9 7 3 , se j ugó 1 2  • • • •  TlA? ! , y pronto las 
blancas consiguieron ventaja con 1 3 .  p 3 A ,  
C 4R ;  1 4 .  A2R , C 5A ?  ( es preferible 1 4  • • • •  

C 4-3C ; 1 5 .  A3C , C 5A )  1 5 .  CR-4D ! :t .  

El maestro yugoslavo Minie indka la posibi­
lidad 12 • • • •  D3C ; 1 3 .  A2R ( Si 1 3 .  AxC ? ! , 
CxA ; 1 4 .  DxP , C SC ,  y el peon está compen­
sado ) 13 • • • •  C 4A ! , y el j uego no es claro . 

1 3 .  A3C AxA 
1 4 .  PTxA D 3C 1 5 .  A3D 

Y las blancas están un poco mejor . Balashov 
Uhlmann , Moscú ,  1 9 7 1 .  

1 0  • • • •  0 - 0  

b )  1 0 .  C D - 4D 

1 1 .  P3A 

Veamos otras alternativas :  

1 1 .  P3CD , A 5C R ;  ( Si 1 1 .  • • •  CxC ; 1 2 .  DxC 
( 1 2 .  CxC , A 4R=) 1 2  • • • •  C 3A = .  Si 1 1  • • • •  

P3TD ; 1 2 .  CxC , PxC ; 1 3 . A3D , C 3C ; 1 4 . AxC , 
PTxA ; 1 5 .  A2C = ,  Samkovic-Smederevac , Po 
lonia , 1 9 7 0 .  Y si 1 1  • • • •  D4T; 1 2 . A2C , A 6TD; 
1 3 .  AxA , DxA ; 1 4 .  T l R ,  A 5C = ,  Karaklaic ­
Petros ian , Yugoslavia-URSS , 1 9 5 6 )  1 2 .  A2C , 
D3C ; 1 3 .  A2R ( Si 1 3 .  CxC , PxC ; 1 4 .  A3D , 
P3TR= Ó 1 4  • • • •  A 4T !  ? = . En la partida Krnic 
Uhlmann , Vrsac , 1 9 7 3 , se jugó 1 3 .  P4TD , 
A 4R ;  1 4 .  CxC , CxC ; 1 5 . AxA , CxA ; 1 6 . A2R , 
AxA = )  1 3  • • • •  TD- lD ; 1 4 .  P3TR , A 4T ; 1 5 . 
D2D , TR- lR= , G ipslis -Korchnoi , URSS , 1 9 7 0 .  

1 1 .  A3D , C3C ; 1 2 .  A 5CR , A2R ; 1 3 .  A x A ,  
DxA ; 1 4 .  T l R ,  D 3A = , Jansa-Matanovic, Var­
na , 1 9 6 2 .  

1 1 .  P3TR ,  D2A ; 1 2 .  A 4T ,  CxC ? ! ;  1 3 .  CxC , 
C 4A ? ; 1 4 .  CxC , AxC ; 1 5 .  DxP± , Ttikmakov 
Petkevic , URSS , 1 9 7 2 .  En esta variante las 
negras pueden igualar con 12 • • • •  P3TD = .  

1 1 .  • • .  A 5C R  1 2 .  D 4T 

En la 4ª partida del match Final de C andida­
tos , 1 9 7 4 ,  Karpov j ugó 1 2 .  A2R , continuan­
do la partida de esta forma : 12 • • • •  T l R ; 1 3 .  
TlR , P3TD ; 1 4 .  A 5 C R ,  P3T ; 1 5 .  A 4T ,  D 3C , 
sin problemas de importancia para el negro 
(ver nQ 40 pág . 47 7 ) . 

1 2  • • • •  A 4T 
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La teoría recomienda 1 2 .  • . . D 2 D ,  
igualdad . 

c o n 

Peor resulta , en cambio , 1 2  • • • .  CxC ? ! ; 1 3 .  
CxC , C 3C ;  1 4 .  P4AR , P3TD ; 1 5 .  A3D:t , Ma­
tanovic-Portisch , Yugoslavia-Hungría , 1 9 59. 

1 3 .  T l R  

1 3 .  A3D , fue lo que jugó Karpov f r e n t e  a 
Korchnoi en la 1 Oª partida del m a t c h .  L a  
partida continuó con 1 3  • • • •  P3TR ; 1 4 .  A3R , 
P3TD ; 1 5 .  TR- 1 R ,  D2A ; 1 6 .  P3TR , C 4T ;  1'1 .  
C 4T ,  C 5A ;  1 8 .  D2A , CxA y f i n a l m e n t e  
Korchnoi obtuvo buen juego (ver nQ 4 1  pág . 
498 ) .  

1 3 .  D2A 
1 4 .  P3TR A3C 
1 5 .  A5C P3TD 

1 6 .  A lAR P3T 
1 7 .  AxC CxA 

Probablemente es mej or 1 7 .  
Flohr . 

1 8 .  TD - 1D C 3A 1 9 .  A 3D 

A x A :  S .  

A4T ! 
Esta fuerte jugada impide que las blancas ob­
tengan inmediata ventaj a ,  tal como habría 
ocurrido con el cambio de los alfiles . 

2 0 .  P4C R  A3C 2 1 .  D2A 

Las blancas no pueden entrar en la ganancia 
de calidad , con 2_1 . AxA , PxA ; 22 . C 6R , D 2A ! ;  
23 . CxT , DxC 6A , y el negro estaría ganan­
do . 

2 1 .  AxA 22 . DxA TD- 1D 

Y el peón aislado de las negras está en par­
te compensado por las debilidades del blan­
co en el flanco de rey. Karpov - Korchnoi , 
1 0ª partida del m atc h .  

DEL OTRO LRDO DEL ESPEdO 

H . A .  Simon y Allen Newell ,  del C ernegie lnstitute ofTech­
nolog y ,  han predicho con toda seriedad que dentro de diez 
años el c ampeón m undial de ajedrez será un computador 
electrónic o .  

Si  se cumplen l a s  previs iones d e  estos técnicos e n  compu­
tadoras dentro de diez años en su form a  más romántica el 
ajedrez habrá m uerto . Y ello será así porque su mayor 
atractivo es que es prácticamente infinito el n Ú m e r o  de 
partidas j ugables , .  ya que suponiendo una duración media 
de 40 jugadas , resultan que existen 10 elevado a 120 par­
tidas posibles . Este número es inimaginable y es inferior 
a él el número de partidas que podrían j ugarse en un billón 
de años a la velocidad de un billón de partidas por segun­
do . En la actualidad las computadoras existentes son sólo 
capaces de alcanzar el nivel de juego de un princ ipiante y 
ello aunque son capaces de preveer y valorar hasta siete 
alternativas en cada jugada y c on una profundidad de tres 
movimientos . Todo jugador c apaz de preparar una trampa 
con cuatro j ugadas de anticipación e o n s  i g u e vencer a la 
computadora Madam . Pero parec e ser que las posibilida­
des de perfeccionamiento de las computadoras son muy 
elevadas , y en su consecuencia se podrán construir mo­
delos cada vez más perfectos y capaces de conseguir un 
dominio c ada vez mayor sobre el j uego más complej o y 
apasionante creado por el hombr e .  

Si  se m e  apura puedo conceder q u e  el juego d e l  ajedrez e s  
como u n  símbolo d e  la inteligencia humana . Según los psi­
cólogos la correlación entre inteligencia general y alto ni­
vel de juego en el ajedrez no es m uy alta . Esto se inter­
preta como que el factor fundamental que e x i s t e  en los 
grandes ajedrecistas no ha de ser el de una superioridad 
intelectual general , sino s ólo partic ular . C onsistirá en un 
rasgo específico que pueden tener o no tener las personas 
con independencia de su inteligencia general . Este rasgo 
específico tiene mucho de intuición , de capacidad de abs ­
tracción , d e  c apacidad d e  valoración d e  s ituac iones futu­
ras , de equilibrio m ental y de decisión a la hora de tomar 
decisiones . No podemos olvidar que el ajedrez es como 
una batalla caballerosa pero sin c uartel en el que prima la 

lucha psicológic a .  De aquí que los maestros del ajedrez 
tengan en cuenta no sólo el tablero , lo  que sucede obj eti­
vamente en la partida , sino también los propósitos y con­
ductas de los rivales . Es históricamente célebre la l ucha 
psicológica entre M arshall y C apablanca en sus partidas 
en las que no se hacían las " m ej ores " j ugadas objetivas , 
s ino las m ej ores contra M arshall concretamente , d e c í a 
C apablanca .  Está m ucho más reciente la celebración del 
match para el campeonato del m undo entre F i s  c h  e r y 
Spassky y ningún aficionado duda de la importancia del j ue­
go de Fischer dentro y fuera del tablero . 

El ajedrez es un juego apasionante porque el hombre no es 
capaz de dominarl o .  Los maestros rusos han llegado a tal 
perfección técnica que son m áquinas de no perder , pero 
m áquinas imperfectas porque no siempre t e r m i n a n  s us 
juegos en empate , sobre todo cuando enfrente existen ju­
gadores de la talla de F ischer o Larsen , por ejemploª Y 
podemos felicitar a los aficionados al ajedrez por ello por­
que la m uerte del ajedrez como competición m undial s e  
produc iría c uando se dominara hasta t a l  p n n t o  que l o s  
maestros siempre hicieran tablas . P o r  esta razón no exis ­
t e  u n  torneo m undial d e  tres en raya o d e  damas y a  que e n  
estos juegos u n  maestro puede estar s eguro - de n o  perder . 

Si es c ierto lo que afirman los técnicos en computadoras 
y dentro de 10 ó 15 años una m áquina podrá vencer al c a m ­
peón d e l  m undo de ajedrez , e s t e  hecho significará u n  hito 
en la historia del hombre y nb porque el ajedrez sea tan 
importante , sino porque la m áquina habrá s u p e r  a d  o al 
hombre , quizás por primera vez , en algo que es patrimo­
nio exclusivo suyo , la intuic ión y la fantasía amén de la 
capacidad para imaginar acciones futuras y valorar la rea­
lidad que tras ellas se producirá . Quisiera no creer en lo  
que dicen estas autoridades en computadoras , porque de 
ser verdad moriría un bello j uego y el  próximo campeona­
to del m undo entre Fischer y K arpov puede que fuera el Úl­
timo disputado entre dos contendientes humanos ª La com­
putadora se pres entaría así como la heredera del hombre 
y de ella s ería el futuro .  M .  Bello Bañón 

( La Voz de Albacete ) 
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FASE PREVIA DEL CAMPEONATO DE ESPAÑA POR EQUIPO S .  

Las normas por l a s  que habrá de regirse la F a s e  Previa del 
C ampeonato de España poi- Equipos de C l ub ,  a partir de la 
edic ión de 1 9 7 5 ,  son las siguientes : 

J ª ) . - C ada provincia española -y como caso excepciona l , 
por poseer Federaciones independientes ,  las plazas 
de C euta y Melilla- tiene derecho a participar con 
un equipo que las represente en esta Fase Previa . 

2 ª ) . - A efectos de confrontac ión , quedan distribuidas las 
provincias por razones geográficas , en las c uatro 
ZONAS s iguientes : 

Zona 1 - Norte-Oeste 
Zona 2 - Norte-Este 

Z ona 3 - Sur-Oeste 
Zona 4 - Sur-Este 

C omponen c ada Z ona el mismo número de equipos o 
provincias participantes ( 1 3 )  agrupados por proxi­
m idad geográfica: . 

3ª ) . - C ada Zona queda dividida a su vez en c uatro GRU­
POS , de los cuales los tres prim eros comprenden 
tres provincias cada. uno y el cuarto de ellos c o m ­
prende c uatro provincias . E s t q  subdivisión s e  h a  
realizado asimismo atendiendo a razones geográfi­
cas . 

4ª ) .  - Dentro de cada Grupo las provincias que lo c ompo­
nen han sido colocadas siguiendo el orden alfabéti­
co, con la sola excepción del G rupo 4Q de la Zona 
3ª donde se han acoplado por razones geográficas , 
sin tener en c uenta dicho orden alfabético . 

5ª ) . - A cada provincia le ha sido asignada una nomencla­
tura en la que el primer número corresponde a la 
Z ONA , el segundo numero al G RUPO y el tercero al 
PUESTO de orden de cada provincia dentro del Gru­
po. 

Detallamos a continuación las provincias que c o m p o n e n  
cada Z ona , así como la nomenclatura que corresponde a 
cada una de ellas : 

ZONA 1 ( NORTE-OESTE ) ZONA 2 ( NORTE-ESTE ) 

l .  l .  1 .  C oruña 2. 1 .  l .  Alava 
l. 1 .  2 .  Lugo 2 . 1 . 2 . Logroño 
l. 1 .  3 .  Pontevedra 2 . 1 .  3 .  Vizcaya 

l .  2. l .  León 2 . 2 . 1 .  G uipúzcoa 
1 . 2 . 2 . Orense 2 . 2 . 2 .  Huesca 
1 . 2 . 3 .  Zamora 2 . 2 . 3 .  Navarra 

l .  3 .  l .  Oviedo 2 . 3 . 1 .  G uadalajara 
1 . 3 . 2 .  Palencia 2 . 3 . 2 . Teruel 
1 . 3 . 3 .  Valladolid 2 . 3 . 3 .  Zaragoza 

l. 4. l .  Burgos 2. 4 . 1 .  Barcelona 
l .  4 . 2 .  Santander 2 . 4 . 2 .  G erona 
l .  4 . 3 .  Segovia 2 . 4 . 3 .  Lérida 
1 . 4 . 4 .  Soria 2 . 4 . 4 .  Tarragona 

ZONA 3 (SUR-OESTE ) Z ONA 4 (SUR-ESTE ) 
3 . 1 . 1 .  Avila 4. l .  l .  Baleares 
3 . 1 . 2 .  C áceres 4. 1 . 2 . Castellón 
3 . 1 . 3 .  Salamanca 4 . 1 . 3 . Valencia 

3 . 2 . 1 .  Badajoz 4 . 2 . 1 .  Albacete 
3 . 2 . 2 . Huelva 4 . 2 . 2 .  Alicante 
3 . 2 . 3 .  Sevilla 4 . 2 . 3 .  M urcia 

3 . 3 . 1 .  C ádiz 4 . 3 .  l .  Almería 
3 . 3 . 2 . C e  uta 4 . 3 . 2 . G r anada 
3 . 3 .  3 .  C órdoba 4 . 3 . 3 .  Jaén 

3 . 4 . 1 .  Málaga 4 .  4 . 1 .  C i udad Real 
3 . 4 . 2 .  Melilla 4 .  4 .  2 C uenca 
3 . 4 . 3 .  Las Palmas 4 . 4 . 3 .  Madrid 
3. 4 .  4 .  Tenerife 4. 4. 4. Toledo 

6ª ) .  - Por c ada Z ona se proclamará anualmente"UN FINA­
LISTA con derecho a partiC ipar en la Final de 2ª Di­
visión del  C ampeonato de España por E q u i p o s  de 
C lub . 

C UADRO DE ENCUENTROS PARA LA FASE PREVIA DEL XIX 
CAMPEONATO DE ESPANA POR EQUIPOS DE C LUB, 1 9 7 5 .  

l .  1 .  l .  C oruña 
l .  l .  2. Lugo 
l. l .  3 .  Pontevedra 

l .  2. l .  León J l .  2 . 2 .  Orense J 1 . 2 . 3 .  Zam ora 
1 . 3 . 1 .  Oviedo 

1 . 3 . 2 .  Palencia 
l .  3. 3 .  Valladolid · 

l .  4. l .  Burgos 
l .  4 . 2 .  Santander 

1 . 4 . 3 .  Segovia 
l .  4 . 4 .  Soria 

2. l. 1 .  Alava 
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Para general conoc imiento recordamos como quedan com­
puestas las dos divis iones nacionales , en su Fase final , en 
Ja temporada 1974- 7 5 .  

Primera División 

l .  C . A .  Schweppes , de Madrid 
2. C . I . D . A .  de Las Palmas 
3. C . A .  Españo l ,  de Barcelona 
4. C . A .  Tarrasa 
5. Unión G raciense de Ajedrez 
6. C . A .  Barcinona , de Barcelona 
7. C . A .  Aviac o ,  de Madrid 
8 .  Peña Rey Ardid , de Si Jbao 
9. C . A .  M aspalomas , de Las Palmas 

10. R . C . D .  de La C oruña 

Segunda Di visión 

l .  C . A .  L. Ruy López ,  de Barcelona 
2. C . A .  Barcelona 
3 .  Un equipo de Castilla 
4. Un equipo de C ataluña 
5. Un equipo de C anarias 
6. Un equipo de la Zona Norte-Oeste 
7 .  Un equipo de la Z ona Norte-Este 
8. Un equipo de la Zona Sur-Oeste 
9. Un equipo de la Zona Sur-Este 

1 0 .  Un equipo de la Federación organizadora 

CAMPEONATO DE ESPAÑA INDIVIDUAL MASCULINO . 

Será disputado a 10 rondas , Sistema Suizo , de acuerdo con 
el reglamento actualmente v igente . 

Podrán tomar parte en él : 

a ) . - El Campeón del año anterior 
b ) . - El último Campeón Juvenil 
c ) .  - Los titulados internacionales con título vigente 
d ) . - Los. clasificados en los C ampeonatos R e g i o  n a  1 e s  y 

Provinciales 
e ) . - Un representante de la Federacion organizadora 
f) . - Los que hayan sido Campeones de España 

El número de jugadores de cada Regional o Provincial que 
podrán participar en la final. se ajustará al s iguiente cua­
dro : 

M enos de 35 licencias de 1ª categoría : ninguno 
De 35 a 250 : u n  representante 
De 25 1  a 600 : dos representantes 
De 601  en adelante : tres representantes 

Las federaciones que tengan afiliados Maestros Naciona­
les , con título y licencia vigentes , podrán incrementar el 
número de sus representantes en uno cada tres de aquellos 
(Art.  5 de los Estatutos del Campeonato de España Indivi­

dual Masculino ) . 

Los Campeonatos Regionales y Provinciales que son clasi­
ficatorios para la Final , deberán estar terminados antes 
del lQ de abril . 

Los cuadros de resultados del Torneo clasificatorio en to­
das las fases de su desarrollo deberán ser enviados a la 
F . E . D . A .  junto con las hojas de anotación de todas las par­
tidas de clas ificados y posibles sustitutos , antes del 10 de 
abril . 

Las Federaciones que no c umplan este requisito dentro del 
plazo señalado , se entenderá que no desean enviar repre­
sentantes a la Final de este Camp eonato ( Art . 6Q de .los 
Estatutos del C ampeonato de España Individual Mascul ino ) . 

CAMPEONATO DE ESPAÑA INDIV IDUAL FEMENINO . 

Una vez más se reitera a todas las Federaciones Regiona­
les y Provinciales su obligacion de organizar este C ampeo­
nato y terminarlo antes del día lQ de abri l .  

S i n  este requisito y l a s  correspondientes licencias , n o  po­
drá tener representantes en la Final . 

Igualmente se deberán remitir a esta F . E . D . A .  los c ua­
dro� de clasificación de la prueba antes del día 10 de abri l ,  

junto c o n  l a s  hojas de anotación arriba c itada s .  

Podrán tomar parte en esta prueba : 

a ) . - Las tres primeras clasificadas del año anterior 
b ) . - Las que hayan sido alguna vez C ampeonas de España 
c ) .  - Un representante por c ada Regional o Provincial en 

cuyo campeonato hayan participado entre 8 y 50 j uga­
doras , y dos si  han intervenido más rie 50 .  

Esta final se jugará por el Sistema Suizo a nueve rondas . 

CAMPEON A TO DE ESPAÑA INDIVIDUAL JUVENIL . 

Las Federaciones Regionales y Provinciales no podrán en­
viar representante .s i  no han celebrado su C ampeonato Ju-, 
venil y no han remitido a la F . E . D . A .  el c uadro de puntua­
ción y clasificación del m i s m o .  Estos datos deberán estar 
en la F . E . D . A .  antes del lQ  de abril , junto con las hojas 
de anotación de los clas ificados y posibles s u s t i t u t o s  • 

Tambien deberán enviarse la de todos aquellos j uveniles 
en los que se estime reunen condiciones excepcionales , . 
para el aj edrez , de cara a un futuro . 

Es de gran interés el que las Federaciones difundan el aje­
drez en los medios universitarios y de nivel superior a los 
de primera enseñanza , a los que igualmente deberá tener­
se m uy e'n cuenta . 

Podrán participar : 

a ) . - El C ampeón de España Juvenil 
b ) . - El Subcampeón 
c ) .  - El C ampeón Nacional Escolar Juvenil 
d ) . - El Campean Nacional Escolar Infantil 

Si  se celebran conjuntamente como tale.s j uegos es­
colares , seran el C ampeón y Subcampeón Escolar 

e ) . - Los clasificados en los Campeonatos R e g i o  na 1 e s  y 
Provinciales con arreglo al siguiente criterio : 

Campeonatos en los que ha) an participado entre 10 y 
60 j uveniles ": Un representante . 

Campeonatos en los que hayan participado entre 6 1  y 
300 : Dos representantes .  

C ampeonatos en los que hayan participado entre 30 1  
y 900 : Tres representantes .  

C ampeonatos en los que hayan participado d e  9 0 1  en 
adelante..: C uatro representantes .  

Para tomar parte en esta prueba e s  necesario : 

l Q ) . - No haber nacido antes del día lQ de septiembre de 
1 9 5 5 .  1 

2Q ) .  - Tener licen�ia federativa de la actual temporada . 
3Q ) . - Haber c elebrado el C ampeonato Regional o Provin­

cial , y haber rem itido a la F . E . D . A .  la clasifica­
c ión y c uadro de resultados y hojas de anotación de 
los posibles participantes en la FINA L ,  antes del 1 Q 
de abri l .  

L a  Final se juga rá a diez rondas por e l  Sistema Suizo . 

Extractado de la circular 2/75 de la F . E . D . A . 

Suscríbase a "AJE DR E Z  C ANARIO " 

Luis Doreste Silva, 1 5 5 ,  - 7º-
LAS PALMAS DE GR AN C ANARIA 

Disponemos de cualquier ejemplar 
atrapado 
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